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    Dedico este libro a todas las personas que hacen posible 

    que mis sueños se cumplan y que pueda seguir soñando.  

      

  

  


 

   
      

      

      

      

    Querido lector: 

    Si tienes esta obra en tus manos y no has leído la primera parte, te aconsejo que la leas porque es el principio de todo: Cómo un don puede llegar a tu vida sin esperarlo y cómo tu hijo puede heredarlo. Descubrirás, en esta parte, una historia de misterio y brujería, todo es una mezcla donde el sufrimiento de una madre hace que tome decisiones que pueden cambiar el rumbo de los acontecimientos. 

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo 1 

    El sorprendente descubrimiento 

      

      

      

      

    “Tienes que crecer desde 

    el interior al exterior. 

    Nadie te puede enseñar, 

     nadie te puede hacer espiritual. 

    No hay otra maestra que tu propia alma”. 

    Swami Vivekananda. 

      

      

      

      

      

    Sara miró a través del gran ventanal y vio a su hijo fuera de la casa. Estaba solo, jugando con una pelota; la tiraba a las hierbas y esta regresaba. Salió extrañada y fue a hablar con él. 

    —¿Yves, cariño, con quién juegas? —le preguntó curiosa. 

    —Mamá, juego con Sansón, el perro de papá. ¿Tú no lo ves?—inquirió el niño. 

    —No, cariño, no lo veo —contestó preocupada. 

    —¿Por qué, mami? Si yo lo veo —insistió el niño con mirada preocupada. 

    —Es largo de contar, cielo —dijo su madre. 

    —¿No quieres que juegue con él, mamá? —El niño le hizo esa pregunta y Sara se quedó dubitativa. 

    —Sí, cariño, no me importa que juegues, es que no sabía con quién lo hacías. 

    Sara regresó a la casa y se quedó observando a su hijo, veía que seguía tirando la pelota y el perro, supuestamente, se la traía, pero Sara solo veía la pelota llegar hasta Yves. Porque desde que sucedió aquella desgracia había perdido su don, ya no podía escuchar los susurros del acantilado. Ya no veía nada, ni siquiera cuando tocaba un objeto percibía algo de lo que antes había vivido. Lo que podía ser una liberación para ella por sus miedos, haber perdido su don, la tenía preocupaba por su hijo que lo había heredado. La misma capacidad que ella había perdido cuando el sufrimiento enredó su alma, haciéndole sentir que su vida se agrietaba de tal manera que no podía soportarlo. 

    Solo la mantenía fuerte su hijo, vivir por él. Hacía dos años de aquella tragedia que la dejó tan vacía y marcada. El niño había cumplido siete y Sara tenía un gran sufrimiento en su alma ya que sus suegros apenas venían a verlo y eso le dolía mucho. No comprendía el comportamiento de los padres de Roberto, por qué motivo habían cambiado tanto con ella y se habían vuelto intratables. No comprendía el comportamiento humano en algunas parcelas de la vida o por qué hay personas que, cuando una desgracia cae sobre ellos, no son capaces de reponerse. Ella podía haber perdido la razón a causa del dolor, pero allí estaba, intentando luchar con su dolor para vencerlo. 

    Con aquellos pensamientos tan dolorosos y las lágrimas saliendo de sus ojos, se fue a la cocina a preparar la cena. Ni aun así se podía olvidar de su amor por él, de lo mal que se sentía cada día que se levantaba de la cama sin él, no tenía consuelo para su dolor.  

    Una vez que la cena estaba lista llamó al niño que seguía jugando. 

    —Yves, es hora de cenar. 

    —Voy enseguida, mamá—le respondió desde fuera de la casa. No tardó mucho en entrar, como siempre, venía corriendo, jadeando, algo que era normal en él, cuando se sentó a la mesa. 

    —Yves, ¿dónde vas tan deprisa sin lavarte las manos? —le advirtió Sara, tajante. 

    —Perdona, se me ha olvidado, mami —respondió el chiquillo que fue y se lavó las manos. Cuando regreso, ya más calmado, se puso a comer. 

    —No comas tan deprisa, no es bueno engullir la comida. ¿Qué prisa tienes? —le aconsejó viendo al crío tan ansioso.   

    —Quiero seguir jugando con Sansón, es un perro muy chulo, mami —decía el niño emocionado. 

    —Yves, ¿solo ves al perro o viene alguien más? —le cuestionó, queriendo saber más del don de su hijo. 

    —También he visto al abuelo —contestó el crío sin darle importancia. 

    —¿Qué te dice el abuelo? —preguntó Sara con miedo de saber. 

    —El abuelo vino a traerme al perro, me dijo que era de mi padre. —El niño hablaba sin darse cuenta de la angustia que le hacía sentir a su madre y el dolor que le causaba. 

    —Sí, cariño. Sansón era de tu padre. ¿Y no ves a nadie más? —preguntó con miedo, intentado saber si veía a su padre. 

    —No, no veo a nadie más —afirmó el niño con rotundidad.  

    —¿Yves, escuchas los susurros del acantilado? —preguntó su madre. 

    —No, mamá, solo veo a Sansón y al abuelo. 

    —Está bien, hijo, ve a jugar a tu cuarto. 

    Sara se quedó pensando mientras recogía los platos. “¿Por qué Roberto no ha venido a despedirse de su hijo?”, se preguntó. “Puede que los guías de la luz lo hayan acompañado y haya pasado al otro plano, alcanzando la luz eterna”, siguió pensando.  

    Su corazón palpitaba. En aquel momento necesitaba haber tenido más contacto con su don, desearía haber indagado más, haber conocido mejor ese poder que había tenido. Pero ya era demasiado tarde para añorarlo.  

    Tampoco sabía si un don podía desaparecer como había aparecido. Sobre eso ella no sabía nada, cuando llegó a aquella casa se le despertó sin saber por qué. Le costó tanto asumirlo, le daba tanto miedo escuchar aquellas voces que venían del más allá, o ver sus caras demacradas, muchas de ellas manchadas de sangre. No quería pensar en aquello que repudiaba.  

    Después de recoger los platos se hizo una infusión, se la tomó tranquila, como siempre muy despacio, y tras un tiempo en la cocina, se fue para el dormitorio. 

    Para no subir a la planta superior, había puesto el cuarto de Yves en el despacho. Pasó por delante de la habitación, la puerta estaba abierta y vio a su hijo dormido. Por la manera en que tenía colocado el brazo, parecía como si estuviera abrazando a Sansón. Sonrió y se fue a dormir. Se quedó dormida muy pronto hasta que... 

    —¡Vete, no quiero verte! ¡Vete, estás ensangrentado! ¡¡Mamá, mamá, no quiero verlo!! ¡No!, ¡vete! ¡Vete, no quiero verte!  

    Los gritos de pánico de Yves la despertaron sobresaltada. Sara saltó de la cama asustada, escuchando cómo su hijo bramaba. El pánico se apoderó de ella, se le puso la piel de gallina, su cuerpo comenzó a temblar entre el miedo y la desesperación. Entró en la habitación chocando con la puerta y vio a su hijo, que tenía la cara descompuesta. 

    —¡Yves!, ¿qué te pasa?¿Qué ha sucedido?—le preguntó desesperada con una opresión en la garganta. 

    —¡No quiero verlo, mamá!¡Está lleno de sangre! Madre, dile que se vaya. ¡Que se vaya! —Yves estaba fuera de sí, apretando las manos de su madre. 

    —Yo no lo veo, Yves, no lo veo —decía Sara atormentada. No podía verlo y lo que le pasaba a Yves, ella lo sufría en sus propias carnes. 

    —¡Dile que se vaya!¡Que se vaya! —bramaba Yves alterado y lleno de miedo. Sara tuvo que hacer un esfuerzo para calmar al niño, que no dejaba de temblar en sus brazos. 

    —Por favor, seas quien seas, no asustes a mi hijo. Yo no puedo verte ni escucharte —dijo en un acopio de valor, sin saber si aquella entidad se revelaría contra ella y su hijo. 

    —Mamá, dice que no se va hasta que no le ayudemos —farfulló Yves nervioso. 

    —No puedo hacer nada, no lo escucho, ni lo veo—decía la mujer impotente. 

    —No se va, está ahí parado. Madre, no se va, tiene toda su ropa manchada de sangre y su cara. Madre, tengo miedo, no quiero verlo, ¡no quiero ver!¡No quiero ver!  

    Sara se sentía impotente. Su hijo temblaba, ella tenía que protegerlo, pero no sabía cómo. Aquello no era justo, que su hijo pasara por aquel sufrimiento siendo tan pequeño. Ella se sentía desesperada, no podía ver a aquella entidad y no quería que viniera para asustarlo y más cuando estaban cubiertos de sangre como el niño lo veía.  

    —¿¡Qué quieres de él, qué es lo que quieres!? —inquirió Sara con fuerza sabiendo que no escucharía su respuesta—. Yo no puedo oírte, no puedo ayudarte. Si quieres que mi hijo te ayude, háblale sin asustarlo, por favor. 

    —Mamá, se ha marchado sin decirme nada. No quiere hablar contigo, tus palabras no le han gustado —afirmó el niño viendo cómo aquel espíritu desparecía. 

    —No puedo permitir que te asuste. Yves, tienes que ser fuerte, es muy duro lo que voy a decirte, pero tienes que escucharme muy atentamente. 

    —Mamá, ¿puedo dormir contigo? Tengo miedo de quedarme solo —le dijo el niño mientras Sara se estremecía con el sufrimiento que tenía su pequeño y sus miedos. 

    —Sí, mi vida, hazme un lado, me acuesto aquí esta noche contigo. —Yves se acurrucó contra su madre, estaba descompuesto, tiritando y con el rostro lleno de lágrimas. 

    —Mamá, ¿qué me querías decir? —susurró el chiquillo sin saber lo que su madre le iba a descubrir: un secreto. 

    —Cuando llegué a esta casa… —Sara se quedó en silencio unos segundos, limpiándole las lágrimas a su hijo del rostro. No sabía cómo iba a empezar a contarle lo que le pasaba y por qué veía a personas heridas. Aunque tuviera el corazón roto de dolor, tenía que decirle lo que la atormentaba y lo que le pasaba a él—. Cariño, lo que te pasa ya me pasó a mí cuando llegué a esta casa. Lo primero que me pasó fue que escuchaba cómo el acantilado me susurraba, vi a mi padre, tu abuelo, y a otras muchas almas que necesitaban mi ayuda. 

    —Madre, ¿tú también tenías miedo como yo? —le decía Yves, con los ojos muy abiertos; el niño la miraba esperando respuestas. 

    —Mucho, hijo. Tenía mucho miedo, pensé que me estaba volviendo loca —dijo Sara recordando el pasado.  

    —Mamá, ¿por qué ahora no los ves? —le preguntó Yves, sin comprender—. ¿Tampoco ves a Sansón? 

    —No —dijo Sara apenada, no sabía qué decirle, ni cómo decirle para que lo entendiera—. Cariño, desde que murió papá, no he vuelto a escuchar nada ni ver alma alguna.  

    —¿Yo tendré que ver esas almas llenas de sangre, como la de ese niño que ha venido a verme? —pregunto el niño preocupado. 

    —Creo que sí. No sabes cómo me duele decírtelo, eres muy pequeño y aún no eres capaz de controlar ese don que tienes. 

    —Así que tendré que escuchar los susurros del acantilado y ver de nuevo a ese niño —susurró Yves, al que se le iban cerrando los ojos. El sueño lo estaba venciendo. 

    —Sí, cariño, mientras él te necesite, vendrá de nuevo. Cuando eso ocurra, solo tienes que preguntarle qué es lo que le pasa y por qué necesita tu ayuda. Además, está Sansón contigo, él te protegerá porque es el perro de papá, no va a permitir que te hagan daño. 

    Yves se estaba quedando dormido. Sara se dio cuenta de que ya era suficiente por el momento; otro día seguiría contándole, debía dosificar la información. 

     —Ahora duerme. Descansa, mi vida, mamá está contigo. 

    Sara lo besó en la frente y se quedó en la cama velando sus sueños. Cuando vio llegar el amanecer, se levantó, fue para la cocina, hizo una infusión y, a Yves, le calentó la leche. Luego tostó una rebanada de pan, le puso mantequilla y mermelada, y fue a su habitación. Desde la puerta vio cómo dormía, descansaba tranquilo, se acercó y lo llamó con suavidad. 

    —Despierta, cariño, hay que ir al colegio, venga. —El chico fue desperezándose, abriendo la boca con los ojos aún medio cerrados—. Anda, ve al baño y lávate la cara para espabilarte, te espero en la cocina. Tienes la leche caliente. 

    El chavalín se fue al baño y luego llegó a la cocina, se sentó en la silla, tomó el vaso en sus manos, se bebió la leche y terminó la rebanada de pan. Aquella mañana no hablaron sobre el episodio sucedido la noche anterior. Después lo llevó al colegio y, una vez que todos los niños entraron en el edificio, Sara llamó por teléfono.  

    —Hola, Sara, ¿qué tal estás? —le contestó la voz dulce de una mujer.   

    —Buenos días, Cloe. Necesito hablar contigo, ¿podemos vernos? —le preguntó Sara aturdida. 

    —Sí, cielo, ven a mi casa, con el pequeño no puedo salir —dijo Cloe que notó, por la voz de Sara, que su amiga tenía un problema.  

    —No importa, me acerco enseguida —le anunció. 

    —Te espero, no tardes. 

    Cloe tenía un pequeño de poco más de un año, había estado mucho tiempo sin niños y un día, sin esperarlo, se presentó el bebé. Su marido y ella gozaron con alegría del nacimiento de su hijo, al cual le pusieron el nombre de su padre. Su vida había cambiado mucho, dejó el centro de yoga donde trabajaba y se dedicó a cuidar del pequeño, lo que la ocupaba todo el día, mientras Jaime seguía en la comisaría de policía.  

    Sara no tardó más de quince minutos en llegar. Cloe le abrió la puerta con el niño en los brazos. Sara besó a Cloe y al pequeño Jaime. 

    —Entra, cariño, y cuéntame lo que te pasa. Te noto preocupada, por tu expresión intuyo que es grave. 

    —Sí, Cloe, estoy muy preocupada, muy preocupada, no te lo puedo negar —le dijo a su amiga, llena de su sufrimiento y con lágrimas en los ojos—. No sé qué hacer. 

    —Ven a la cocina, tengo una infusión hecha, sabía que la necesitarías —musitó Cloe con cariño. 

    —Muchas gracias, sí que la necesito, estoy que no me llega la camisa al cuerpo —aceptó Sara nerviosa.  

    —Coge a Jaime mientras preparo las tazas —le dijo la mujer dándole al niño, que lo primero que hizo fue jugar con el cabello de Sara—. Toma, dale esta llave para que juegue, si no tu cabello te lo va a despeinar. 

    —No pasa nada. ¿Ya está con los dientes? —preguntó Sara. 

    —Sí, lo está pasando fatal —susurró Cloe, que le puso la taza en la mesa y luego metió al pequeño en un andador e intentaba caminar por la cocina—. Ahora cuéntame lo que te preocupa. 

    —Es Yves; anoche tuvo una aparición y se asustó mucho —explicó Sara con un tono de voz apagado. 

    —Eso era de esperar, no te habrá pillado de sorpresa —inquirió Cloe de manera que Sara no pudo evitar sentir un pinchazo en su alma. 

    —Tenía la esperanza de que no le pasara lo que me pasóa mí—susurró Sara apesadumbrada. 

    —Pues ya ves que no es así. Yves, tiene el mismo don que tú —dijo Cloe mirando fijamente a su amiga. 

    —Desde que Roberto murió, sabes que no tengo visiones y no escucho nada —aclaró Sara. 

    —Sí, lo sé, pero ahora tu hijo ha cogido tu relevo y su don es más fuerte que el tuyo. Tendrás que ayudarle a entenderlo, tiene que aprender a vivir con él. 

    Sara no quería escuchar lo que su amiga le decía, no quería que a su hijo le pasara lo mismo que a ella, esa era una responsabilidad muy grande para un niño tan pequeño. 

    —También ve a Sansón, pero no a su padre. Él no va a venir a ayudar a su hijo —dijo Sara con el alma dolorida. 

    —No lo digas tan segura. Tu marido vendrá a cuidar de tu hijo cuando lo sienta sufrir por esta visión que va a seguir teniendo. Por algún motivo ha venido Sansón —afirmó Cloe con firmeza, dejando a Sara perpleja—. Lo has podido comprobar, no te estoy metiendo miedo en el cuerpo. 

    —¿Estás segura de lo que dices?—dijo Sara con la voz quebrada. Apenas pudo articular aquella frase. 

    —Estoy muy segura de lo que te digo —afirmó Cloe con rotundidad. 

    —Ahora que he perdido mi don, me gustaría recuperarlo para ayudar a mi hijo —dijo con la mirada perdida a lo lejos, en un punto imaginario, sin ver nada. 

    —Las cosas no son como uno las quiere o las desea, son como tienen que ser —afirmó Cloe. 

    —Lo sé, ¿pero por qué perdí mi don?—susurró Sara apenada. 

    —Eso yo no lo sé. Son cosas superiores, no puedes hacer nada con la decisión de los guías —dijo Cloe. Y la respuesta no ayudó a Sara en nada.  

    —No puedo hacer nada porque mi don lo mismo que vino se fue. Hoy he pensado mucho después de ver el miedo de mi hijo. ¿Por qué se fue? 

    —No puedo ayudarte, Sara, no lo sé ni siento ningún mensaje. 

     —Estoy sola, ni mis suegros son capaces de venir a visitarme a mí o a su nieto —susurró Sara triste. 

    —Pero quedamos nosotros. No lo olvides, estaremos siempre a tu lado, siempre que me necesites —dijo Cloe emocionada. 

     —Gracias por estar siempre a mi lado, por apoyarme, por la ayuda que me das. Estás siempre cuando más lo necesito —respondió Sara con el rostro lleno de gratitud. 

    —La muerte de Roberto nos llenó a todos de sufrimiento. Mi marido me dijo más de una vez que tenía que haber sido él y no Roberto —susurró Cloe mirándola. 

    —Por favor no digas eso. Le tocó a mi marido porque así tendría que ser, era su destino —pronunció la joven con su rostro contraído. Unas brillantes lágrimas asomaron a sus bellos ojos negros y resbalaron por su rostro—. Sé que Jaime lo sintió mucho, eran muy amigos. 

    —Fue tan dolorosa su muerte… —dijo la mujer, apenada por la suerte de su amigo. 

    —Al perderlo a él he perdido toda mi felicidad, solo me queda mi niño y lucharé con todas mis fuerzas, con uñas y dientes, no permitiré que le pase nada ni que le hagan daño. 

    —Sara, siento lo que voy a decirte, pero si a tu hijo le piden ayuda, tendrás que ir a donde sea. Es necesario, no puedes evitar eso. Sabes que no puedes hacerlo. 

    —¿Cómo dices? —espetó Sara aún más sorprendida—. ¿Qué quieres decirme?, ¿que tengo que dejar la casa del acantilado, si es necesario, e ir donde mi hijo sea llamado? 

    —Eso es lo que te he dicho —afirmó Cloe dejando a Sara sorprendida. 

    —Yo no puedo hacer eso, no puedo alejarme de mi casa —contestó sin entender lo que su amiga le decía. 

    —Creo que lo harás, a su debido tiempo—afirmó Cloe con decisión. 

    —¿Cómo me puedes decir eso? Me estás preocupando, Cloe —dijo Sara muy seria. Sabía que su amiga era muy intuitiva, que sabía mucho más de lo que aparentaba, y se sintió desfallecer. 

    —Sara, anímate y no te preocupes, no será ahora, puede ser en un futuro. 

    —¡Cómo no me voy a preocupar con lo que me has dicho! —farfulló Sara. No le llegaba la camisa al cuerpo, así que decidió dar la conversación por terminada—. Me tengo que ir, quiero hacer unas compras —dijo la joven levantándose de la silla. 

    —Sé que te vas triste. Por favor no me lo tomes a mal —pidió Cloe mirando a su amiga. 

    —No te lo tomo a mal, Cloe. Te quiero mucho, no me puedo tomar a mal lo que me dices. Sabes que eres lo único que tengo en el mundo, que me has cuidado siempre y eres para mí como una hermana. 

    Las dos mujeres se abrazaron y, tras aquel caluroso gesto, Sara salió de la casa de su amiga peor de lo que había entrado. Subió a su coche y lo aparcó en el centro comercial, compró lo necesario para su casa y se dirigió hacia ella. Metió la compra en la cocina y lo que era perecedero en el frigorífico. Después se fue para el salón y se sentó a esperar la hora de ir a por Yves.  

    Miró el lugar donde su padre tenía el cuadro con su asesina, ella lo quitó de allí y en su lugar puso un paisaje alegre y colorido. Estaba muy cansada, le invadía una pena muy grande y mucho dolor en su corazón. Los recuerdos de su marido no se iban de su pensamiento y se acurrucó en el sofá abrazada a sí misma. Evocó recuerdos que le llegaron del pasado, de cuando Roberto aún vivía.  
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    Una triste despedida 

      

      

      

     “Un millón de palabras no  

    pueden hacer que vuelvas. 

    Lo sé, porque lo he intentado. 

    Tampoco un millón de lágrimas. 

    Lo sé, porque he llorado hasta no poder más”. 

    (Desconocido) 

      

      

      

      

    Dos años antes 

      

    Roberto se preparaba para irse a trabajar, pero Sara estaba poniéndole obstáculos para que no se fuera.  

    —Sara, me voy, cielo, se me hace tarde —decía el joven besándola. 

    —No quiero que te vayas, quédate conmigo. —Le ponía carita de enfado, no lo quería dejar ir. 

    —Tengo que trabajar. Dentro de una semana me voy a coger unos días libres, iremos donde tú quieras y llevaremos a Yves a un parque zoológico, ¿qué te parece? —le dijo para conformarla. 

    —Bésame otra vez —susurró Sara, sin escuchar lo que él le decía.  

    —Pero ¿qué te pasa? Qué pesada estás hoy con los besos, parece que no voy a volver. Vendré esta noche y te llenaré de besos. Voy a darle uno a mi hijito. 

    Mientras Roberto fue a despedirse de su hijo, que dormía, Sara se puso en la puerta. 

    —No me digas que quieres otro beso —sonrió Roberto al verla apoyada en la entrada de la habitación. 

    —Uno no, un millón —le dijo Sara casi en sus labios, donde podía sentir su aliento.  

    Se besaron de nuevo hasta que Roberto le dijo: 

    —Me voy, cielo, pórtate bien y espérame esta noche como tú sabes. 

    —Lo haré, no lo dudes —dijo ella con languidez.  

    Esa vez lo dejo partir, sintiendo un dolor dentro de su pecho. No sabía por qué sentía tanta pena; en su garganta, un ahogo la consumía. Se puso a hacer faena para que aquella angustia se le pasara. Faltaba poco para mediodía cuando sonó el teléfono. Sara sintió en aquel momento un pinchazo muy fuerte en su corazón, presentía que algo malo iba a pasar.  

    —Dígame —espetó esperando a su interlocutor. 

    —¿Es usted Sara Bosch?   

    —Sí, soy yo, ¿qué desea? —le respondió ella asustada. 

    —Su marido está en el hospital. 

    Aquellas palabras hicieron que Sara se quedase petrificada, sin llegar a reaccionar. En aquel momento el timbre de la puerta sonó, no sabía qué hacer, estaba agobiada. Con el móvil en la mano, se dirigió a abrir la puerta de la calle, delante de ella estaba Cloe, que le quitó el teléfono y le dijo al interlocutor: 

    —No se preocupe, ya la atiendo yo. He venido a hacerle compañía. —Cloe cortó la llamada y se abrazó a su amiga—. Tenemos que ir al hospital —le dijo con lágrimas en sus ojos. 

    —¿Es grave? —llegó a decir Sara, apenas sin voz. 

    —Sara, no voy a mentirte, es muy grave, puede que no salga de esta. —El sollozo no se hizo esperar, Sara lloró desconsolada—. Sara, ¿dónde está Yves? 

    —Está en el colegio. 

    —Tenemos que ir al hospital. Luego yo recojo a tu hijo y me lo llevo a mi casa mientras tú estás con Roberto. 

    Pocos minutos después, las dos mujeres salieron en el coche de Cloe y se dirigieron al hospital. Una vez allí se encontraron con los suegros de Sara y con Jaime, que estaba descompuesto y tenía un brazo vendado. 

    —Estela, ¿cómo está?, ¿qué sabes de Roberto? —preguntó Sara llorando. 

    —No sabemos nada, está en el quirófano —dijo la mujer escuetamente. 

    —Sara, me voy a por el niño antes de que salga y me lo llevo a mi casa —afirmó Cloe dándole un beso a su amiga. 

     —De acuerdo, Cloe, cuida de él.  

    —Jaime, me voy, tenme informada si hay novedad —le pidió a su marido antes de irse. 

    —Descuida, puedes irte tranquila, si hay novedad te llamo —le dijo a Cloe besándola antes de que se marchase. 

    —¿Qué es lo que ha sucedido? Cuéntame, Jaime —preguntó Sara. 

    —Fue en una casa, nos tendieron una emboscada antes de entrar. Nos recibieron a tiros, los de dentro dispararon a diestro y siniestro, a mí me dio una bala en el brazo, pero la herida no es grave. Roberto bajó la guardia por venir a ayudarme, él recibió más de un balazo y le dieron de lleno en el pecho.  

    —Con tantos espíritus que te hablan, ¿no te han podido decir que iba a pasar esto? Podrías haberlo retenido en casa —Fidel no pudo aguantar más y, con mal genio y despecho, le habló a Sara. 

    —No, Fidel, nadie me ha avisado —contestó Sara a su suegro.  

    Aquellas palabras hicieron que ella se estremeciera de dolor. No tenía bastante con lo grave que estaba Roberto, sino que su suegro quería humillarla. Justo en aquel momento, y antes de que ella pudiera contestar, un médico salió. 

    —¿Familia Jiménez? —preguntó muy serio. 

    —Sí, somos nosotros —confirmó Fidel, adelantándose. 

    —Lo siento mucho, pero no hemos podido hacer nada por salvarle la vida. La bala destrozó muchos órganos vitales. 

    El mundo se le cayó encima a Sara que comenzó a ponerse pálida, el sudor frío apareció y, sin fuerzas, cayó desmayada en los brazos del médico, que llamó a una enfermera. 

    —¡Enfermeras! ¡Ayuda, necesito ayuda! 

    Dos enfermeras acudieron a toda prisa y se llevaron a Sara a una sala para atenderla. El médico estaba preocupado por su desmayo, le pusieron las piernas en alto y le aflojaron la ropa para que nada la oprimiese. El doctor le tomó el pulso encontrándoselo débil. Poco a poco, Sara empezó a reponerse, pero su tono muscular estaba debilitado. Se encontraba en la camilla, sin fuerzas y con la vista aún borrosa. 

    —Tengo que ir con mi marido —dijo sin apenas poder articular las palabras.  

    —Nada de eso, tiene que reposar. Cuando se encuentre bien irá con su marido. 

    Sara se quedó acostada en contra de su voluntad, pero no podía hacer nada, su cuerpo estaba sin fuerzas. Lo único que le quedaba era seguir aguantado aquel dolor. Llorar no podía, porque ya no le quedaba ni una sola lágrima que echar. Aun así, su corazón lo tenía contraído, dolorido por la pena que sentía. A su mente le vino un duro pensamiento. 

    “¿Que será de mí sin Roberto?, ¿cómo podré vivir si él? ¡Cómo podré vivir!” Sus preguntas no tenían respuesta. Tras un tiempo prudencial, una enfermera entró y le tomó el pulso de nuevo. 

    —¿Se encuentra mejor ya? —le preguntó la mujer que la miraba con cariño.   

    —Sí, estoy mejor, ya no veo nublado —mintió para liberarse. Necesitaba ir con su marido. 

    —Bien, pues intente levantarse con cuidado, a ver cómo está su equilibrio —dijo la enfermera ayudándola. 

    —Ya estoy mejor, puedo caminar sin problemas. —Sara se levantó con cuidado.  

     —Pues sí, ya se ve bien, puede irse —confirmó la enfermera. 

    —Gracias, puedo caminar sin problemas —dijo en un suspiro, casi no podía mantenerse de pie. 

     —Tenga cuidado, camine despacio. 

    Poco a poco fue reaccionando, aunque sentía su cuerpo como si le hubieran dado una somanta de palos. Hizo un verdadero esfuerzo para no caerse, las piernas casi no aguantaban su peso. Salió de la sala en dirección a donde supuestamente habían llevado a Roberto, a la sala mortuoria, en el sótano del hospital, de allí saldría para el cementerio. No tenía idea de nada, se encontraba muy mal, no sabía cómo iba a llegar, pero tenía que hacerlo, aunque en eso se le fuera la vida. Estaba tan preocupada, su dolor le aprisionaba el pecho, no sabía cómo iba a reaccionar su suegro cuando la viera llegar, había estado más de dos horas tendida en la camilla, el médico no la dejó marchar antes. Al entrar, ni su suegro ni su suegra le preguntaron nada, como si no hubiese entrado nadie. 

    —¿Cómo estás? —le preguntó Jaime, preocupado por la palidez de Sara.  

    —Como si me hubieran apaleado —le contestó llorando, se abrazó a él y ocultó su rostro en su pecho—. ¿Qué hago sin Roberto? ¿Qué hago, Jaime? ¿Cómo será mi vida de ahora en adelante sin él? 

    —Te recuerdo que tienes a Yves, tienes que luchar y vivir por él —dijo el hombre dolorido.  

    —Tengo que vivir por mi hijo, lo sé, pero ¿por qué?, ¿por qué el destino ha hecho esto conmigo? 

    —No lo sé, Sara, no te lo puedo decir, no tengo esa respuesta. —Jaime sufría porque no sabía cómo la iba a consolar—. Debes ser fuerte de ahora en adelante. 

    —Debo serlo por mi niño, debo luchar contra mi dolor, para que mi hijo no me vea triste, pero ¿cómo podre disimular tanto dolor, tanta desesperación?  

    No se dieron cuenta de que Fidel se levantó con decisión y llegó donde estaba Sara. 

    —Sara, ahora que mi hijo está muerto lo puedes ver —dijo el hombre sin venir a cuento, mirándola con resentimiento. 

    —Aún no lo he visto, no ha venido a despedirse —admitió ella sin comprender por qué su suegro se lo decía. 

    —Pero tú lo tienes que ver, tienes que decirle…. 

    —Desde que ha muerto no lo he visto y no sé porqué —interrumpió a Fidel con fuerza y con genio. ¿Por qué su suegro la atacaba con aquel odio y desprecio? 

    —¿Ves a todos los muertos y a mi hijo no lo ves? Farsante, si fuera cierto lo de tu don, seguro que no tendrías problemas —farfullaba Fidel sin piedad—. Tienes que verlo, ¿cómo no puedes verlo? No lo comprendo. 

    —No sé por qué ahora no los veo, no tengo esa respuesta. —Se defendió Sara de la acusación de su suegro. 

    —Eso no puede ser, no me digas que no lo ves. Eso demuestra que siempre has sido una mentirosa, eso es lo que has sido todos estos años, y has tenido a mi hijo engatusado con tu don. 

    A Sara le flaquearon las piernas y de nuevo se desmayó. Si no hubiera sido por Jaime habría terminado en el suelo, el hombre la tendió en un sofá. Jaime no comprendía por qué Estela no venía a ayudarla y se preocupaba un poco más por Sara, aquel comportamiento no lo entendía. Tampoco el de Fidel insultándola, siempre había creído que era un hombre más comprensivo, recto; pero se equivocó, porque aquel comportamiento lo desconocía del padre de su amigo. 

    —Sara, venga, ten fuerza, anímate —Jaime le daba ánimos. 

    —No tengo fuerzas, Jaime. No tengo fuerzas para seguir escuchando su desprecio. 

    —Ahora debes tener más que nunca para superar este dolor. Yo también lo siento, Sara, no sabes cómo siento su muerte —le decía Jaime roto de dolor y con sus ojos aguados. 

    —Jaime, lo sobrellevaré, no te preocupes más por mí. Sabré hacerlo, de una manera u otra sabré hacerlo —respondió resignada con un hondo suspiro. 

    —Eso espero. No nos olvides a Cloe y a mí, nos tendrás siempre que nos necesites —dijo Jaime con cariño. 

    —Gracias, Jaime, gracias de todo corazón. 

    Las horas pasaban lentas y duras para la mujer. Su suegro ya no le dirigió más la palabra, fue lo mejor para ella, eso lo agradeció. 

    Llegó el momento de ir al cementerio. Sara pasó aquel trance como si no estuviera allí presente; estaba abatida, caminaba a duras penas y cuando fue dicha la misa, ella no estaba para escuchar nada. Pero lo que más le dolía era la indiferencia con que la trataron sus suegros, eso le dolía mucho, era otra herida más que sangraba. 

    Continuó sintiéndose ausente cuando los compañeros de la comisaría le dieron el pésame, uno tras otro en una fila interminable. Cuando el féretro descansó en el camposanto y solo quedaron los muertos, todas las personas presentes se fueron alejando. También sus suegros se fueron sin despedirse de ella, solo se quedaron su amigo Jaime y Raúl, un joven policía que los llevaría a su casa, porque Jaime no podía conducir. Sara ya no pudo más y estalló en un llanto amargo. 

    —Jaime, ¿por qué me tratan así mis suegros? —se quejó ella sin comprender. 

    —No lo sé, Sara. Venga, Raúl nos llevará a mi casa, para que veas a tu hijo. —Jaime cortó aquella conversación tan dolorosa para los dos. 

    —Sí, estoy a vuestra disposición —comento Raúl. El joven, de unos veinticinco años y cabello castaño claro, tenía en su rostro unas diminutas pecas que lo hacían más juvenil. 

    —Gracias, Raúl —le dijo Jaime ayudando a Sara a subir al coche. 

    El auto llegó a la casa de Jaime, ellos bajaron y le dijeron adiós a Raúl, que se marchó. Gracias a Cloe y a Jaime aquella tarde Sara se sintió arropada en compañía de sus sinceros amigos. Durante la noche Sara esperó a Roberto, pero él no apareció, y ella vio pasar las horas sin dormir. Al día siguiente Cloe tenía el café hecho cuando Sara llegó y la saludó. 

    —Buenos días, Cloe —dijo con la cara descompuesta. Su rostro mostraba un severo cansancio, que era sobrehumano. 

    —Buenos días, Sara. ¿Cómo has dormido?—preguntó Cloe mirando a su amiga. 

    —Puedes imaginarte, no he pegado ojo en toda la noche. Quería preguntarte una cosa. 

    —Tú dirás si puedo ayudarte. 

    —¿Por qué Roberto no ha venido, por qué yo no lo he visto? Cloe, ¿qué ha pasado? ¿Por qué no ha venido a despedirse de mí? No noto su presencia. —Le hizo aquellas preguntas a Cloe sin dejar de llorar, buscando una explicación. 

    —No puedo ayudarte en eso, puede ser que haya avanzado hacia la luz. 

    —Crees que sus guías lo han llevado hasta la luz —respondió Sara preocupada. 

    —Podría ser, él no tiene nada pendiente para quedarse aquí —comentó Cloe sin comprender—. Mis guías están en silencio, no me dicen nada y no sabremos por qué él no ha venido a despedirse de ti. 

    —Yo tampoco tengo respuesta. —Sara se quedó callada tras una pausa—. Quisiera pedirte si me puedes llevar a mi casa. 

    —Espera que se levante Jaime. Anoche hablamos de la actitud de tus suegros, que llegaron a recriminarte que no pudieras ver a Roberto. 

    —Sí, así es, y no sabes qué dolor. Me sentí despreciada, humillada, creo que desde este momento ellos no van a venir a vernos, siento que va a ser así. Esa actitud la presiento, Cloe, la presiento. 

    —Si eso es así como lo presientes y no quieren verte, no debes preocuparte. No eres tú, son ellos los que lo decidirán en adelante, no tienes que sufrir, ellos son los dueños de sus decisiones. 

    —¿Cómo no me voy a preocupar? Cuando mi hijo los eche de menos… —espetó Sara llena de dolor por lo sucedido. No solo por lo sucedido, sino por lo que iba a suceder con sus suegros. 

    —Yves es todavía muy pequeño, no se va a dar cuenta —intentó tranquilizarla Cloe. 

    —Me duele tanto que me dan ganas de gritar y blasfemar contra el mundo —farfulló Sara con un pellizco en su corazón.  

    —Anímate, Sara, ahora debes ser fuerte por tu niño. Él te necesita, porque a partir de hoy no va a ver más a su padre. 

    —No lo quiero ni recordar. —De nuevo Sara lloró con desesperación. 

    —Parece que te llama, ve a por él y te llevo a tu casa. 

    Sara fue a por Yves, cuando regresó, ya estaba Jaime tomando el desayuno. Se despidió de él y Cloe la llevo a su casa. 

    —Gracias por traerme. Adiós, Cloe. 

    —Yves, cuida de mami. 

    El niño sonrió, Sara lo tomó de la mano y entraron dentro de la casa. Yves no comprendía por qué no había ido al colegio, no le dio importancia y se fue a su cuarto a jugar. 

    A Sara la casa se le hacía grande el primer día sin Roberto. Y el segundo, cuando Yves le preguntó por su padre, se le hizo un nudo en la garganta y no pudo hablar, tuvo que hacer un verdadero esfuerzo, le costaba decirle que ya no vería más a su papá. 

    Tenía que armarse de valor. Sentía que su alma se desangraba con tanto dolor, pero debía decirle a su pequeño que su padre estaba muerto. Cuando tuvo la fuerza para hacerlo, este se abrazó a su cuello y Sara no pudo dejar de llorar.  

    Como era de esperar, los padres de Roberto no la visitaron más. Cuando llegó el cumpleaños del niño se presentaron con un regalo, le traían un juguete. El matrimonio se lo dio sin sentarse, de pie en el salón, e Yves se lo llevó a la habitación. 

    —¿Aún no has visto a mi hijo? —Fue lo único que preguntó Fidel a Sara. 

    —No, no lo he visto, ni escucho nada tampoco. Desde que él murió no escucho a nadie —dijo Sara con miedo. No sabía cómo decirle que desde que murió Roberto los susurros del acantilado se habían quedado mudos. 

    —Farsante —comentó Fidel entre dientes—. Vámonos, Estela, nuestra visita en esta casa ha terminado. 

    Se fueron dejando a Sara con la palabra en la boca. La joven escuchó el coche arrancar y cómo el ruido se perdía en la distancia. Supuso que así tendrá que ser con la familia de Roberto, aunque le doliese, tendría que aceptarlo.  

    Para Sara comenzaba una nueva etapa en su vida. Después de recordar a su marido de nuevo, al amor de su vida, al que ya nunca volvería a ver y que se marchó dejándole el alma destrozada; con el rostro bañado en sus propias lágrimas, se quedó adormilada. 

    





   





 

    Capítulo 3 

    El descubrimiento 

      

      

      

     “Cuando algo emerge dentro de ti, 

    que está más profundo de lo que pensaste, 

    es el verdadero despertar espiritual”. 

    Eckhart Tolle. 

      

      

      

      

      

    El timbre de la puerta sonó varias veces, se había quedado dormida. Sara se despertó sobresaltada porque no dejaba de sonar, aún no había tomado conciencia de que estaba adormilada, se levantó asustada. Al abrir la puerta y ver a su hijo se quedó paralizada. 

    —Mamá, te has olvidado de venir hoy a recogerme al colegio —le reprochó el niño. 

    —Lo siento, Yves, me he quedado dormida. ¿Quién te ha traído? —le preguntó Sara avergonzada por su fallo. 

    —Me ha traído la madre de Pedro. 

    Sara miro a la calle y en frente estaba aparcado el coche. La mujer la saludó y ella alzó la mano, haciendo un ademán de perdón, la señora sonrió, ella se quedó mirando hasta que desapareció de su vista. 

    —¿Tienes hambre, hijo? —susurró ella con cariño dándole un beso en el cabello. 

    —Hoy no mucha, mamá, solo hazme un vaso de leche. 

    —Vamos a la cocina. ¿Traes muchos deberes que hacer? 

    —No tengo muchos, solo unos ejercicios de mates. 

    —Aquí tienes la leche, está calentita —dijo Sara sin dejar de mirarlo. 

    —Mamá, hoy te veo un poco triste —inquirió Yves, a lo que Sara puso cara de sorpresa. 

    —Esta mañana no me encontraba bien, me retrepé en el sofá y me he quedado dormida. Lo siento, cariño. 

    —Mamá, no te preocupes, descansa. Voy a hacer los ejercicios que tengo. 

    —Muy bien, cariño, yo voy a hacer la cena. ¿Quieres que te ayude con los deberes?  

    —No, mami, no son muchos, los hago yo solo. 

    Su niño era tan cariñoso que a Sara le dieron ganas de llorar de emoción, le dolía el pecho de amor, lo quería tanto. Se limpió las lágrimas, no quería llorar más, pero sus lágrimas parecía que no querían abandonarla. Tenía que ser fuerte y no permitir que humedecieran su rostro.   

    Se metió en la cocina para preparar la cena pensando en qué pasaría aquella noche.  

    ¿Sería como la anterior? ¿Vendría aquel niño para que Yves lo ayudara? No quiso seguir pensando. Vio salir a su hijo de la habitación, venía jugando con el perro. El chiquillo le tiró la pelota. 

    —Cógela, Sansón. Vamos, tráemela. 

    Sara se sentía impotente, su niño jugaba con Sansón, aquel perro que la salvó de las garras de Maikel y al que, a raíz de encontrarse con su asesino, le llegó la muerte prematura. 

    —Yves, ya está lista la comida —le anunció. 

    —Voy, mami. 

    Sara sonrió y esperó a que llegara. 

    —Sansón es un perro muy listo —dijo el niño sonriente. 

    —Sí que lo era, a mí me quería mucho —Sara evocó recuerdos pasados con el can cuando estaba vivo. 

    —¿Cómo era cuando estaba vivo? —. La pregunta del crío dejó a Sara perpleja. 

    —Era como es ahora, siempre estaba dispuesto para jugar, era muy juguetón y cariñoso. 

    —Mami, lo peor es que no está siempre en casa. 

    —No es necesario que este aquí cuando tú no estás, pero yo creo que él estará siempre a tu lado, cuando lo necesites —dijo su madre para conformarlo. 

    —Mamá, ¿puedo dormir esta noche en tu cama? —preguntó Yves. 

    —Ese niño no va a venir todas las noches. No debes tenerle miedo, él solo necesita que lo escuches. 

    —Creo que él vendrá esta noche, por eso quiero dormir contigo, para no estar solo. No quiero verlo. 

    —Claro que puedes dormir conmigo, y te ayudaré si viene esta noche. —Sara esbozó una bella sonrisa. Llegó el momento de irse a la cama e Yves estaba feliz, se sentía protegido por su madre.  

    —¿Yves, te has puesto el pijama? 

    —Sí, mamá, estoy listo. 

    —Ese lado es el tuyo —le dijo Sara. 

    —¡Mamá!, ¡está aquí, en tu cuarto! ¡Ha vuelto de nuevo! —Cuando Yves se metió en la cama bramó asustado por la aparición de aquel niño, que estaba en el cuarto de su madre. 

    —No le tengas miedo, hijo, no te va hacer daño, estoy contigo —le decía Sara. 

    —Mamá, tengo miedo. Está lleno de sangre y su cara también. ¡No quiero verlo, dile que se vaya! 

    —Se lo tienes que decir tú, Yves, solo a ti te escuchará. Tienes poder sobre eso, recuérdalo, pregúntale por qué viene a ti. 

    —¿Por qué vienes a mí? ¿Qué es lo que quieres? —Yves le preguntó cómo su madre le había pedido. Ella lo tenía cogido, abrazado y protegiéndolo. 

    —Muy bien, Yves —animó Sara apoyando a su hijo y apretándole la mano. 

    El visitante habló: 

    —Necesito ayuda para salvar a mi padre. 

    Se hizo un silencio antes de que Yves se lo dijera a su madre. 

    —Mamá, necesita ayuda para salvar a su padre. 

    —Pregúntale por qué cree que su padre está en peligro. Y a él… ¿qué le ha pasado? 

    —Mamá, te ha escuchado. 

    —Yo vivía en un acantilado de la costa de Galicia. Un día mi madrastra y yo salimos a caballo, pero ella, en una mala jugada, me cortó el paso y me despeñé por el acantilado. Ahora está mi padre en peligro. 

    —No podemos ayudarte —replicó Yves. 

    —Tienes que hacerlo, tengo que salvar a mi padre —decía aquella alma en pena, nerviosa, haciendo que la luz del dormitorio comenzara a apagarse y encenderse intermitentemente. 

    —Madre, me da miedo. ¡Mira lo que hace, está furioso! 

     —Pregúntale, Yves, por qué se ha puesto así de nervioso —inquirió Sara llena de curiosidad. ¡Cómo echaba de menos ahora su don! Pero no escuchaba nada, su oído se había quedado dormido. 

    —Mamá, se ha marchado. Solo me ha dicho que quiere que salvemos a su padre. 

    —No sabemos cómo se llama, ni dónde vive. 

    —No me lo ha dicho porque yo no se lo he preguntado —afirmó el niño. 

    —La próxima vez que venga se lo tienes que preguntar, debes saber todo lo que le pasa. 

    —Lo haré, mami. Tengo sueño y mucho miedo —admitió el pequeño con los ojos casi cerrados de cansancio. 

    Se quedó dormido rápido y Sara se quedó pensando, llena de curiosidad. Cada vez que su niño veía aquel espectro se le venía a la cabeza su don. Cuánto lo echaba de menos, qué bien le vendría para poder ayudar a su hijo. Pensando eso se durmió. 

     Habían pasado dos días e Yves no tuvo visiones, el niño había vuelto a dormir en su habitación, pero aquella noche se despertó sobresaltado. 

    —¡Mamá, ha vuelto! —la llamaba asustado una y otra vez—. ¡Mamá, ha vuelto! 

    Sara corrió a la habitación de su pequeño, aquella noche tenía que saber quién era y por qué necesitaba que ellos lo ayudasen. 

    —Estoy aquí, cariño, no tengas miedo. Pregúntale cómo podemos ayudarlo. 

    No hizo falta porque el niño la había escuchado. 

    —Me llamo Álvaro de Eliseda y Malo, vivía en la Costa de la Muerte. 

    Yves fue diciéndole a su madre todo lo que Álvaro decía. 

    —Mi padre es el último descendiente del condado, se llama Ignacio de Eliseda y Malo y vive en un castillo muy cerca de los acantilados. Si no vais a ayudarlo, su mujer lo matará al igual que ha hecho conmigo. Lo hace para quedarse con todas las tierras del condado de mi padre, ella es una bruja malvada, llena de odio. Volvió loco a mi padre, hace lo que quiere con él, no tiene voluntad cuando se trata de ella. 

    Después de que Yves le comunicara a su madre todo lo que el niño le había contado, Sara preguntó: 

    —Aunque me pueda poner en contacto con tu padre, ¿cómo me va a creer? Cuando hablemos de ti y le diga que hemos hablado con su hijo muerto, ¿qué le digo para que me crea? —Quería que el niño le diera una clave para ella poder llegar a su padre. 

    —Lo hará, porque debes decirle una cosa que solo sabe él, nadie más. Él sabe que yo guardo una foto de mi madre detrás de un cuadro de mi cuarto para que no la vea mi madrastra y algunas veces la miramos los dos. —Sara escuchó de labios de Yves lo que el visitante tenía que contar. 

    —Lo vamos a intentar. Si tu padre está de acuerdo, iremos a visitarlo, falta muy poco para que a Yves le den las vacaciones de verano —aseguró Sara con firmeza. 

    —Mamá, se ha marchado ya —le confirmó Yves—. ¿Estás hablando en serio, mami? 

    —Lo estoy haciendo, Yves. Vamos a ayudar a este niño —afirmó decidida. 

    —¿Cómo lo vamos a ayudar? ¿De qué manera? —preguntó el chaval. 

    —Déjame a mí, lo voy a intentar. Ahora duerme, él no vendrá más esta noche. 

    Sara se quedó con su hijo hasta que se durmió, luego se fue a la cocina, se hizo una infusión y abrió el portátil; tenía que investigar sobre Ignacio de Eliseda y Malo. Por fin encontró la información buscada. 

    Era un hombre que poseía una gran casa con muchas tierras y otros negocios. Según decía la información sobre él, tenía una colección de cuadros, heredados de su familia, y también poseía unos caballos de pura raza. Se detuvo en una foto del supuesto Ignacio, el hombre rondaría los cuarenta años, no era un joven, pero era muy apuesto y poseía una expresión de elegancia, su mirada era dulce y penetrante. Estuvo un buen rato mirando aquella imagen que la hacía sentir nerviosismo. Una vez saciada su curiosidad entró en la guía telefónica y apunto el número, tenía la intención de llamarlo al día siguiente. Cerró el ordenador, recogió todo y se fue a la cama. Aquella noche tardó en dormirse pensando en todo lo sucedido y en el posible viaje que parecía inevitable. 

    Lo primero era llamarlo y convencerlo del peligro que podía correr. La llamada la tenía que plantear muy bien, ya que sería una situación tensa y no sabía si la iba a creer o no. Se quedó dormida casi de madrugada y la alarma del móvil la despertó. Tenía que llevar a Yves al colegio, preparó la mochila del pequeño y lo despertó, una vez que lo dejó en clase regresó a la casa con la intención de llamar al padre del niño. 

    No sabía qué decirle, lo más probable era que le colgara el teléfono. Aquel tipo de personas no estaban para bromas y más tratándose de un tema tan tabú. Suspiró un par de veces ante de marcar el número. El teléfono fue dando tonos y ya era el cuarto cuando se escuchó la voz del hombre, que le llegó como una caricia. 

    —Dígame. 

    —Buenos días, ¿señor de Eliseda y Malo? 

    —Buenos días. Sí, soy yo, ¿qué desea? 

    —Hablar de su hijo. 

    —Mi hijo está muerto —contestó extrañado por la respuesta de aquella mujer que estaba al otro lado de la línea. 

    —Lo sé, señor, sé que ha muerto, por eso quiero hablarle. —Sara no sabía cómo iba a proseguir. 

    —No sé por qué quiere hablar de mi hijo, no comprendo su interés. 

    Sara estaba dubitativa no sabía cómo entrarle a aquel hombre con aquella voz que la turbaba, pero hizo un esfuerzo. 

    —¿Puedo hablar con usted? ¿Hay alguien a su lado que pueda escuchar esta conversación? 

    —Estoy solo, no me escucha nadie. Pero por favor, aclárese de una vez, no tengo todo el día. 

    —Su hijo se preocupa mucho por usted y por ese motivo no puede avanzar hacia la luz. 

    —¡Está loca, señora! ¡Mi hijo cómo se va a preocupar por mí si está muerto! —exclamó el hombre sin entender a Sara. 

    —Su hijo sufre por usted y por eso no quiere irse, por eso me ha pedido ayuda —dijo Sara con firmeza. 

    —Esta conversación está dada por terminada —afirmó Ignacio con crispación. 

    —Por favor, espere solo un segundo. Su hijo me ha dicho que hay un cuadro cerca de su cama con la foto de su madre por detrás, escondida para que su madrastra no la vea. —Cuando Sara dejó de hablar se hizo el silencio, pensó que el hombre ya no quería hablar con ella. 

    —¿Cómo sabe usted eso? ¿Qué clase de broma me está gastando? —dijo el hombre pensando que aquello era cosa de brujas. 

    —No es ninguna broma. Aunque usted no me crea, su hijo ha venido a pedirme ayuda, cree que está usted en peligro. 

    —La verdad es que me cuesta creerla, yo no creo en lo paranormal ni en los médiums —dijo el hombre incrédulo y pensando que la mujer que le hablaba era una estafadora—. ¿Esto no será un timo para sacarme el dinero? 

    —No, señor, no necesito dinero. Yo no he podido ver a su hijo, Álvaro se ha presentado ante el mío, que es con el que se comunica, y créame que no es agradable. Es un don que mi hijo tiene. 

    —Es extraño, ¿cómo sabe usted su nombre? —susurró Ignacio sin entender nada. 

    —Sí, sé su nombre porque él mismo nos lo ha dicho. 

    —Si no he escuchado mal, mi hijo le ha pedido a usted que me salve, así que le pregunto: ¿de quién me tiene que salvar? 

    —Su hijo cree que de su esposa. Dice que ella quiere hacerle daño —admitió Sara inquieta. Estaba acusando sin saber nada de la esposa de Ignacio. 

    —Mi mujer es la mujer más hermosa del mundo, no haría nada contra mí. 

    —Usted no pierde nada con comprobarlo. Si es mentira lo que su hijo piensa de ella, pues no tenemos nada más que hablar. 

    —Espere —cortó Ignacio—, si es como usted dice, ¿cómo podemos hacerlo? ¿Con qué excusa la traigo yo a mi casa? 

    —Contráteme por tres meses, que son los que mi hijo tiene de vacaciones en el colegio. 

    —Pero ¿qué trabajo le doy? ¿Usted que profesión tiene? A ver si encuentro algo convincente para que mi mujer no sospeche nada. 

    —Aunque me contrate, no me tiene que pagar nada, para que se dé cuenta de que no es una mentira y que no quiero su dinero. Solo el alojamiento, con eso me basta. 

    —Aunque sea como dice… ¿qué trabajo le doy? Dígame qué hace usted. 

    —Yo regentaba una galería de arte, es la única profesión que he tenido en mi vida. 

    —¡Creo que lo tengo! —exclamó el hombre, al que se le había ocurrido una idea—. En mi mansión tengo muchas obras de arte, usted se podría encargar de recopilar todos los cuadros que hay y meterlos en un catálogo. 

    —Me parece perfecto —afirmó Sara. 

    —Deme sus datos y le redacto el contrato para el día que usted tenga libre y me diga cuando empieza. 

    —De acuerdo, se los paso a su correo electrónico. 

    —Espero que esto no sea una broma, porque si lo es, se acordará de mí —bramó el hombre con genio. Sara se apartó el auricular de la oreja, la iba a dejar sorda. 

    —¿Cree usted que jugaría con algo tan serio? Además, ya le he dicho que no me tiene que pagar sueldo, solo con que nos dé una vivienda en esos tres meses, yo no le pido nada más. 

    —Esperemos que sea así. Y no se pase de lista, porque si intenta jugar con algo tan serio, lo va a pasar muy mal. Estamos en contacto. Buenos días, señora. 

    —Buenos días, señor. 

    Sara colgó el teléfono y se quedó pensando. Ya estaba hecho, tendría que hacer aquel viaje con Yves. De nuevo apareció un pensamiento negativo: tendría que decirles a sus suegros que se iba. Lo único que pasaría sería que se enfadarían con ella más aún, pero debía decírselo. De todas maneras, hiciera lo que hiciera, no les iba a gustar. Suspiró abnegada, cansada de la situación con sus suegros. 

    





   





 

    Capítulo 4 

    Un viaje a lo desconocido 

      

      

      

      

    “Hay algo especial en ti. 

    Hay algo para lo que naciste. 

    Hay una vida que la tienes que vivir. 

    Hay un viaje que tienes que cumplir”. 

    Rhonda Byrne 

      

      

      

      

      

    Cuando se avecinaba el día de la partida, Sara llamó a sus suegros para decirles que iba a hacer un viaje, que se iba de vacaciones con el niño. La única respuesta que escuchó fue: “ese no es mi problema”, y se cortó la comunicación. Así que, por la tarde, Sara fue a casa de Cloe, se despidió de su amiga y derramaron unas lágrimas las dos. 

    —Tranquila, mi niña, todo te saldrá bien, no lo olvides —le dijo Cloe con cariño. 

    —Sabes que me cuesta dejarte, eres lo único que tengo en este mundo —susurró Sara, triste por tener que dejar a su amiga. 

    —Vamos, Sara, anímate. El verano pasará pronto, nos veremos cuando regreses. 

    —Sí, pasará pronto, pero me voy tan lejos... Saluda a tu marido de mi parte —lamentó Sara compungida. 

    —Lo haré, cariño. Ahora vete a casa y descansa esta noche. Mañana tienes que madrugar, un largo viaje te espera. 

    Sara salió de la casa de su amiga y llegó a la suya, se puso a supervisar que todo estuviese en orden para dejarla lista para su inminente viaje. 

    La mañana del primero de julio amaneció muy calurosa. Sara había reservado en el tren una mesa de cuatro personas, lo había hecho unos días atrás cuando compró los billetes. No le importó, porque el viaje en tren a Galicia era muy largo y si Yves quería dormir podría tenderlo en dos asientos. Por ese acto se llevó la reprimenda del vendedor de billetes, ¿por qué si eran dos personas tenía que comprar para cuatro? Ella le respondió que ese era su problema. 

    El tren recorría la península directo a su destino. El paisaje pasaba deprisa, mientras Sara miraba por la ventana con el corazón agitado por aquel viaje tan incierto. 

    —Mamá, papá viene con nosotros, está sentado a mi lado —dijo Yves sacándola de sus pensamientos y poniéndola alerta. Roberto había venido, qué peligro correrían. 

    —¿Puedes preguntarle por qué viene con nosotros? —le pidió Sara muy preocupada, ¿por qué se había presentado ahora después de dos años? 

    —Dice que lo vamos a necesitar —respondió Yves dejando a Sara perpleja—. Me ha dicho papá que es una pena que no lo puedas ver. ¿Qué fue lo que te pasó para que no puedas verlo ni escucharlo? 

    —No lo sé, sucedió el día que estaba en el hospital. Cuando me enteré de la noticia de su muerte, me desmayé de dolor y cuando me desperté no pude verle ni escucharle. No sabía por qué mi don había desaparecido, ya no veía a ningún ente, ni podía escucharlos. 

    —Papá dice que siempre ha estado a tu lado, aunque tú no podías verle. No se ha marchado de tu lado, ni nunca se marchará. 

    —Pero yo no puedo verle, no sé cuándo está a mi lado y cuándo no. 

    —Dice que eso no importa, lo que quiere es que tú sepas que siempre estará a tu lado y que está muy contento de que Sansón también venga con nosotros. 

    —Hola, Sansón, me alegro de que tú vengas también —saludo Roberto al perro, que lo miró con gratitud. 

    Sara pensó lo mismo que Roberto, que el perro iría con ellos a donde fueran. Sería tan necesario si estaban en peligro y por eso su difunto esposo no se había ido a la luz. Tenía miedo de lo que el viaje le podía deparar, suspiró mientras escuchaba cómo su hijo estaba contento porque su padre le enseñaba lo que iban viendo por la ventanilla. Poco después el niño se quedó dormido, Sara lo tendió en los dos asientos y luego, cuando se sentó en el suyo, sintió un estremecimiento que le recorrió de la cabeza a los pies. Roberto estaba a su lado, lo sentía, sabía que le estaba tocando el cabello. Suspiró abnegada y muy triste. 

    El tren devoraba los kilómetros. Miró el paisaje, se dejó llevar por la velocidad y se quedó adormilada. Se despertó porque el tren llegaba a Madrid, tenía que hacer trasbordo para coger el que la llevaría hasta León. La estación de Atocha era un hervidero de personas que iban y venían, algunos pasaban por su lado corriendo para coger su tren, y el murmullo de la gente sonaba como el eco de miles de almas hablando. 

    Sara preguntó desde dónde salía su tren y se fue a esperarlo a los andenes. Sabía que una vez que entrara ya no podría salir, pero eso no le importó, allí había tiendas para comprar y restaurantes para comer. Pensó en su amiga Cristina, la podía haber llamado, pero no quería desviarse de su idea. De todas maneras, hablaba muy a menudo con ella, estaba al tanto de su aventura y sabía de la muerte de Roberto, lo cual la apenó mucho. Se había casado con Ricardo y ahora vivían con su suegra, ya que él sacó a su madre de aquella residencia donde estaba internada. Ahora era muy feliz cuidando a sus dos nietos, tenía una nueva oportunidad y le daba gracias a la vida y a su hijo, porque se había recuperado. Se sentía muy agradecida y con mucha ilusión por vivir junto a él, según le comentó Cristina. 

    Sara sonrió recordando la vida de su amiga. Lo habían pasado bien las dos juntas en las noches de discoteca, hasta que Maykel apareció en su vida para que todo cambiara. Dejó de pensar en su maltratador, en el hombre que le había hecho la vida imposible y la trató con una violencia tan brutal que casi acaba con su vida. 

      

      

    ***** 

      

      

    Era la hora de comer, Sara entró en un negocio de bocadillos y pidió dos acompañados de refrescos. Después de la comida, Sara se sentó en unos asientos azules, Yves jugaba en los de enfrente sin darle importancia a nada, ni consciente del sufrimiento de su madre. 

    —Cariño, procura no jugar con Sansón donde te vea la gente. 

    —¿Por qué no puedo jugar? —Yves le preguntó extrañado de aquella prohibición, la miró como pidiéndole explicación. 

    —Hay mucha gente y ellos no ven a Sansón como lo ves tú. No querrás que te pregunten con quién juegas, ¿qué les vas a decir? 

    —Vale, mamá, no jugaré con él —le dijo el pequeño. Era tan obediente y tan bueno. Sara lo amaba con locura, era toda su vida. 

    Pasó aquel momento de espera y llegó la hora de subirse en el tren con destino a Galicia. Tenía que llegar a León primero pues no era directo, antes pasarían por Segovia, Palencia y León. 

    En la pizarra electrónica ya anunciaban que el tren estaba en el andén correspondiente, así que Sara se puso de pie, tomó la maleta y siguió al resto de pasajeros. 

    —Yves, cariño, vamos a ponernos en la fila para entrar en el tren —dijo Sara tomando a Yves del hombro. 

    —Sí, mamá —le dijo el chavalín. 

    Poco a poco la fila iba moviéndose y por fin llegaron al vagón donde estaban sus asientos. De nuevo el tren se ponía en marcha, pronto otro paisaje se asomaba a su ventana y Sara lo miraba con añoranza. 

    Muchos kilómetros después el paisaje no era el mismo que había dejado atrás. El tren llegó a su destino, bajaron y tomaron un autobús que los llevaría al punto de encuentro. Aún no era de noche cuando llegaron al lugar indicado, pero allí no había nadie esperando, Ignacio de Eliseda y Malo no había llegado. Sara se preguntó quién vendría a recogerla, sabía que la propiedad estaba alejada de aquel pueblo y le había prometido ir a buscarlos. 

    —Mamá, el niño ha venido, dice que su padre ya tenía que haber llegado, que algo malo le ha pasado —le contó Yves sacándola de sus pensamientos. 

    —Yves, dile que nos lleve por donde su padre debe venir con el coche. 

    —Dice que sigamos calle arriba. 

    Se encaminaron en esa dirección cuando una ambulancia pasó a toda velocidad. La gente al pasar comentaba el gran accidente que había habido más arriba; un coche se había saltado un semáforo en rojo y se había producido un choque bestial en cadena. Sara se apresuró tirando de sus maletas, tenía que llegar al lugar del accidente lo antes posible. Cuando vieron el desastre que se había producido, comprobaron que los coches que habían chocado unos con otros era un amasijo de hierros. Otras ambulancias iban llegando al lugar de suceso y los sanitarios atendían a los heridos. En una camilla había un hombre y dos enfermeros, le hacían un masaje cardiaco. 

    —Es mi padre —dijo Álvaro preocupado— y se ha ido, no quiere regresar a su cuerpo. 

    —Mamá. Dice que es su padre el que está en la camilla, se ha muerto, su alma ha salido del cuerpo. Se va, madre, no quiere volver. 

    —¡Dios mío qué tragedia! —exclamó Sara muy preocupada— ¿Qué vamos a hacer ahora?, ¿qué será de nosotros? 

    —¡Papá, no lo hagas! —exclamó Yves aterrado, viendo cómo su padre se dirigía hacia la camilla. 

    —¿Qué está haciendo tu padre? Dime qué hace. ¿Por qué estás preocupado? ¡Yves, dímelo! 

    —¡Se ha metido en el cuerpo del hombre, mamá!¡Se ha metido en su cuerpo! —explicó Yves. 

    —Yves, esto no puede estar pasando. ¡No, Dios mío! No puede hacerlo, no puede usurpar el cuerpo de un muerto —dijo Sara atormentada. 

    —Madre, el niño me habla —interrumpió Yves. 

    —Escúchalo, Yves, dime lo que te dice. 

    —Ahora tu padre ha cogido el puesto del mío, cuida de él y de nuestro apellido, ahora es el nuevo conde Ignacio de Eliseda y Malo. Mi padre no quiere luchar más, ha visto a mi madre que lo está esperando. Yo me voy con él, ya no te molestaré más. 

    —No me molestas, ahora que no tienes sangre en la cara ya no me das miedo —afirmó Yves mirando a Álvaro. Ahora el niño se veía bien, era moreno, sus ojos eran de color negro y de mirada limpia. 

    —¿Qué hacemos, hijo? ¿Qué dice el niño? —preguntó su madre de nuevo. 

    —No lo sé, el niño se ha marchado con su padre —respondió Yves con tristeza. 

    —Vamos en busca de papá —dijo Sara decidida. 

    —Señora, no puede estar aquí, este lugar está restringido —le advirtió un policía poniéndose delante de Sara—. Aquí no puede estar, márchese. 

    —Conozco a ese hombre de la camilla, vengo a trabajar con él —afirmó con fuerza. 

    —Lo siento, señora, ese hombre está muerto. 

    —No está muerto, aún vive —dijo Sara con decisión y esperanza. 

    —¡Qué sabrá usted, señora! No responde a los masajes cardiacos —farfulló el policía, molesto. 

    En ese momento el cuerpo de Ignacio se movió dejando a los sanitarios extrañados, porque ellos habían dictaminado que aquel hombre había muerto. 

    —¿Se ha movido o ha sido mi vista? —preguntó alguien—. Sigue. 

     —Creo que se ha movido, hagámosle otro masaje —dijo el sanitario pensando que aquel hombre estaba muerto y había vuelto a la vida. Era un milagro incomprensible para ellos. 

    —Cuidado, está volviendo en sí, pero está muy grave. ¡Vamos, rápido! ¡Llevadlo al hospital! —bramaba un médico pidiendo una ambulancia. 

    Los sanitarios lo metieron en la ambulancia y esta salió de allí a toda velocidad. 

    —¿A dónde lo llevan? —preguntó Sara. 

    —Al único hospital que hay en este pueblo y si está muy grave será evacuado a uno más grande. 

    Sara no dijo nada, dio media vuelta y salió de aquel lugar que era un caos. Ya en la calle vio a un taxi y lo paró. 

    —Por favor, al hospital. 

    —Un accidente terrible el que ha pasado, señora. ¿Tiene usted familiares implicados? —le preguntó el taxista mientras guardaba sus maletas en el maletero. 

    —Lo tengo, pero no es un familiar, es solo un amigo. 

    —Cuánto lo siento, ha sido un choque en cadena, con múltiples coches implicados. 

    El taxi viajaba veloz, no tardó ni diez minutos en llegar al hospital. Sara pagó la carrera y entró en información. Allí dio los datos del accidentado y le dijeron que estaba en observación, le estaban haciendo pruebas para comprobar que no tuviera lesiones internas. Así que Sara pudo estar cerca de la habitación de aquel hombre, que era un extraño físicamente, pero en cuyo interior estaba Roberto. Su amor había hecho una locura por estar con ella, verse de nuevo y poder tocarse. Sara lloró sentada en aquel asiento con su niño en los brazos. Yves se había quedado dormido y una enfermera al verla se le acercó. 

    —Señora, ¿qué le ocurre? ¿Se encuentra mal?—pregunto interesándose por ella. 

    —No, no me pasa nada. Solo es que estoy preocupada por el señor Ignacio de Eliseda y Malo, venía a trabajar para él y me he encontrado con el accidente. Esto no me lo esperaba, no sé qué hacer —respondió aturdida. 

    —Deje de preocuparse, se salvará, solo tenemos que comprobar que no haya lesión interna. El golpe que se ha llevado en la cabeza, ese sí que nos preocupa mucho, necesitará mucho reposo. Pero será mejor que lleve al niño a descansar. 

    —¿Puedo pedirle un favor? —preguntó Sara temerosa. 

    —Por supuesto, dígame. 

    —¿Puedo venir a cuidarlo de noche, cuando su familia no esté? —susurró Sara con miedo. 

    —Sí, claro, sin problemas —dijo la enfermera aliviada, así tenía un enfermo menos que vigilar. 

    —Vendré cuando deje a mi hijo dormido. ¿Cómo puedo entrar? 

    —Le daré un pase permanente, así puede entrar por la noche y salir. Luego se lo traeré —le aseguró la mujer. 

    —Muchas gracias. —Sara sintió un alivio enorme—. He visto una pensión más abajo, alquilaré una habitación mientras este hombre esté en el hospital. Tengo que esperar, no sé dónde vive, habíamos quedado en que vendría a recogerme, el resto ya lo sabes. 

    —Vaya, no se preocupe, le traeré el pase enseguida —confirmó la enfermera y se marchó. Yves se fue despertando. 

    —Yves, ya has despertado. —Le dedicó una bella sonrisa a su hijo—. Tenemos que ir a alquilar una habitación para dormir esta noche, no podemos estar en el pasillo. —El niño no contestó, se estaba despertando abrazado a su madre. 

    En ese momento entró una mujer por el pasillo, muy elegante, con el cabello negro azabache que le caía sobre los hombros, parecía que todo el hospital fuera suyo. Sara al verla sintió un escalofrío, pensó enseguida que aquella mujer era la esposa de Ignacio, sin duda. 

    —Mamá, esa mujer trae mucha gente a su alrededor, la protegen —susurró Yves con miedo, acurrucado a su madre. 

    —No los mires, hazte el dormido, que ellos no se den cuenta de que tú los ves. Cierra los ojos, cariño. 

    El niño obedeció y siguió abrazado a su madre fingiendo dormir, cuando la mujer pasó por el lado de Sara. Iba como una diosa, le echó una mirada curiosa, con aquellos penetrantes ojos color aceituna, que la dejaron petrificada en la silla y un frío helado la envolvió. Sin duda, aquella mujer desprendía energía nociva, muy negativa. Aunque Sara no podía ver a la entidad, sí sentía algo, era sensible y lo notaba en el ambiente. El niño tenía razón, aquella mujer no era de fiar. 

    





  


 

   
    Capítulo 5 

    Noches de esperanza 

      

      

      

     “El pasado nos limita,  

    pero el futuro nos atemoriza. 

    El único lugar seguro es el presente”. 

    (Isaac López) 

      

      

      

      

      

    Como si de una princesa se tratase, con aires de superioridad, una mujer venía por el pasillo del hospital. Morena, elegante, con mirada altiva y muy segura de sí misma, llegó al puesto de enfermeras. 

    —Soy la esposa de Ignacio de Eliseda y Malo. —Se presentó, segura de su personalidad arrolladora. 

    —Señora, me alegro de que haya venido —dijo una enfermera poniéndose de pie para recibirla—. Señora de Eliseda y Malo, su marido está fuera de peligro, pero seguimos haciendo pruebas. Nos preocupa mucho el golpe que ha recibido en la cabeza. 

    —Me alegro de que esté mejor, iré a verle un minuto y me marcho enseguida —dijo sin expresión de sentimientos por su marido, se comportaba como si estuviera en una fiesta y no en un hospital. 

    —Lo tenemos sedado. Hasta no tener todas las pruebas realizadas no podremos despertarlo, es necesario que descanse —informó la enfermera. 

    Sara escuchaba la conversación de las dos mujeres, su esposa no tenía intención de pasar una mala noche al lado de su marido. Ni cinco minutos estuvo en la habitación, salió con los mismos aires de grandeza con los que entró. 

     —Mañana vengo a verlo a ver si ya está despierto —dijo despreocupada. Se marchó como había llegado, parecía que todo el pasillo le perteneciera. 

    —Madre, toda la gente que lleva detrás son malos —le contó Yves, preocupado, cuando la mujer hubo desparecido de su vista. 

    —Tenemos que guardarnos de ella y cuidar a papá. Eso es lo que debemos hacer —afirmó Sara con dolor en su corazón. 

    —El niño me dijo que todo lo que había pasado era culpa de ella, que es un ser muy fuerte y malvado, que tengamos cuidado. 

    —Debemos tenerlo, con ella no nos podemos descuidar, es una malvada bruja. 

    En eso se acercó por el pasillo la enfermera con una sonrisa cariñosa. 

    —Tome, he conseguido un pase permanente. Este hombre parece que no tiene mucha familia, seguro que nadie lo va a necesitar. 

    —Gracias, voy a descansar a la pensión, luego regreso. 

    —Hasta mañana. Cuando regrese mi turno habrá terminado —dijo la enfermera con amabilidad. 

    —Muchas gracias, es usted muy amable. 

    —No hay de qué y vaya a descansar, su hijo lo necesita —respondió la enfermera. 

    —Enseguida me voy —dijo Sara con una leve sonrisa en sus labios—. Voy a entrar a verlo antes de irme —añadió. 

    La enfermera se marchó y Sara aprovechó el momento para entrar a ver a Ignacio. El hombre estaba rodeado de máquinas, el suero caía lentamente y los sonidos intermitentes lo acompañaban. Sara sintió un pellizco en su corazón, salió y se alejó con las maletas en dirección a la pensión. No recordaba si estaba lejos, bajó a la planta baja y salió a la calle; la acera estaba muy concurrida, muchas personas caminaban. Lo mejor sería coger un taxi, estaba cansada de arrastrar la maleta.  

    Un poco más alejados de la puerta, los taxis esperaban a sus posibles clientes. Sara tomó uno, el taxista la atendió muy amablemente metiendo la maleta en el maletero. El coche salió del hospital, la circulación era densa y el ruido estridente. El taxi los dejó a unos metros de la pensión, porque todo estaba ocupado por vehículos. 

    Sara llegó a aquella pensión y la observó antes de entrar. La fachada era la de una casa antigua que parecía tener tres plantas; de la primera sobresalían balcones de hierro mientras que la tercera era de ventanas acristaladas que posiblemente pusieron tras algunas reformas, pues eso era lo que parecía, una ampliación del edificio. 

    La vivienda era un encanto, no parecía una pensión sino una gran casa. Al lado había un pequeño autoservicio, eso le vendría bien para comprar lo necesario. Entró en la casa y se encontró con un pequeño mostrador, tras él, una señora mayor estaba sentada en una silla de oficina con ruedas, que le permitía moverse de un lado a otro, que casi aplastaba con su enorme culo. La mujer miró a Sara por encima de sus diminutas gafas, tenía el cabello, parcialmente blanco, recogido en un moño y le habló con aquel acento gallego que la desconcertó, pues no entendía todo lo que la mujer decía. 

    —Buenas noches, señora. Necesito una habitación, somos dos. 

     —Buena noches. —La mujer estiró el cuello para intentar ver al pequeño—. ¿Cuánto tiempo se van a quedar? —preguntó después de mirar el carné de identidad de Sara. 

    —No lo sé, señora. Venía a trabajar y el señor que me había contratado ha sufrido un accidente y está en el hospital. Debo esperar a que mejore. 

    —Cuánto lo siento, señora. Es una mala jugada, la verdad —lamentó la mujer preocupada. 

    —Sí, señora, porque esto no es lo que yo esperaba —dijo Sara entristecida. 

    —Su habitación está en la segunda planta. 

    —Muchas gracias, señora. 

    —No hay de qué, Sara, y créame que lo siento mucho. Espero que no sea nada grave —susurró de nuevo la mujer. 

    —Eso espero yo también. Voy a descansar, mi hijo está muy cansado. 

    La señora acompañó a sus clientes a la habitación. Cuando entraron a la estancia esta era alegre, decorada y pintada de color melocotón, la cortina de la ventana era corta y en un tono más oscuro. El dormitorio contaba con un pequeño televisor y dos camas, con un cabecero largo de madera para las dos. 

    La habitación era sobria, sin nada de lujos. El cuarto de baño era pequeño, con una ducha en un rincón con una mampara, todo muy reducido. Lo primero que pensó Sara fue en bajar al supermercado antes de que cerrara. 

    —Yves, voy a bajar al supermercado a comprar algo para comer esta noche antes de que cierren. 

    —Yo voy a ver la tele, mami —dijo el niño tendiéndose en la cama. 

    Sara se quedó tranquila, le gustaba la habitación porque la ventana estaba alta y acristalada por lo que Yves no corría peligro. Bajó a la tienda, compró pan y embutido, zumo de piña, yogur líquido y té verde embotellado. Hacía calor y no debía comprar en cantidad, subió con la comida a la habitación, entró y vio a su hijo casi dormido. 

    —No te duermas, tienes que comer algo —le dijo Sara, que le preparó un bocadillo de jamón york y le abrió un zumo—. Cuando termines debes ducharte y a dormir. 

    —Sí, mami, estoy muy cansado. 

    —Cariño, yo también lo estoy, el día ha sido muy largo. Quiero decirte que después voy a ir al hospital un rato a hacerle compañía a papá. 

    —Cuidado, no debes decir papá, porque no lo es —le advirtió el niño. 

    —Tú lo viste entrar en su cuerpo, es cierto, ¿verdad?—preguntó Sara. 

    —Sí que lo vi, pero no es su cara, mami, ni es su cuerpo. ¿Qué podemos hacer si papá no nos reconoce? 

    —Eso no lo sé. —Se quedó pensando en esa posibilidad. Podía suceder, de hecho, el golpe en la cabeza podría traer consecuencias—. Tendré cuidado de no decir Roberto, ni papá. 

    Cuando el niño terminó de comer se metió en la ducha, después se puso el pijama y se acostó en la cama. 

    —Voy a seguir viendo la tele. 

    —Ahora me toca a mí, voy a ducharme —afirmó Sara sonriendo. 

    Antes de irse para el baño, puso la ropa en el armario empotrado que tenía la habitación y luego se metió en la ducha. Cuando salió, tras secarse el cabello, miró la cama y el niño se había quedado dormido, le quitó el mando de la mano, apagó la tele y se vistió. Una vez preparada salió y cerró la puerta de la habitación, cuando llegó a la portería se paró; tenía que hablar con la señora. 

    —Hola, señora, voy al hospital. Si mi hijo se despierta y yo no estoy aquí, ¿usted me lo puede cuidar? 

    —Sí, por supuesto. La puerta se cierra cuando usted salga y ya no se abre hasta mañana. 

    —Llegaré de madrugada, cuando usted abra, estaré toda la noche con el enfermo. 

    —De acuerdo, que pase buena noche en el hospital. 

    —Buenas noches. 

    Sara salió más tranquila y caminó por las calles, con las palabras de Yves en su cabeza. 

     “Sí que lo vi, pero no es su cara, ni es su cuerpo. ¿Qué podemos hacer si papá no nos reconoce?”  

    Con esos pensamientos caminaba para el hospital y, a medida que se acercaba, su corazón palpitaba más deprisa. Cuando llegó a la puerta entregó el pase, el guarda de seguridad le abrió y Sara subió a la planta. Al llegar a la habitación, todo estaba en calma, Ignacio seguía dormido. Tomó asiento a su lado y le cogió la mano, aquella mano blanca que no era la de Roberto. No era igual. ¿Cómo podía mirar a aquel hombre como si fuera Roberto si la piel no era la misma y también era mayor que su difunto esposo? Por más vueltas que le daba siempre iba al mismo sitio y se quedaba sin una respuesta. 

    —¿Por qué lo has hecho, por qué has querido volver de nuevo? Tu hijo te vio. ¿Qué será de nosotros cuando te recuperes? Ya no llevarás tu nombre, ni tus ojos serán tus ojos, ni tu piel será tu piel, ni tu cuerpo será el tuyo. —Sara tuvo que dejar de hablar, porque el llanto se lo impedía, y besó la mano de aquel hombre, después la acarició—. Sabes que no he dejado de amarte ni un solo minuto de mi vida, ni nunca dejaré de quererte. Ahora tendrás otra mujer, una que no te ama ni nunca te amará, aunque te quitará de mi lado. Sintió que una enfermera entraba en la habitación y guardó silencio. 

    —Buena noches, no sabía que estaba usted aquí. Voy a cambiarle el suero que se le ha terminado, su marido está tranquilo. 

    —No es mi marido, solo soy una empleada suya. 

    —Perdóneme, pensaba que era su esposa. 

    —No pasa nada, su mujer dice que vendrá mañana —explicó Sara con una leve sonrisa. 

    —Si nota algo extraño o alguna variación, llámeme por favor. 

    —No se preocupe, si noto algo la llamaré enseguida. Puede estar tranquila, yo estoy con él. 

    —Gracias, esta noche están todas las habitaciones ocupadas y no doy abasto —dijo. 

    —Yo me quedo con él, siga con su trabajo. 

    La enfermera salió, agradecida porque Sara se quedaba con el enfermo. De nuevo se quedó sola, suspiró y se retrepó en su asiento. Seguía con la mano de Roberto entre las suyas, y tuvo la sensación de que la movía, pero solo fue eso, una sensación, porque él no la movió más. Sara se quedó mirando y velando los sueños de Roberto. 

    Pasó la noche y serían la seis de la mañana cuando se preparó para irse. Yves llevaba muchas horas solo y tampoco quería que su niño estuviera tanto tiempo sin que ella estuviera presente, la próxima noche estaría menos tiempo. Se acercó a la cama, lo miró y no pudo resistirse; besó sus labios, aquellos labios que no eran los de Roberto, Ignacio los tenía más tiernos y gruesos. 

    Salió de la habitación haciendo un verdadero esfuerzo, bajó a la entrada y salió del hospital con el pensamiento puesto en Ignacio. Se lo dejaba a su esposa, que vendría a besarlo con aquellos aires de princesa. Pero aquella mujer no era una princesa sino la bruja mala, como sucedía en todos los cuentos de fantasía. 

    Una suave brisa le dio los buenos días, inspiró tomando aire por la nariz y llenando sus pulmones, luego lo exhaló con suavidad, repitió ese ritual varias veces liberando tensiones. Continuó caminando calle abajo con el deseo de tomar un café, que era lo que necesitaba en aquellos momentos de la mañana; saborear el líquido negro y aromático. Pensó en Yves, en que saldrían a desayunar y luego lo llevaría a ver el centro comercial, no podía tenerlo todo el día en la habitación. En ese momento llegó a la pensión, justo cuando la señora abría la puerta. 

    —Buenos días, señora. He llegado a buena hora, está usted abriendo —la saludó con cortesía. 

    —Buenos días. ¿Cómo sigue el enfermo?—preguntó la mujer. 

    —Ha pasado la noche tranquilo. 

    —Si no quiere pasar toda la noche puede venirse antes, solo con llamar al timbre yo me levanto —sugirió la señora con ese acento gallego que a Sara le costaba entender. 

    —No quiero molestarla, pero muchas gracias —respondió Sara agradecida. 

    —No es molestia, usted me cae bien. He ido varias veces a la habitación, pero su hijo sigue durmiendo, pues yo no he sentido ningún ruido. 

    —Muchas gracias, voy a verle. —Sara se zafó de la señora. Necesitaba huir rápidamente de allí, con el palique que tenía la mujer estaría tres horas hablando sin parar—. Estoy muy cansada, voy a darme una ducha. 

    —Hasta luego, Sara. Llámeme Rosiña —le dijo su nombre muy amable. Ella sabía cuándo un cliente no deseaba hablar más con todos los años que llevaba regentando la pensión, pero le gustaba hablar y enterarse de todas las cosas de sus huéspedes. Era una cotilla, no lo podía evitar. 

    —Hasta luego, Rosiña. 

    La mujer esbozó una sonrisa y se puso a hacer sus quehaceres. Sara llegó a la habitación, vio que Yves seguía durmiendo y se metió en la ducha para quitarse todo el olor a hospital. Estuvo un buen rato bajo el chorro de agua, necesitaba tonificarse, hizo varios estiramientos con su cuerpo. Cuando estaba en el acantilado, solía pasear por la playa, el paseo matutino le venía muy bien, pero eso estaba tan lejos… Evocó recuerdos queridos de cuando estaba en la casa y Roberto paseaba con ella, movió la cabeza como si quisiera sacudirse aquellos pensamientos que eran tan dolorosos. 

    Envuelta en su bata, peinaba su cabello húmedo cuando la puerta del baño se abrió y entró su hijo adormilado con ganas de hacer pipí. El ruido que hacía el chorro al contactar con el agua y el rato que estuvo haciéndolo extrañaron a Sara. 

    —Buenos días, cariño. ¿No te has levantado en toda la noche?—preguntó la joven. 

    —Hola, mamá. No, no me he levantado y tenía muchas ganas de hacer pipí. Tengo mucha hambre. 

    —Lávate los dientes que ahora vamos a desayunar. 

    —Date prisa, tengo hambre —la apremió Yves. 

    —Después de desayunar podemos ir al centro comercial, ¿qué te parece? 

    —¡Estupendo! —exclamó Yves lleno de júbilo. 

    Después de desayunar Sara cumplió la promesa que le había hecho y fueron al centro comercial. El autobús los dejó en la parada más cercana al centro. Yves iba delante, muy contento, quería ir a la piscina de bolas. Ya estaban cerca de la zona de juegos cuando una mujer salió de una tienda, y se dieron tal golpe que los dos terminaron en el suelo. 

    —¡Yves, cuidado! —gritó Sara al ver el golpe que se había dado y se apresuró ayudar a la señora que había caído al suelo—. Cuánto lo siento, perdone a mi hijo, iba deprisa. Yves, pídele perdón a la señora por no estar atento. —El niño, muy serio, miraba a la mujer que era ayudada por su madre para ponerse de pie. 

    Cuando la mujer miró al niño con sus ojos rajados de un color como el de las avellanas, se quedó sin palabras. ¿Qué era lo que había visto en el niño para quedarse tan impresionada? Lo que vio la inquietaba, y sintió un escalofrío que recorrió todo su cuerpo, era como si una corriente eléctrica le recorriera de arriba abajo, llenando de inquietud todo su ser, aquello no podía ser, aunque lo tuviera delante de ella. 

  

  


 

   
    Capítulo 6 

    En la mansión 

      

      

      

     “De la rivalidad no puede  

    salir nada hermoso; 

    y del orgullo, nada noble”. 

    John Ruskin 

      

      

      

      

      

      

    Era noche cerrada cuando Viviana llegó con su flamante coche a la mansión, aparcó delante de la casa, bajó del vehículo, se dirigió a la puerta, sacó las llaves y entró. El caserón fue construido siglos atrás por los ancestros del conde Ignacio de Eliseda y Malo, tenía tres plantas y varias alas laterales independientes de la zona principal. La piedra le daba seriedad al castillo que más bien parecía una fortaleza traída de Escocia, las ventanas eran de madera vieja y blanca con palillería. El cristal era transparente y, más arriba, las almenas formaban hileras de manera que parecían centinelas en el tiempo. La puerta de entrada era grande, de madera torneada y aldabones de hierro negro. 

    La casa tenía un gran salón del que nacía una escalera grande de mármol blanco que se bifurcaban en dos partes, dejando ver en el centro un cuadro de enormes dimensiones que la presidía y en el que aparecía Ignacio con Viviana. 

    Todo lo que era de su anterior matrimonio Viviana lo había quitado de allí intentando hacer que desapareciera la vida anterior de su marido con su primera esposa, Carlota Luisa de Eliseda y Malo. Su odio por ella no tenía límites. 

    —Buena noches, señora. ¿Cómo está el señor? —dijo el criado que salió a recibirla. Era un hombre corpulento, alto y sin ningún cabello en su cabeza, su piel estaba arrugada, tenía una expresión seria y llevaba una gran chaqueta que parecía que le estaba grande. 

    —Buenas noches, Lázaro. Se pondrá bien. 

    —¿Quiere que le ponga la cena? 

    —Sí, por favor, pero solo me apetece un caldo. 

    —Ahora mismo se lo traigo. 

    El criado se marchó para la cocina y no tardó en regresar con una bandeja para la señora. Viviana ya estaba sentada en la mesa de comedor, Lázaro le puso el tazón y la miró con aquellos ojos hundidos en sus cuencas. 

    —Gracias, Lázaro. Puedes marcharte a dormir, la bandeja la llevo yo a la cocina. 

    —Gracias, señora. —El criado se alejó de allí dejando a su señora sola. 

    Viviana se tomó la sopa, después le apetecía hacer un ritual aquella noche. Necesitaba saber por qué motivo Ignacio se había salvado del accidente. Se metió en su sala privada, vestida de negro, y preparó un altar, colocó dos portavelas de cristal altos en los que puso dos velas negras y metió dos varitas de incienso en un quemador. Las prendió y al momento el humo se elevaba haciendo caracoles mientras que el perfume inundaba la sala. En el centro puso un libro misterioso de hechizos malignos y, junto a él, otro que era la Biblia Satánica, con tapas negra y letras rojas. Lo cubrió con hierba, puso unas tijeras abiertas y un cuchillo; a su lado, la carta número 13 del tarot: la bruja. Viviana murmuró las palabras de aquel hechizo y caminó los pasos que la llevarían a conectarse con el inframundo o con el mismísimo diablo. 

    —Yo, Viviana, sierva de señor Satán, amo de la tierra, rey del mundo, permito y ordeno a las Fuerzas de la Oscuridad, que venga a mí el poder infernal, que vengan las almas ocultas y que salgan del abismo para saludarme. Concédeme tu sabiduría para que la familia Eliseda y Malo sea exterminada. Te lo pido, señor de las tinieblas, rey del universo, deseo saber. 

    Después Viviana toco una campanita, se movió de sitio y dio tres pasos para un lado y otros tres para el otro, se concentró, sintió en su piel un frío como si estuviera pisando hielo y, por si eso fuera poco, le llegó una fría brisa que poco a poco se fue transformando en una escarcha blanquecina que se posó sobre el altar. Una voz del inframundo sonó como un trueno en sus oídos, y un espectro apareció de la nada y se presentó entre una nebulosa gris. 

    —Sierva de Satán, estás en peligro, una energía nueva llegará a esta casa. Cuídate de una mujer y de su hijo, si quieres seguir con tu venganza, elimina al muchacho. Tus fieles almas ya tienen bastante con controlar a la vieja donde está secuestrada. —Lo que le dijo aquella entidad no fue satisfactorio para ella. 

    —No conozco a ninguna mujer con su hijo. ¿Qué debo temer? —preguntó Viviana. 

    —Ella no ve ni escucha nada, no es tan importante como el niño, porque es muy seguro que el chico le dará energía a la vieja de arriba y ya sabes, si eso ocurre, lo que puede pasar. 

    —Pero yo no conozco a ninguna mujer con un niño —interrumpió Viviana alterada. 

    —No te has dado cuenta, pero ellos ya están aquí, han venido a estropear tus planes. 

    —Eso no puedo consentirlo —bufó la mujer molesta. 

    —Si no pones de tu parte y ese niño llega a esta casa, tus fieles almas irán perdiendo poder hasta que desaparezcan, y entonces, tú tendrás que ir al lugar que tú sabes, para que te hagan más fuerte. 

    —Tendré que hacerlo si es necesario —dijo Viviana molesta. 

    —Sin duda que lo harás. Si no consigues un cuerpo de niño para tu Señor… El de Eliseda y Malo era ideal, pero no pudo ser esta vez, se ha escapado. Hay una cortina extraña que no nos deja ver a tu marido, es como si una luz potente lo protegiera. 

    —Eso no puede ser. Hice lo que me pediste, pero él se salvó. Ahora está en el hospital, pero no ha muerto —bramó enrabietada. 

     —Las nuevas condiciones son que tienes que ofrecer un sacrificio humano —resonó la voz imponiéndose en la sala. 

    —¿Acaso no lo hice con el de Álvaro de Eliseda y Malo? El mocoso murió. 

    —Lo hiciste, murió, pero hace meses de eso y otra cosa que no sabes es que, por alguna razón, no fue a los infiernos. Tienes el poder de quitar la vida, esa es tu misión, tienes que hacerlo. 

    —¿Por qué y de qué manera tienen que venir esa mujer y su hijo a esta casa? —preguntó Viviana extrañada. 

    —De eso se ha encargado tu marido, de que así sea —contestó la entidad. 

    —Intentaré revertir esa situación. Esa mujer no entrará en esta casa —afirmó Viviana. 

    —¿Crees que lo vas a conseguir? Tienes que andar lista y actuar con inteligencia, porque si no te traerá malas consecuencias —afirmó la entidad. 

    A Viviana no le gustó cómo le hablaba el espíritu de hielo. Ella había intentado acabar con Ignacio, pero no había dado resultado, ahora tenía que ingeniárselas para conseguirlo y que pasara como un accidente, no quería arriesgarse a que la descubrieran. 

    —Te saludo, intentaré que sea así. —Se despidió de la entidad sintiéndose impotente. 

    —Más te vale, porque si no todo esto no va a servir de mucho. Si él no muere, intenta que sea la vida de un niño, eso también le agradaría a tu Señor. 

    De nuevo un remolino de viento se formó cuando la entidad desapareció, más nieve apareció sobre el altar y sobre el suelo. Ahora que se había marchado, Viviana sintió un frio gélido. Después de aquella sesión se quedaba baja de energía, se metió en la cama e intento descansar. 

    Se despertó muy pronto, quería hacer algo que deseaba aquella mañana, se lo pedía su cuerpo. Bajó vestida con pantalón vaquero y camisa blanca de mangas anchas y unas botas para montar. 

    —Lázaro, ensilla mi caballo, voy a dar un paseo —ordenó la mujer con fuerza. 

    —Bien, señora, ahora mismo. 

    Una vez que su caballo estaba ensillado lo montó y salió a galope por las tierras de Eliseda y Malo. No tardó ni media hora en llegar donde deseaba, iba a un lugar muy definido, tras cabalgar hasta los límites de la finca, entre aquellos parajes de arboleda, había una pequeña casa con un campo de cultivo. Viviana llegó hasta ella, amarró su caballo en un palo y entró en la vivienda, la puerta estaba abierta. 

    —¿Hola, puedo pasar? —preguntó y entró si esperar respuesta. 

    —Estás en tu casa —respondió un hombre con desgana, ni siquiera la miró. 

    —¿Es que no te alegra verme? —le dijo con una sonrisa pícara. 

    —¿A qué vienes esta vez? Sabes que no me voy a ir a ese caserón que tienes —afirmó el hombre con un hilo de tristeza. 

    —No venía a pedírtelo, no te necesito allí —contestó ella imponiendo su voluntad. 

    —¿Para qué vienes? ¿Qué es lo que se te ha perdido hoy por aquí? 

    —¿Es que no me deseas? —dijo acariciándole su rostro. 

    —¿Por qué no alejas de mí toda la mierda que me has echado encima? Por tu culpa nadie me acepta, no sé qué ven en mí que me rechazan. 

    —Porque yo quiero que seas solo para mí. No para nadie más. 

    —¿Por qué elegiste entonces al señor de la casa grande y no te quedaste conmigo? —le reprochó el hombre desganado. 

    —Ese no es tu problema, tú estás conmigo y con eso te basta —espetó con mirada dura. 

    —Yo te quiero para mí solo, no para compartirte. Aléjate de mí y devuélveme mi vida anterior, lo que yo era antes, un hombre querido en el pueblo, ahora solo soy un ermitaño loco. 

    —Eso es lo que quiero yo, un ermitaño con un buen miembro bien sabroso. Tú eres el que me da vida, no mi marido. 

    —Déjame en paz —clamaba aquel hombre de cabello rubio y ojos gris claro. 

    Tenía el pelo desaliñado y estaba muy delgado. Atrás quedo su fuerte y musculoso cuerpo, ahora era un hombre enclenque y de eso se había encargado Viviana, de que estuviera tan escuálido. Ella se acercó, lo besó y él no se pudo resistir, no tenía voluntad cuando se trataba de esa mujer. 

    Viviana lo tenía a su merced, le había echado un fuerte amarre quedando hechizado por ella, el hombre no recordaba nada de su vida anterior, él vivía en otro lugar y ella consiguió traerlo a aquel campo que consiguió para él. Al principio la gente lo respetaba, hasta que ella hizo que sus vecinos lo vieran como un monstruo y no quisieran nada con él, ella venía a verlo cada vez que necesitaba a un hombre como él para hacerla vibrar. No le bastaba con Ignacio. Aquel hombre era para ella adictivo y el sexo era explosivo, era lo que ella deseaba y anhelaba. 

    —¿Cuándo vas a quitarme esto que me has echado? —dijo pensativo. 

    —Fóllame y calla —le ordenó entre suspiros, llegando al éxtasis, sabía cómo hacerlo para llegar con rapidez. 

    —Viviana, te lo pido, no puedo seguir así, me siento enfermo —pedía resignado. 

    —¿No te gusta mi cuerpo? Es cálido y bello. ¿Para qué quieres a una campesina que solo te va a dar muchos hijos? Nunca te dará lo que yo te doy —le decía perversa y con malicia. 

    —No quiero nada, solo liberarme de tus garras, quiero sentirme libre —le pedía insistentemente. 

    —No sabes lo que dices, Norberto. Tócame los pechos, ¿crees que vas a encontrar otros tan prietos y bellos como los míos? 

    —Viviana, vete, ya te he dado lo que venías a buscar, déjame en paz —susurró cansado de ella. 

    —Hoy no es tu día, joder, que mal genio tienes hoy —farfulló Viviana con desagrado. 

    —El mal genio que tengo es el veneno que tiene mi alma por tu culpa —le decía cansado de aquella vida. 

    —Deja de quejarte, no te ha ido tan mal en la vida, al principio me pediste este campo y lo conseguí para ti. 

    —Y este campo fue el causante de que conocieras al señor de Eliseda y Malo. 

    —No te equivoques, este es un asunto que viene desde atrás, de mucho antes de que tú me necesitaras. 

    Viviana se vistió, se alisó su cabello despeinado y besó los labios de Norberto que se encontraba sin fuerzas. 

    —Te dejo tranquilo para que te destroces cuidando de tu huerto. 

     —El huerto no me destroza, la que me destroza eres tú con lo que me das. 

    —Te doy sexo, mucho sexo y del bueno. 

    —Tú sabes lo que digo. No vengas a darme tanto sexo y quítame el hechizo que has echado sobre mí. 

    —Lo siento, cariño, eso aún tiene que esperar. Te lo quitare un día, cuando me canse y te deje libre, pero antes de que llegue ese día, tienes que cumplir satisfaciendo mis instintos, porque me gusta lo que tienes. 

    Le apretó su miembro, flácido por el orgasmo que había vivido, y salió de la casa, se subió al caballo y se alejó a todo galope como había venido. 

    Norberto se quedó como siempre, con un vacío que le corroía su alma y que no llenaba con nada. Solo trabajaba para olvidar su desdicha, maldecía el día en que conoció a Viviana la cual le pareció la mujer más hermosa del mundo y se convirtió en una serpiente que lo enredó con su veneno. Salió de la casa a respirar el aire fresco que llegaba con aroma a flores y miró la tierra, conseguida con malas artes. Le venían recuerdos confusos, alguna vez debió tener familia, otra vida, pensó. Pero él solo recordaba a Viviana. No se dio cuenta porque el amor que sentía por ella lo cegó de tal manera que solo veía por sus ojos. Ahora intuía que de algún sitio lo habría traído ella, pero no podía despegarse de Viviana, lo atraía hacia ella como un imán, estaría a su lado hasta que la mujer se cansara y lo dejara libre. Entonces, dejaría aquella tierra y se iría lejos, donde nadie lo conociera, y moriría en soledad, pagando todos sus pecados; los pecados que Viviana le había hecho cometer. Se rascó la cabeza y se fue, perdiéndose entre la arboleda. 

    





   





 

    Capítulo 7 

    El colgante de la luna de plata 

      

      

      

      

      

    “Es más fácil soportar la muerte  

    sin pensar en ella, 

    que soportar el pensamiento de la muerte”. 

    Blaise Pascal 

      

      

      

      

      

    Sara no estaba preocupada por el golpe que aquella mujer se había dado con su hijo, lo que más le preocupó es que ella se hubiese quedado mirando a Yves con los ojos llenos de miedo y haciendo aspavientos, parecía haber visto un fantasma. 

    —¿Está usted bien? ¿Por qué no dice nada? —inquirió Sara con desesperación—. Dígame algo, señora. 

    —Estoy bien —pronunció la mujer muy bajo. 

    —Parece preocupada, ¿qué tiene? ¿Qué ha visto en mi hijo para mirarlo de esa manera? —espetó Sara con un pellizco en su corazón. 

    —Él ha vuelto a la vida, sin duda lo ha hecho, porque la ama. —La mujer pronunciaba con esfuerzo, las palabras apenas salían de su garganta. 

    —¿Qué dice, señora? No la comprendo, hable más alto —le pedía Sara, inquieta y desesperada. La cara de aquella mujer seguía descompuesta. Lo que había visto en el niño tenía que ser algo muy fuerte porque la mujer apenas podía hablar. 

    —El niño puede ir a jugar a las bolas mientras nosotras hablamos —pidió la señora muy débil. 

    —Yves, puedes ir a jugar, yo me quedo aquí con esta señora. —Le dio permiso al niño y este salió corriendo al parque de bolas. 

    —Usted no sabe que están en peligro los tres. —La mujer miró a Sara preocupada. 

    —¿Qué quiere decir, por qué dice que estamos en peligro? —preguntó Sara. 

    —Sobre el hombre que está en el hospital hay una maldición, tiene una espada sobre su cabeza. La magia negra está a su alrededor, te envolverá a ti también y a tu hijo, es una tiniebla oscura de la cual debes protegerte, y a tu niño. Al hombre que ha vuelto a la vida, la muerte lo ronda. 

    —¿Qué puedo hacer yo? No sé qué hacer. ¿Qué puedo hacer para cuidarlo, para que no le pase nada? 

    —Mucho, puedes hacer mucho. Lo primero que debes hacer es cuidar ese contrato que tiene, mandarlo a donde pueda estar seguro. Haga más de una copia, ese será su seguro para entrar en la casa de ese hombre y así cuidarlo. 

    —Lo haré, señora, pero yo no tengo autoridad sobre ese hombre, solo es mi jefe. 

    —El que ha vuelto a la vida te amará como te amó en la otra aquel que estuvo a tu lado hasta que te lo arrebataron. 

    —Tengo miedo de que recuerde y se vea en otro cuerpo, otro rostro, otra vida —dijo Sara preocupada. 

    —Eso puede pasar. Os voy a regalar a ti y a tu hijo un colgante, no debes quitártelo nunca cuando estéis en la casa, no lo olvides. Y tu hijo menos, debe llevarlo siempre puesto, aunque él tendrá una ayuda muy valiosa cuando esté allí, lo están esperando. 

    —¿Dentro de la casa? —preguntó Sara muy preocupada. 

    —Sí, dentro. Pero esa casa está embrujada, la muerte ronda en cada esquina, en cada rincón, mantén los ojos abiertos. Y al que ha vuelto a la vida, vigílalo, tu hijo se encargará de ver más allá. No le riñas si hace algo que no sea normal, será por su bien. Ven conmigo. 

    Sara entró a la tienda tras la mujer y se dio cuenta de que era una tienda esotérica, había de todo, muchos mazos de cartas del tarot y muñequitas de brujas, miles de gemas brillantes y geodas gigantes que decoraban la tienda. En las paredes se acumulaba los tapices con motivos espirituales, mandalas de varias tonalidades, inciensos y velas, una parte de la tienda estaba llena de coloridos colgantes. La mujer le dio dos que tenían una amatista dentro de una luna que hacía medio círculo, eran blancos, de plata. 

    —¿Cuánto le tengo que pagar por el colgante? —dijo Sara, agradecida con la mujer que había aparecido en su vida como por arte de magia. 

    —Nada, es un regalo que yo te hago. Y cuida de tu hijo, él tiene un don muy grande, puede ayudar a mucha gente, no lo olvides. 

    —¿Estarás en esta tienda? —preguntó Sara. 

    —No me podrás encontrar aquí. He venido desde Madrid a dar una conferencia, muy pronto me iré y por eso no puedo ayudarte. Además, el que ha vuelto a la vida tardará unos días en salir del hospital. Ahora tengo que prepararme para la conferencia, se me hace tarde. 

    —Muchas gracias por este regalo —agradeció Sara de nuevo. 

    —No es nada, te lo hago con mucho gusto, es la primera vez en mi vida que veo tan nítido que una entidad ha vuelto a la vida. 

    La mujer la abrazó y se marchó, desapareciendo como había aparecido. Sara se quedó con los colgantes en las manos, un poco confusa, pero reaccionó enseguida y salió de la tienda. Fue en busca de su hijo al parque de bolas, vio cómo se divertía con los niños que había allí, reían, se hundían entre las bolas y salían por el otro extremo de la bañera.  

    Miró el colgante, era muy bello, con la amatista en el centro de la media luna, lo tomó y sin dudarlo se lo puso. No creía mucho en aquellas cosas, pero la vida le había hecho escuchar y ver cosas increíbles, así que, si lo que había dicho aquella mujer era cierto y la gema de aquel colgante los mantendría protegidos, pues bienvenido fuera. 

    —Yves, vamos —llamó Sara al niño. 

    —Espera un poco más, mamá, aún es pronto —le contestó el chico que disfrutaba metido entre bolas. 

    Sara vio que al lado había un café y se sentó; tomaría un refresco mientras su hijo se cansaba jugando. Llegó el camarero, pidió algo de beber y pensó en la mujer, no le había preguntado ni su nombre, todo había sucedido tan rápido. Sus pensamientos fueron al contrato, lo mejor sería mandárselo a Cloe, cuando llegara a la pensión lo haría desde el portátil. 

    Ya estaba cansada de estar allí, pero Yves no, su hijo era incombustible. Llegó la hora de comer y pensó que deberían ir a un lugar donde sirvieran comida casera. Un menú era lo mejor, aunque comiera rodeada de trabajadores, ese era el mejor sitio. Preguntaría al salir del centro comercial si había algún lugar así cerca. No tuvo que esperar mucho más, por fin, Yves salió de las bolas. 

    —Mamá, tengo hambre —dijo el niño sudando por el esfuerzo. 

    —Vamos a buscar un sitio para comer. ¡Pero mira cómo estás sudando! Anda, vamos a los baños, te lavas las manos y te refrescas. 

    Se marchó para los aseos y después salieron del centro. Sara preguntó por un bar de comida casera y tuvo suerte, porque el que le indicaron no estaba muy lejos del centro comercial. Fueron andando y entraron en aquel local que estaba repleto de gente comiendo, no había ni una mesa libre. 

    —¿Cuántas personas? —preguntó el camarero que la vio mirando. 

    —Solo somos dos —dijo Sara. 

    —Vais a tener suerte, aquel matrimonio de la esquina se va, son dos viejitos que vienen todos los días. 

    Sara sonrió viendo como los dos ancianos se cogían de la mano para salir del local en un tono cariñoso. Yves y ella se sentaron a la mesa y no tardó en llegar una chica que quitó el mantel de papel para poner otro limpio, luego, llegó un chico para recoger la comanda. 

    —De primero caldo gallego para los dos. ¿De segundo puedo pedir una ensalada? 

    —Sí, señora, se puede cambiar o dos segundos o dos primeros —aclaró el joven. 

    Sara lo miró; el chico era muy joven, posiblemente un estudiante que trabajaba para pagarse sus estudios, era moreno y muy delgado, con mirada oscura y profunda. 

    —Para mí una ensalada y para mi hijo un escalope con patatas. 

    —¿Y para beber? 

    —Agua para mí y un refresco para el niño. 

    —De acuerdo, señora, de momento bien —dijo el camarero y se marchó. 

    —Mami, ¿tardará mucho la comida? 

    —No, creo que no tardará mucho, estos sitios de comida suelen ser rápidos. 

    Sara no se equivocaba. No tardó en llegar el primero, miró el caldo delante de ella, caliente y humeante, y lo probó. 

    —Qué rico, nos va a venir muy bien —dijo mirando a su hijo que metía la cuchara dentro del caldo y lo movía. Estaba muy caliente y el niño no se atrevía a probarlo. 

    —Aún quema mucho, mamá. 

    —Ten cuidado, sigue moviéndolo para que se enfríe —le aconsejó. 

    Poco tiempo después les sirvieron el segundo. Sara se sentía satisfecha con la comida, después pensó en el postre cuando el camarero llegó. 

    —¿De postre qué tiene? —preguntó Sara. 

    —Arroz con leche o flan. 

    —Arroz con leche, mami —pidió el niño. 

    —Traiga dos, por favor. 

    —De acuerdo, enseguida. 

    Cuando les pusieron el arroz el niño estaba encantado, pero Sara lo probó y lo encontró demasiado dulce. Ella veía como Yves se lo comía con mucho gusto. 

    —¿Mami, no te lo vas a comer? —preguntó el niño. 

    —¿Quieres comértelo tú? —dijo ella cariñosa. 

    —Si no te lo va a comer, yo quiero más. 

    —Cómetelo tú, cariño, no me apetece más. 

    El niño, muy contento, se comió el postre de Sara, después pagaron y se fueron caminando. Aunque la pensión quedaba muy lejos no les importó, ya que caminaron mirando escaparates. 

    Una vez en su habitación alquilada, Sara se dispuso a mandarle el contrato a Cloe, pero antes la llamaría por teléfono. Yves se puso a ver la tele y ella se metió en el baño para llamar a su amiga. 

    —Hola, Cloe. ¿Podemos hablar? —saludó Sara. 

    —Claro que sí, mi cielo. Mi hijo está dormido, podemos hablar con calma —respondió la mujer. 

    —Quiero mandarte el contrato de este hombre para que me lo guardes por si hay problemas —explicó preocupada. 

    —¿Sara, estás en peligro? Si lo estás, vuélvete ahora mismo, no sigas con ese hombre, presiento que no es bueno —dijo Cloe muy preocupada. 

    —No puedo hacerlo, aunque me cueste la vida —le contestó con rotundidad. 

    —¿Por qué eres así, vas a poner en peligro a tu hijo? —insistió Cloe para convencerla, sentía unas malas energías que acechaban a su amiga—. Sara, piénsatelo, es mejor que des todo eso por terminado, lo primero es tu vida. 

    —Ahora no puedo porque Roberto ha vuelto a la vida, está metido en el cuerpo de este hombre. 

    —¡Jesús, María! ¿Qué estás diciendo? —preguntó Cloe sorprendida por la noticia—. ¿Cómo ha podido suceder eso? 

    —Fue el día que llegamos. Este hombre sufrió un accidente y en la camilla los sanitarios no pudieron hacer nada por él, pero Roberto aprovechó el momento, se metió en el cuerpo y ahora está en el hospital. 

    —¿Dios santo, tú lo viste?—preguntó Cloe con curiosidad. 

    —Lo vio Yves, le gritó que no lo hiciera, pero Roberto no hizo caso. 

    —No sé qué decirte, mándame el contrato. Tengo que dejarte, mi hijo se ha despertado —le anunció Cloe, preocupada por su amiga. 

    —Ve en su busca, yo te lo mando ahora. Un beso, amiga mía. 

    —Un beso, Sara. Cuídate. 

    Sara cortó el móvil, salió del baño y saco el portátil; suerte que en la habitación había internet. Buscó el correo de Cloe y le mandó el archivo a su amiga. El contrato lo tenía en papel, pero se pasó una copia a la memoria USB para tenerlo guardado y poder hacer copias cada vez que lo necesitara, además, siempre lo tendría en el correo. Así que cerró el ordenador y se tendió en la cama. Sara se durmió sin que la televisión la molestara. 

     —Madre, despierta —la llamó Yves. 

    —Sí, cariño, me he quedado dormida. ¿Te has cansado de ver la tele? 

    —Hace rato ya que estoy jugando con otra cosa —dijo el niño. 

    —¿Quieres un bocadillo? Aún hay embutido de anoche. 

    —No tengo mucha hambre, un vaso de leche o un zumo, estará bien. 

    —Te prepararé la leche y yo voy a terminar el embutido de anoche, hace calor y se puede estropear. Mañana compraré otra cosa que no sea perecedera. 

    —¿Podemos ir mañana al lugar donde comimos hoy? —preguntó Yves con una sonrisa en sus labios. 

    —Claro que podemos ir, de hecho, iremos todos los días —anunció ella, sabiendo que era el mejor lugar para comer. 

    —Bien, mamá, me gustó mucho la comida. 

    Sara, sonrió a su hijo y lo abrazó. Después preparó la cena, luego tendría que ir al hospital a ver cómo había pasado el día Ignacio. Suspiró pensando en que aquel hombre era su marido. No hacía nada más que darle vueltas. Roberto estaba dentro de aquel cuerpo, aunque fuese el de un extraño para ella. Le costaba mucho creerlo, ver a aquel hombre desconocido, con una apariencia tan distinta, pero en cuyo interior estaba su amor. Sara suspiró una vez más, estaba deseando ir al hospital y ver cómo había pasado el día. Lo mejor sería no darle más vueltas, esperaría a que los acontecimientos llegaran y entonces, vería qué hacer.  

    





   





Capítulo 8 

    Comienza la rivalidad 

      

      

      

      

      

    “Lo que comienza en el odio 

    termina en la vergüenza”. 

    Benjamin Franklin 

      

      

      

      

      

      

    Pasaron los primeros días. Sara se iba al hospital, pasaba todas las noches allí, estaba cansada de que no hubiese mejoría porque Ignacio seguía sedado y no se le notaba mejora alguna. Una noche, cuando Yves estaba dormido, Sara se vistió como siempre para ir a verlo, como hacía cada día después de ponerse el sol, antes de salir le dio el recado a Rosiña de que vigilase al niño. Llegó al hospital, subió a la planta y fue al puesto donde estaban las enfermeras. 

    —Buena noches. ¿Cómo ha pasado el día? —preguntó. 

    —Igual, sigue sedado. Pero, mañana el médico le va a quitar la sedación y veremos cómo reacciona, ya se lo hemos comunicado a su esposa. 

    —¿Será conveniente hacerlo? —se interesó Sara con miedo. 

    —Sí, debe respirar por sí solo, aunque siga en observación. Lo que nos preocupa es la cabeza y por eso mañana empezaremos a ver su comportamiento, si recuerda o no. 

    —Mañana vendré con mi hijo, ¿puedo hacerlo? —preguntó Sara con recelo. 

    —Puede hacerlo. Tengo que dar una ronda, ¿usted va a cuidarlo? —dijo la enfermera. 

    —Sí, me quedo como todas las noches —afirmó Sara con una esperanza nueva en su corazón. Cuando estuvo delante de Ignacio le dio un beso en los labios. 

    —Buenas noches, ya estoy aquí de nuevo contigo, mi amor. Mañana te traeré a tu hijo, aunque me da pena, porque tú ya no eres el Roberto de antes, tienes otro mundo, otra familia, otro trabajo. 

    Sara paró de hablar porque las lágrimas aparecieron en sus ojos, se las limpió con el puño y se sentó, acarició la mano del hombre y se la besó. Como cada noche, le habló de la casa del acantilado, de Sansón, su perro, con el que, por lo visto, Yves llevaba días sin hablar. No se preocupó, porque el niño cada día se daba la paliza en la piscina de bolas, luego comían en el mismo lugar y se iban para la pensión. Así pasaba los días, pero a partir del día siguiente todo sería diferente, porque lo iban a despertar. Sara se sentía nerviosa, inquieta. 

     —Mañana te despertaras, amor mío. ¿Me reconocerás o solo recordarás a tu nueva esposa, que para ti es una desconocida? 

    Sara no quería pensar más en aquello. Pasó aquella larga noche, salió del hospital, caminó por la calle hasta llegar a la pensión de Rosiña, que ya estaba levantada, le dio los buenos días y subió a su habitación. Yves estaba dormido, así que entró en el baño y se duchó, luego se preparó, se vistió con un vestido floreado veraniego, cuando Yves se despertó y la vio se abrazó a ella dándole los buenos días. 

    —¡Cómo te has puesto tan arreglada y guapa! ¿Dónde vamos hoy? —inquirió el niño. 

    —Vamos a ir al hospital, vas a ver a papá —dijo Sara sonriente. 

    —¿Ya lo han despertado? —preguntó Yves. 

    —Me han dicho que hoy lo van a despertar. ¿Tienes ganas de verlo? —susurró Sara alisándose el cabello. 

    —No lo sé, mamá, porque por fuera no es papá y, yo solo lo conozco por foto. 

    —Lo sé, cariño, tampoco has visto a papá y apenas lo recuerdas, lo comprendo. 

    —Pero lo he visto ahora. Cuando veníamos de viaje papá estuvo todo el tiempo hablándome, me contó muchas cosas. 

    —No es lo mismo que esa visión, papá a partir de ahora no tendrá su rostro, ni su cuerpo, nos tenemos que acostumbrar a sus nuevas facciones. Anda, arréglate, desayunamos y nos vamos para el hospital. No te he preguntado por Sansón, ¿ahora no viene? 

    —Hace varios días que no lo veo, no sé por qué, no me acostumbro a sus desapariciones —dijo Yves extrañado. 

    —Será porque ahora tú tienes con quien jugar. 

    —Sí, mamá, me lo paso genial jugando en el parque de bolas con los otros niños. 

    —Vamos, Yves, apresúrate, hay que salir —le ordenó Sara. 

    —Bien, mamá, enseguida estoy. 

    Tras el desayuno llegaron al hospital caminando, Sara tenía miedo de lo que pudiera pasar. ¿Y si la reconocía? Y si era así, ¿qué sucedería con su esposa? No quería pensar en nada, solo en saber cómo estaba cuando despertara. Llegó a la habitación y en la puerta no había nadie. Tocó muy despacio y entró, la enfermera que estaba ya la conocía. 

    —Buenos días, Sara, se despertará dentro de poco. 

    —Buenos días, he traído a mi hijo hoy. 

    —Buenos días, rapaciño —le saludó la enfermera. 

    —Buenos días, señora. 

    Yves se acercó al enfermo y lo tomó de la mano, luego le beso en la mejilla y le dijo algo en el oído que ninguna de las dos mujeres llegó a oír. Un momento después entro la mujer de Ignacio, que al ver a Sara y al niño puso muy mala cara. 

    —¿Qué hacéis vosotros en la habitación de mi marido? —recalcó para marcar territorio—. Vosotros no sois de la familia. 

    —No, señora, no soy de su familia, pero soy su trabajadora, me ha contratado por tres meses —afirmó Sara con fuerza. 

    —¿Y para qué? Mi marido no te necesita, ¿para qué te ha contratado? —preguntó Viviana recordando al espíritu del invierno. Ya habían aparecido la madre y el niño. 

    —Yo no sé por qué no se lo ha dicho a usted, pero tengo un contrato firmado por su marido, que demuestra que me contrató por tres meses. 

    —Me parece increíble que la haya contratado, él no me ha dicho nada de ese contrato. ¿De qué?, si se puede saber. 

    —Mire usted el contrato, todo está en orden —Sara sacó el documento del bolso y se lo mostró, entregándoselo a Viviana. Esta, sin venir a cuento y sin leerlo siquiera, lo rompió. 

    —Ya no hay contrato que valga, ya puede irse, se le indemnizará por las molestias causadas. Váyase por donde ha venido. 

    —Este contrato no es el original, solo es una copia, el auténtico lo tengo guardado a buen recaudo. He hecho muchos kilómetros para hacer este trabajo y hasta que no lo haga no me voy a ir. 

    Viviana no se lo creía. Aquella mosquita muerta le rebatía con rebeldía. Cada vez se sentía más furiosa, necesitaba quitársela de encima para culminar su venganza, aquellos dos no se la iban a estropear. 

    —Por favor, señoras, está a punto de despertar y no pueden discutir delante del enfermo —dijo la enfermera, que estaba abochornada por el comportamiento de las dos mujeres—. Por favor, guarden silencio. 

    En eso llegó el médico, no se habían dado cuenta de que Yves estaba sentado en una silla, con la mano de su padre entre las suyas. 

    —¿Señoras, pueden salir un momento? Necesito estar solo con el enfermo —aconsejó el médico. Las dos mujeres salieron de la habitación, entre ellas saltaban chispas solo con la mirada—. Es inaudito que estas mujeres no respeten al enfermo. 

     El médico vio sentado al niño. 

    —Rapaz, ¿es tu padre? —le preguntó el doctor. 

    —No, señor, mi madre ha sido contratada por este señor. Tuvo el accidente el mismo día que llegamos, mi madre viene a trabajar, estamos en una pensión esperando —explicó el niño con detalles. 

    —Quédate con él, vamos a esperar un poco, está a punto de despertar —respondió el doctor. 

    —Me está apretando la mano —dijo Yves emocionado cuando notó como Ignacio empezaba a despertar. 

    —No se la retires, deja que te coja la mano, necesita apoyo —explicó el médico mirando al enfermo. 

    —Uuhh, ¿dónde estoy? —preguntó Ignacio. 

    —Está en el hospital, ha sufrido un accidente —dijo el médico. 

    —¿Un accidente? No me acuerdo de nada —declaró el hombre, aturdido, mirando extrañado. 

    —¿Se acuerda del nombre de su esposa? —le preguntó el médico. 

    —No sé quién es mi esposa, no la recuerdo, no sé si tengo, no recuerdo nada —afirmaba dubitativo sin recordar nada de su vida. 

    —Enfermera, llame a su esposa —mandó el médico. 

    La enfermera, aún molesta por el comportamiento de las dos mujeres, salió en busca de la esposa. 

    —Señora, su marido ha despertado. Por favor, tenga respeto ante el enfermo, está grave. —La enfermera no pudo callar. 

    —Tú no entras, es mi marido —se dirigió a Sara amenazándola—. Vas a tener problemas si entras. 

    —Soy su trabajadora, él me ha contratado y voy a entrar. —Sara forcejeó con Viviana para entrar en la habitación. 

    —Señoras, ¿qué ocurre? —bramó el médico—. Compórtense delante del enfermo. 

    —¿Quiénes son esas dos mujeres? —preguntó Ignacio. 

    —Señor, la señora que ha venido con su hijo dice que usted la ha contratado —le dijo el médico sin entender la rivalidad entre ellas. 

    —Yo no me acuerdo de nada —respondió apenas sin fuerzas. 

    —Vengan conmigo las dos afuera. —El médico tomó a cada una de un brazo y las dirigió hasta la puerta. Yves seguía con la mano de Ignacio entre las suyas. 

    —¿Y tú quién eres?—le preguntó Ignacio. 

    —Soy el hijo de Sara, hemos venimos a trabajar para usted —le sonrió Yves. 

    —Sara, qué nombre más bonito. Y tú, ¿cómo te llamas? —le preguntó el hombre al rapaz. 

    —Me llamo Yves —dijo el niño. 

    —Quédate conmigo, Yves —susurró muy bajito, el cansancio le hizo dormirse sin dase cuenta. 

    Fuera, en el pasillo, el médico quería poner paz entre las dos mujeres e intentaba decirles el problema que tenía Ignacio. 

    —No sé el problema de vosotras dos, pero su marido, señora, y el jefe de usted, tiene un cuadro de amnesia postraumática, generalmente causada por una lesión en la cabeza como la que él tiene. Por suerte no ha habido fractura en el cráneo. Puede ser transitoria, pero la duración de la amnesia puede alargarse en el tiempo —el médico afirmó ante las mujeres que esta vez, por suerte, estaban calladas. 

    —Mi marido ha perdido la memoria. 

    —Sí, creo que ese es el diagnóstico, aunque quiero seguir estudiando ese cuadro de amnesia. Lo que me preocupó al principio era el estado de gravedad, pero por suerte ha sido un trauma ligero, me pareció más grave —explicó intentando que las mujeres siguieran en calma. 

    —¿Cuánto tiempo estará en ese estado? —preguntó Viviana. 

    —No sabría decirle cuánto tiempo estará así, pero sí le aseguro que no es bueno que discutan delante de él. 

    —Por mi parte no habrá más discusiones —afirmó Sara. 

    —De acuerdo, doctor, será como usted dice —cedió Viviana. 

    —Espero que sea así y que no discutan, porque si me entero, serán expulsadas de esta sala—amenazó el médico antes de alejarse de las dos mujeres, que se quedaron solas. 

    —Mañana puedes tener tus cosas arregladas y te llevo a la casa —dijo Viviana con genio. 

    —Yo me quedo aquí a cuidarlo hasta que le den el alta. Tengo una habitación en la pensión. 

    —¿Lo has cuidado todo este tiempo por las noches? —preguntó la mujer con mirada perversa. 

    —Sí, lo he hecho cada noche —afirmó con fuerza, no se iba a dejar amedrentar por aquella mujer tan dominante. 

    —Bueno, entremos. 

    En ese momento salía Yves de la habitación. 

    —Ahora está dormido —susurró Yves. 

    —¿Y tú quién eres? —preguntó Viviana, que con la discusión no le había echado cuenta. 

    —Es mi hijo y viene conmigo —respondió Sara—. Está en el contrato, el que usted ha roto en vez de leerlo. 

    —Si está dormido yo me voy, te puedes quedar con mi marido y cuidarlo, empieza por ganarte el sueldo. 

    Viviana se alejó con sus aires de grandeza. Sara suspiróy sonrió, ahora podía quedarse todo el día con él, ya que estaba mejor, se podría quedar solo por las noches y ella podría quedarse con Yves. 

    —¿Cómo está tu padre, has hablado con él? —preguntó Sara. 

    —Sí, pero se quedó dormido de golpe, creo que no se ha dado ni cuenta —le explicó Yves. 

    —Vamos a comer algo, es la hora —dijo Sara, que necesitaba alejarse de allí. 

    —Madre, hoy no podemos ir al bar de siempre. 

    —No, hijo. Hoy comeremos aquí, en la cafetería del hospital, y estaremos toda la tarde con tu padre. 

    —¿No podemos ir al centro comercial? 

    —Mañana por la mañana te llevo y por la tarde vendremos a ver a Ignacio. Hay que acostumbrarse a decir ese nombre. 

    —De acuerdo, vamos a comer y luego venimos a verlo, es un señor muy cariñoso. 

    —Es que tu padre lo era, era la persona más cariñosa y tierna del mundo, lo que pasa es que tú no te acuerdas. 

    —Él no se acuerda de nada ni de nadie, se lo ha dicho al médico. Ni de su mujer, ni de nosotros, es cierto que ha perdido la memoria. 

    —Sí, hijo y creo que es mejor así —dijo Sara con pena, que hubiese perdido la memoria podía ser, por el momento, lo mejor de todo. Hablando llegaron a la cafetería—. Voy a coger una bandeja, creo que tendremos para los dos. ¿Qué quieres comer? —le preguntó Sara. 

    —Quiero espaguetis. 

    —Pues vamos a comer espaguetis —dijo muy sonriente y contenta. 

    Se pasaron por el mostrador y Sara pidió un plato de pasta y una ensalada, también había cogido fruta y un flan para el niño. Yves empezó a comer. 

    —Madre, están muy buenos. 

    —Tienen buena pinta —sonrió Sara viendo al niño comer. 

     —Ahora me comeré el flan. 

    —Despacio, Yves, come despacio —le aconsejó su madre. 

    Tras el almuerzo Sara puso la bandeja en el carro y subieron de nuevo a la habitación, entraron y se sentaron al lado de la cama de Ignacio. Pasada una media hora, el hombre se despertó y Sara se puso en pie. 

    —Hola, ¿quiere agua o alguna cosa? —ofreció preocupada. 

    —No, gracias. Dime, ¿quién eres? —preguntó el hombre cansado. 

    —Soy Sara, la persona que contrató para que trabajara en su casa. 

    —Sara, qué nombre más bonito tienes —dijo el hombre con la voz débil—. ¿Para qué te contraté? 

    —Pues creo que era para catalogar todas las obras de arte que tienen en su casa, me dijo por teléfono que tenía muchas. 

      —No me acuerdo de nada, perdona, pero tengo mi cabeza atormentada —dijo el hombre cerrando los ojos. 

    Yves se levantó y entró en el servicio, cuando salió Ignacio lo miró. 

    —Tú eres el rapaz que estuvo esta mañana conmigo. 

    —Sí, señor. 

    —No me llames señor. ¿Cómo me llamo? —preguntó Ignacio, que no recordaba nada de su vida. 

    —Te llamas de Eliseda y Malo —Sara dudó un momento, luego, suspiro abnegada—, Ignacio de Eliseda y Malo. 

    —No me acuerdo de nada, mi mente está en blanco, solo tengo la sensación de que te conozco. ¿Dices que la mujer que estuvo esta mañana es mi esposa? 

    —Sí, es su esposa. 

    —¿Tengo hijos? 

    —Tenía uno, pero murió hace algún tiempo. 

    —No me acuerdo de mi hijo, ni de nada y es una pena —susurró, triste por la falta de recuerdos. 

    —Ahora descansa, no es bueno que te digamos todo de golpe, yo tampoco sé mucho de tu vida. 

    —Sí, quiero descansar, pero no te vayas, ni el rapaz —pidió el enfermo. Yves apoyó la cabeza en la cama y se quedó dormido. 

    —Tu hijo se ha dormido —dijo el hombre con cariño. 

    —Sí, está muy cansado, llevamos tantos días fuera de casa… Estamos en una pensión. 

    —Todo por mi culpa —se apenó el hombre. 

    —No pienses que es por tu culpa, no lo es. Tuviste un accidente, eso no es culpa de nadie. 

    —Me siento mal por el niño. 

    —Me siento en esta silla y lo cojo en brazos, dormirá mejor. 

    —Si me ayudas, me puedo echar un poco para un lado de la cama, así él podrá dormir mejor. Por favor, él no necesita mucho espacio, será mejor y dormirá más cómodo. 

    —No me atrevo, ¿y si viene la enfermera? 

    —No pasa nada yo lo he permitido —dijo el hombre con firmeza. 

    —Pero tienes muchos cables. 

    La miraba tan convincente con aquellos ojos grises, que hizo lo que le pidió. Abrazó a Yves para desplazarlo y sintió que su corazón latía apresuradamente, luego puso al niño en el poco espacio que había libre y se sentó a su lado, así, si al moverse se caía al suelo, ella lo evitaría. Sara vio cómo Ignacio lo envolvía con el brazo en el que no tenía la goma del suero. Vio que lo miraba amorosamente y, por un momento, pensó que él podía sentir amor por su hijo sin saber que lo era realmente, aquellos pensamientos le llegaron muy hondo. 

    —No te he preguntado, ¿y su padre? —quiso saber Ignacio. 

    —Su padre murió en un tiroteo, era policía —dijo Sara añorando el tiempo que pasó con Roberto. 

    —Lo siento, Sara, es una pena que este niño se haya quedado sin padre tan pronto y tú sin marido. ¿Lo querías? 

    —Con toda mi alma. Lo quería, lo quiero y lo seguiré amando —dijo Sara con todo su corazón. Aquel amor nunca se iría de su lado, pero ¿por qué le había hecho aquella pregunta tan íntima? 

    —Parece que hablas como si aún viviera —dijo Ignacio con mirada interrogante. 

    —Vive dentro de mi corazón, ahí no morirá nunca —contestó con un sentimiento de tristeza. 

    —Me gustaría que una mujer me amara así —dijo sin comprender, añorando un amor que desconocía. 

    —Tu mujer te ama, no lo dudes. 

    —No siento que esa mujer, que dice que es mi esposa, me ame a mí como tú lo has hecho con tu marido. 

    —Cada amor es distinto, cada persona ama a su manera, yo lo amé con el corazón, con el alma y con toda mi sangre. 

    —No llores, no me gusta verte llorar. Tienes unos ojos muy bonitos, no debes llenarlos de lágrimas, seguro que ya lo has llorado bastante. 

    —No debo llorar, cuando lo he hecho, ha sido a escondidas de mi hijo. —Sara se secó los ojos con el puño y suspiro—. Me duele tanto su perdida, que el dolor que siento es para volverse loco, si no fuera porque me queda su hijo, que es lo que más quiero en el mundo, y tengo que vivir para él… 

    —Me siento cansado —dijo sintiendo el dolor que ella le describía. 

    —Duérmete y descansa. 

    Sara vio en su rostro que la conversación le había afectado, debía tener cuidado de no hablar ni mostrar tantos sentimientos. Pasó un tiempo y una enfermera entró en la habitación con la cena. Yves ya estaba despierto y Sara había ayudado a Ignacio a ponerse en su lugar de la cama. 

    —¿Sara, le da usted la cena? —preguntó la enfermera. 

    —Sí, no se preocupe, yo se la doy sin problemas. 

    Sara le acercó la mesa, le abrió los cubiertos y los sacó de la bolsa de plástico, le puso el pan y la cuchara la metió en la sopa, estaba muy caliente, ella la movió varias veces para que se le enfriara. 

    —¿Puedes comer con esa mano o te la doy yo? —susurró Sara esbozando una leve sonrisa. 

    —No, puedo hacerlo solo. Yves, puedes comerte el plátano —dijo Ignacio con una sonrisa. 

    —No, nosotros vamos a cenar ahora —negó Sara—, mejor es que te lo comas. 

    —A mí no me gusta el plátano, ¿sabes? Te lo puedes comer, te doy permiso —susurró Ignacio sonriendo. 

    —Mami, ¿me lo puedo comer? —el chaval miraba a su madre pidiendo su permiso. 

    —Sí, hijo, te lo puedes comer. 

    Ignacio se sintió feliz al verlo comer. Sara pensó que el plátano no era la fruta que más le gustaba a Roberto. Una vez que terminó de comer, Sara le retiró la bandeja y la llevó al carrito de la comida que estaba en el pasillo, luego entró. 

    —Buena noches, Ignacio, nos vamos, Yves está cansado. 

    —Os espero mañana aquí, ¿de acuerdo, chavalín? 

    —De acuerdo —sonrió Yves. 

    —Dale un beso de buenas noches a Ignacio —le ordenó su madre. El niño se acercó y lo besó. 

    —Buenas noches, Yves, que duermas bien. 

    El niño salió mientras Sara cogía su bolso. 

    —¿Tú no me das un beso de buenas noches? —le susurró el hombre. 

    Sara no sabía dónde meterse, pero eso no podía ser, ella lo había besado cuando estaba en coma. “¿Por qué no?”, pensó, si en el fondo era su marido el que se lo estaba pidiendo. Sin más dilación se acercó y lo beso en la frente. Y salió deprisa sin esperar a que él le diera las buenas noches. 

      

      

    ***** 

      

      

    Ignacio seguía con su mejoría, los médicos decidieron darle el alta pues la recuperación era mejor que la hiciera en casa junto a su familia. Un día le fue comunicado a Viviana. 

    —Buenos días, doctor, ¿quería hablar conmigo? —dijo Viviana al médico que la paró en el puesto de enfermeras. 

    —Estamos pensando en darle el alta a su marido, creemos que en su casa estará mejor y se repondrá más rápido que aquí, que está todo el día en una cama. 

    —Doctor, ¿cree que es buena idea llevarlo a casa? Nosotros vivimos alejados del pueblo. 

    —Sí, señora, lo creo. Todos los pacientes desean volver a sus casas, esa es una buena medicina. 

    —De acuerdo, doctor, pero para mí unos días más aquí no le vendrían mal. 

    —Creo que no es necesario, pero lo miraré —afirmó el hombre. 

    —Gracias, doctor —dijo Viviana, que no estaba de acuerdo con que le dieran el alta y tener que llevarlos a los tres a la mansión. 

     —No hay de qué, señora. 

    Viviana no tuvo más remedio que aceptar. No quería que aquella mujer y su hijo fueran a la mansión, no los quería allí, pero no tenía otra opción que llevarlos a su casa, debía pensar cómo podía quitarlos de en medio lo antes posible y seguir con su venganza. Aquella mosquita muerta podía estropearle sus planes y ella no estaba dispuesta a que su venganza terminara en nada. 

      

    





  


 

   
    Capítulo 9 

    La llegada a la mansión 

      

      

      

      

     “El perfume anuncia la llegada  

    de una mujer 

    y alarga su marcha”. 

    Coco Chanel 

      

      

      

      

      

    Una semana después Sara e Yves iban en el coche de Viviana rumbo a casa de Ignacio. Sara pensaba en qué sería lo que la esperaría allí, estaba segura de que no sería nada bueno. Se apretó el colgante que tenía escondido debajo de la ropa y, suspirando, miró por la ventanilla.  

    Desde el coche se veía pasar el paisaje; a medida que devoraba la carretera, el cielo se iba oscureciendo, aunque era mediodía, porque la arboleda se espesaba. No tardaron mucho, en un tramo del viaje se olía el mar, pero de nuevo se adentraron en una carretera que atravesaba un bosque.  

    Cuando llegaron frente al caserón, Sara vio que estaba construido de piedra. Por un momento le pareció ver como una niebla que envolvía toda la casa, aquella no era una niebla normal, sino una bruma maligna, sintió un escalofrío. De los alrededores llegó un perro corriendo, que se paró en seco al ver a los visitantes. 

    —¡Un perro, mami, un perro! —exclamó Yves. Sara se dio cuenta de que era muy parecido a Sansón; era un pastor alemán joven. 

    —Es el perro de Álvaro, pero el niño murió desgraciadamente. Lo que me extraña es que no quiera acercase a ti ahora, Ignacio, eras el único que se lleva bien con él —comentó Viviana. 

    —Yo no me acuerdo del perro, por eso notará algo en mí —dijo el hombre sin comprender. 

    —Lobo, ya estamos aquí. Mira a tu amo, ven con él. 

    Sara había ayudado a Ignacio a sentarse en la silla de ruedas que por consejo del médico le habían proporcionado. El criado llegó para empujarlo hasta el interior de la casa. 

    —Llévalo a mi dormitorio, yo voy a mostrarle a Sara su habitación. Vamos, te muestro tu cuarto y dónde vas a trabajar. 

    Sara miró con recelo cómo el criado se llevaba a Ignacio, que miraba todo lo que había delante de sus ojos como si fuera la primera vez que veía la mansión. Sara tomó las dos maletas y las arrastró, caminando tras de la señora de la casa. La mansión hasta tenía un patio interior que era como un jardín, muy abandonado, con las plantas secas y las hojas esparcidas por el mosaico de suelo. El pasillo por donde pasaba tenía luz natural, y avanzó por él sabiendo que cada vez se alejaba más de Ignacio. 

    —Esta es tu habitación. El muchacho puede quedarse aquí y tú ven, te muestro tu trabajo. 

    Sara se mantuvo en silencio, entraron en una gran estancia, las ventanas tenían una celosía de hierro y daban al exterior, hacia una especie de corrales, al fondo de la propiedad, que podían ser para los caballos; a lo lejos, se veía lo que a Sara le pareció un bosque siniestro. 

    —Aquí están todos los cuadros de mi marido, así que ponte a ello para terminar pronto y marcharte de esta casa. 

    No podía creerlo. Grandes obras de arte apiladas en el suelo de mala manera. ¿Cómo podían tener aquel tesoro de aquella forma tan descuidada? 

    —Qué pena, tantos cuadros esparcidos por el suelo —opinó Sara sufriendo por aquellas obras de arte—. Si estuvieran colgados se mantendrían en mejor estado. 

    —Tú no has venido a opinar sino a hacer lo que mi marido te pidió y a hacerlo lo más pronto posible. Puedes empezar cuando quieras, esta misma tarde, porque lo que yo quiero es que te vayas más pronto que tarde. 

    —Empezaré lo antes posible —dijo intentando aparentar normalidad. 

    —Eso está mejor. Cuanto más pronto termines más pronto te irás. Sabes que no eres bienvenida en mi casa, si por mi fuera no hubieses venido, pero tú tuviste que porfiar. Te podía haber pagado bien y hoy estarías camino de tu casa. 

    —Lo sé, señora, ya me lo ha demostrado, pero debo poner en orden todos estos cuadros, que no son pocos. 

    —Se te avisará a la hora de la comida. Ah, y otra cosa, espero que tengas a tu hijo sujeto, no quiero niños correteando por la casa, me molestan mucho, ¿sabes? No lo soporto —apostilló Viviana con repugnancia. 

    Sin decir nada más la señora se marchó con aquel aire y la mala energía que solía desprender aquella mujer. Sara, a su vez, se fue a su cuarto, su hijo estaba tendido en la cama, como ido. 

    —Yves, ¿qué tienes? —se preocupó por el niño que desde que llego a la casa lo vio con un bajón y con poca fuerza. 

    —No lo sé, mamá, desde que he entrado en esta casa me siento muy cansado. 

    —Este lugar tiene muy mala energía, yo siento también esas malas vibraciones, pero sabes por qué estamos aquí. Es por papá y debemos anular esta energía maligna, tenemos los colgantes que son neutralizadores de todo lo malo de esta casa. —Sara quiso agarrarse a algo para poder ahuyentar aquella mala sensación de ahogo. 

    —Madre, he visto que, en el ala de la izquierda, una mujer mayor me miraba y me llamaba con la mano. 

    —No debes ir, puede ser peligroso —le dijo Sara preocupada. 

    —No me parecía peligrosa, es como si estuviera retenida o algo le impidiese moverse, una fuerza superior. 

    —Hijo, me estás asustando. —Sintió miedo, no sabía a qué se tenía que enfrentar. 

    —Ya estamos aquí y no nos podemos volver, tenemos que cuidar a papá y hacer lo que aquel niño nos pidió —contestó el chico que no tenía mucha fuerza. 

    —¡Mierda, mi móvil no tiene señal! —exclamó Sara maldiciendo—. Y seguro que no hay internet en esta casa. 

    —Estamos aislados, madre. Si no hay internet y el móvil no tiene señal, es como una cárcel para nosotros. 

    —Lo sé, cariño, pero nos tenemos el uno al otro. No debes creer en lo que nos digan, puede que intenten separarnos, eso podría debilitarnos. No me fio de esa arpía, me ha dicho que no se te acurra subir al ala donde has visto a la mujer y que no corretees por la casa. 

    —Madre, voy a dormir, estoy muy cansado —dijo Yves que no tenía ganas de nada, solo de dormir. 

    —Duerme, hijo, voy a poner la ropa en el armario. 

    Sara estaba preocupada por la debilidad de su hijo y el cansancio que tenía. La tenía en vilo, pero no quería pensar nada malo, porque ella sabía que los pensamientos eran creativos y si pensaba mal, eso es lo que le sucedería. Tenía que hacer un gran esfuerzo para no ser pesimista y esforzarse en pensar que todo les iría muy bien en la mansión. 

    Una vez que sacó toda la ropa y la colgó, cogió su bloc y salió en dirección a la sala de los cuadros. Quitó las sábanas que los cubrían y una fina nube de polvo se levantó. Sara abrió la ventana, se volvió y miró los cuadros. ¿Cómo podían tenerlos en aquel estado tan lamentable? Allí había obras de arte de incalculable valor. Fue separándolos encontrando entre ellos de vez en cuando una capa de polvo. Le iba a costar dejarlos perfectos con aquella capa que los cubría, se detuvo ante obras originales de Picasso, Van Gogh, Monet, Rembrandt… y también encontró pintores de la tierra, como Alfonso Abelenda Escudero. 

    Al separar el último se quedó fría. Era un cuadro de grandes dimensiones, igual que el que presidía la escalera, y en él estaba Ignacio con una mujer muy bella, con una cálida mirada, un rostro limpio y una sonrisa suave. Sin duda era su primera esposa. ¿Cómo había cambiado a una mujer tan guapa por el diablo que tenía a la vera? 

    Sara se quedó embobada mirando, parecían tan felices los dos. ¿Cómo habría podido casarse con aquella bruja que lo quería matar? Estaba tan concentrada, que cuando le pareció escuchar un ruido no pudo reprimir un estremecimiento. Algo se había movido entre los cuadros. 

    Salió de la habitación a toda prisa y se encerró en su cuarto. El corazón le latía con fuerza, apoyó la espalda en la puerta, inspiró varias veces para normalizar su ritmo cardiaco, alterado por el miedo que había sentido, cuando unos golpes en la puerta le hicieron dar un grito. No le quedó sangre en el cuerpo, se había separado de ella como un resorte. 

    —Señora, la comida está a punto de ser servida —dijo el criado. Sara respiró más tranquila cuando escuchó su voz tras la puerta. 

    —Voy enseguida, mi hijo duerme, voy a despertarlo. 

    Todo eso lo dijo sin abrirle la puerta, mientras pensaba que debía ser fuerte. No podía dejar que el temor la venciera, tenía que sacar el valor de lo más profundo de su alma, si se dejaba llevar por el miedo no podría llevar a cabo lo que había ido a hacer en aquella casa, pues ya sabía que no era nada fácil lidiar con la muerte cuando esta rondaba por cada esquina de aquella mansión. 

    Una vez que su respiración se normalizó, llamó al niño. 

    —Yves, despierta, cariño. —Lo fue acariciando hasta que el niño abrió los ojos. 

    —Mamá, ¿he dormido mucho? —dijo adormilado. 

    —Sí, cielo, has dormido mucho. 

    —Madre, me siento muy cansado. ¿Dónde está el cuarto de baño?—preguntó Yves. 

    —Creo haberlo visto en la habitación de al lado. 

    —Tengo ganas de hacer pipí, ven conmigo. 

    —Sí, claro. Vamos, cariño. 

    El servicio estaba en la habitación de al lado, parecía que era lo común en aquella ala del pasillo. 

    —¿Has terminado ya? 

    —¿Sabes qué te digo, madre? Que no siento ganas de ir a comer, no tengo ganas de ver a esa mujer. ¿Podrías decirle que no me encuentro bien? 

    —Sí, cariño, quédate y acuéstate, voy a decirle que no te encuentras bien. 

    Sara se fue preocupada, aquel cansancio de su hijo no era normal. Cuando llegó al comedor ya estaban sentados. 

    —Perdonen la tardanza, es que mi hijo no se encuentra bien. 

    —Si está enfermo lo puedes llevar al médico, el criado puede acompañarte —propuso Ignacio. 

    —No, por favor, es solo el cambio. Seguro que cuando descanse se sentirá bien. ¿Podría llevarle un tazón de sopa? 

    —Se lo puedes llevar, pero cuando termines de cenar. Después, cuando te vayas, puedes hacer lo que quieras —ordenó Viviana obligándola a sentarse. Sara lo hizo en silencio, durante la cena nadie dijo nada, aunque Ignacio de vez en cuando miraba a Sara ya que la veía preocupada. 

    —No te preocupes, no será nada, los niños tienen muchas variaciones. 

    —¿Y eso cómo lo sabes, si tú no lo recuerdas? —espetó Viviana aprovechando el momento para lanzarle una pulla. 

    —No recuerdo nada, pero es normal que a los niños les pasen cosas, lo digo por lógica. 

    —Ignacio tiene razón, los niños son muy vulnerables a todos los cambios, a enfermedades y a contagio, ya estoy acostumbrada. 

    —Dile a la cocinera que te dé la sopa para el rapaz —dijo Viviana con una sonrisa malévola. 

    —Buenas noches —se despidió Sara yendo a la cocina. 

    La cocinera era una mujer bastante mayor y muy desaliñada, tenía enormes caderas lo que hacía que no pudiera caminar bien. Con aspecto cansado, como si algo le robara su energía, le sirvió un tazón de sopa en silencio, solo la miraba con los ojos muy abiertos. Sara le dio las buenas noches, se alejó con rapidez de la cocina y llegó al cuarto, Yves estaba en la cama, tendido mirando al techo. 

    —Hola, hijo. Te he traído la sopa, creo que está bien para que te la tomes. 

    El crío se sentó en la cama y se tomó la sopa, que no estaba caliente, despacio. Sara dejó el tazón en una mesa auxiliar y se tendió con su hijo. 

    —¿Quieres que te lleve al médico? —musitó besándole la cabeza. 

    —No, mamá, es esta casa. Sentí este malestar en el momento en que entré en ella, seguro que se me tiene que pasar cuando descanse. 

    —Eso espero, que se te pase pronto. 

    Yves se fue durmiendo y a Sara se le vino un pensamiento, ¿y si el colgante de niño no hiciera efecto? Así que se lo cambió por el suyo y de esa manera se quedó más tranquila. Pero no era eso, porque los días siguientes Yves se sentía igual de cansado. 

    Una tarde que su madre estaba en la sala con los cuadros, salió del cuarto con la intención de ir a ver el ala prohibida, donde había visto a la anciana. Tenía miedo, pero debía hacerlo, quería saber por qué lo llamaba con tanta insistencia. Subió las viejas escaleras, en aquel lugar todo estaba deteriorado, sucio. Mientras subía despacio, peldaño a peldaño, sin esperarlo, un cuadro se cayó al suelo dejando a Yves con el corazón en un puño. Respiró con dificultad hasta normalizar su respiración que se había puesto en tensión. Por fin llegó a donde había visto a la anciana, pero allí no había nadie. O eso le pareció, porque justo cuando pensaba volverse para marcharse, escuchó una voz. 

    —Ya era hora de que vinieras a verme. —La anciana apareció de la nada. Yves reprimió un grito de angustia y se quedó blanco, tenía mucho miedo—. Sabes que te necesito, ¿por qué no has venido antes? —le reprochó. 

    —No he podido —dijo Yves que casi no podía articular las palabras, pero se armó de valor—. Estaba muy débil. ¿Para qué me quieres? —preguntó el niño receloso. 

    —Para que Viviana no consiga su objetivo. Necesito tu ayuda —le dijo el fantasma de la anciana. 

    —¿Quién eres y por qué debería ayudarte? —preguntó el niño. Quería saber quién era aquella mujer que le pedía ayuda. 

    —Sé que has conocido a mi nieto, fue a pedirte ayuda, eso lo sé —le aclaró la anciana. 

    —Sí, pero se ha marchado y no lo he vuelto a ver. 

    —Lo sé, él se marchó con su padre. Mi hijo es un cobarde. Cuando murió se marchó, no quiso volver, ahora, tu padre está en su cuerpo y corre el mismo peligro. Tienes que ayudarlo. Si no lo haces Viviana conseguirá su venganza contra los miembros de mi familia. Aunque ya no queda nadie, ahora tu padre será el que lleve los apellidos de mi familia y el próximo en morir. 

    —Mi padre ha perdido la memoria, no sabe quién es. 

    —Cierto, pero algún día puede volver a recordar. Solo estando en contacto contigo y con tu madre lo conseguirá. Es cuestión de tiempo. 

    —Sansón también ha regresado, pero hace días que no lo veo —dijo el niño a la anciana. 

    —Ha estado aquí conmigo todo este tiempo. Es un perro muy inteligente, nos será de gran ayuda. 

    —Sí, era de mi padre y mi madre dice que la ayudó mucho —aclaró Yves. 

    —Él desea volver también, como tu padre, quiere estar a su lado. Le sobrevino la muerte muy pronto, aún tenía mucho cariño que dar. 

    —¿Cómo sabes qué Sansón quiere volver? —preguntó el niño interesándose. 

    —Lo sé porque él me lo ha dicho, hablo con él muy a menudo. 

    —Yo solo puedo verlo, mi madre no puede verlo ni oírlo, ella no puede verte. 

    —Yves, es tarde, debes irte. Y cuida de tu padre, no lo olvides —le aconsejó la anciana. 

    —De acuerdo, mañana vengo otra vez. 

    Yves bajó a la planta baja y se encontró de bruces con Viviana. El chico no podía disimular su sorpresa. 

    —¿De dónde vienes, enano? ¿Has ido a esa ala arruinada a la que te prohibí ir? Dímelo—le preguntó Viviana con mirada severa. 

    —No, señora, estoy buscando a mi madre —mintió el niño. 

    —¿Cómo que no vienes de allí? Si no hay otro lugar, ¡te juro que si te veo de nuevo en esa zona tú y tu madre vais a pagar las consecuencias! ¿Lo entiendes, rapaz? 

    Yves sabía que las amenazas de Viviana eran ciertas y que podía hacerles mucho daño, tenía que aparentar que no se había dado cuenta. 

    —Le juro que no he estado en ningún ala, estoy buscando a mi madre. 

    —Lo que tienes que hacer es irte a tu habitación. ¡Y no te muevas de allí! —bufó Viviana rabiosa. 

    El niño aprovechó el momento y se marchó, lo mejor era no estar a su lado ni un instante, porque su energía lo debilitaba y se sentía mal. No podía estar ni un segundo más con aquella bruja que era mala, y debía tener cuidado de no molestarla. 

      

    





   





 

    Capítulo 10 

    En la pequeña comisaría de policía. 

    Descubriendo secretos 

      

      

      

      

     “Una persona debe fijar sus objetivos 

     cuanto antes 

    y dedicar toda su energía 

    y talento a ellos”. 

    Walt Disney 

      

      

      

      

      

    En la comisaría de la Policía Nacional, el comisario Gabriel Álvarez estaba sentado en su sillón con sus pies sobre la mesa; el despacho estaba desordenado, enfrente de su mesa una pizarra con varias notas. En sus manos tenía un informe policial, lo ojeaba, era sobre el suceso acaecido unas semanas antes, cuando sucedió aquel accidente tan lamentable, la suerte era que no había habido muertos, solo heridos y el más grave fue el causante del siniestro. Leía el informe muy concentrado. Lo tiró sobre la mesa y puso sus manos detrás de la cabeza, estuvo un momento pensando, sin cambiar de postura, después se puso de pie. 

    El comisario Álvarez rondaba los 1,90 metros de estatura y los 90 kilos de peso, que le sentaban muy bien. No había dado ni un paso, cuando el teléfono sonó, lo cogió y estuvo varios minutos hablando con su interlocutor. Luego movió la cabeza, dejó el teléfono y salió del despacho. Caminó hasta salir de la comisaría, cogió su coche y se dirigió a su casa. Cuando entró, su mujer estaba en la cocina preparando la cena. 

    —Querido, ¡qué sorpresa! ¿Cómo tú tan pronto? —le preguntó su esposa sonriente. 

    —Estoy saturado. Tengo un dilema y me encuentro extraño —dijo el hombre aturdido. 

    —Qué extraño que tengas un dilema. Eso no es nuevo —susurró ella con una sonrisa burlona. 

    —Estás muy graciosa hoy —murmuró mientras se abría una cerveza y se sentaba en la silla. 

    —Cuéntamelo, a ver si te puedo ayudar —le dijo ella cariñosa. 

    —Beatriz, no me jodas, nunca quieres que te cuente nada de mi trabajo. —Salió de la cocina con su cerveza y se sentó en el sofá. Se puso cómodo, con los pies sobre la mesilla, cogió el mando de la tele y comenzó a hacer zapping. Iba de una cadena a otra mientras sus dos niños discutían en la cocina. 

    —¡Basta ya de discutir! —bramó desde el salón. Los niños rápidamente callaron con el bufido de su padre, dejaron de discutir y se fueron a su cuarto. 

    Aquella noche Gabriel tenía gana de desahogarse, echar un polvo y liberar sus tensiones. 

    —Vaya, que cariñoso estás esta noche, deberías estar saturado más a menudo. —Su mujer bromeó con él con un tono burlón que a él no le pilló desprevenido. 

    —¿Qué quieres decirme? ¿Acaso no te lo hago a menudo? —espetó con desgana. 

    —Se me ha olvidado la última vez —dijo insinuando con una risa entre sus labios. 

    —Beatriz, no me hagas reír, joder. ¿Qué estás pensando? —dijo sin entender qué juego se traía entre manos. 

    —¿Acaso no es cierto? Siempre estás cansado, vienes tarde y con dolor de cabeza —le insinuó, pues últimamente tenían poco contacto íntimo y pocas veces hacían el amor. 

    —A mí no me pasa eso, son cosas tuyas. —Gabriel soltó una sonora carcajada—. Te voy a recompensar. 

    —¿No me digas?, ¿esta noche no te duele la cabeza? —Beatriz seguía bromeando mientras Gabriel se estaba excitando y su miembro se le puso duro como una piedra. 

    —Esta noche estás muy graciosa. Ven aquí, voy a demostrarte que puedo follarte. No estoy cansado como insinúas y te voy a satisfacer. Te vas a acordar de esta noche, ¿no te cansas de insinuarme que no te acuerdas de cuándo te hice el amor la última vez? 

    Aquella noche Beatriz había conseguido que su marido se relajara y dejara de pensar en el trabajo, al mismo tiempo, tuvieron una noche loca de sexo, sintió un orgasmo como llevaba mucho tiempo sin experimentar. Por la mañana, Gabriel se sentó en la cama con su torso desnudo y Beatriz lo abrazó. 

    —Buenos días, campeón —susurró sonriente. 

    —Buenos días, cariño. 

    —¿Te hago el desayuno? —dijo Beatriz mientras le daba un beso en el hombro. 

    —No, tengo que hacer un viaje, hoy no vendré hasta la noche. 

    —Bien, me quedaré un poco más en la cama —le dijo echando la cabeza sobre la almohada. 

    Él le dio un beso, luego se puso de pie y se fue abotonando la camisa, se puso el pantalón y antes de salir la besó de nuevo. 

    —Que tengas un buen día, cariño. 

    —Nos vemos a la noche. 

    Gabriel salió de la alcoba dejando a Beatriz acostada. Aquella noche había sido genial, hacía tiempo que no recordaba un polvo tan delicioso, porque su mujer y él llegaron al éxtasis juntos y eso le hizo vibrar. Salió de la casa y se dirigió al coche, lo arrancó, metió la primera y el vehículo derrapó con el impulso. 

    Gabriel se dirigió a la comisaría, una vez que llegó, entró. 

    —Buenos días —saludó—. Lucio, prepara el coche, vamos a hacer una visita. 

    —Sí, señor, enseguida —se apresuró a decir su ayudante, Lucio Lago. 

    No habían pasado más de veinte minutos cuando se pusieron en camino, esta vez conducía el joven policía con la mirada castaña, el cabello de igual color, muy rapado, y con una fina barba sobre su rostro. 

    —¿Dónde vamos, señor? —preguntó el joven interesado. 

    —Vamos a un pequeño pueblo cerca de los acantilados, a la mansión del hombre que provocó el accidente. Llamé al hospital y me dijeron que le habían dado el alta. 

    —Bien, señor, tomo esa dirección —dijo el joven tomando la dirección indicada. 

    —En el hospital me dijeron que ese hombre ha perdido la memoria, no se acuerda de nada, por eso pensé que no tenía sentido interrogarlo. 

    —Pues no vamos a saber mucho del accidente si él no se acuerda de cómo lo provocó. 

    —No, claro que no podemos interrogarlo, sería una pérdida de tiempo —musitó Álvarez casi entre dientes—.  Si no recuerdo mal, tú eres de esa zona, ¿verdad? 

    —Sí, sobre todo mi abuela, que vivía por el otro lado. Esa casa tiene una muy mala leyenda. 

    —No me dirás que crees en esas chorradas. —Gabriel soltó una carcajada. 

    —Yo sí lo creo, mi abuela me contaba hechos terribles —afirmó el joven convencido. 

    —Lucio, que una familia muera por accidente no son hechos paranormales. —Al comisario Álvarez no le gustaba hablar de hechizos ni conjuros, allí la gente era muy dada a especular con esas leyendas urbanas de meigas. 

    —¿Qué me dice del rapaz de ese hombre? Murió en extrañas circunstancias —apostilló Lucio. 

    —El rapaz murió porque el caballo se asustó en los acantilados y se despeñó, eso es un accidente —afirmó el comisario—. No creo en esas tonterías. 

    —Pues yo no estoy tan seguro, mi abuela las creía y decía que la mansión Eliseda y Malo estaba embrujada, ella vivió en esta zona. Me dijo que la hermana de la matriarca se fue con un hombre, aquella relación no duró porque la chica rompió el romance y él, en un acto de venganza, le echó una maldición por la que no sería feliz con ningún otro. Tiempo después ella se casó con un joven venido de fuera y, cuando estaban en el viaje de novios, el barco donde viajaban se hundió y no hubo supervivientes. 

    —¡Eso es otro accidente, no murieron en extrañas circunstancias! —exclamó el comisario alzando la voz, cansado de aquellas historias triviales—. No creo en eso y no me hables de esos asuntos de brujos y supersticiones. 

    —Como quieras, pero yo le digo lo que cuenta la gente. 

    —Deja esas historias tan absurdas de hechizos y maldiciones de venganza —espetó, cansado de los cuentos de su ayudante. 

    —No tardaremos en llegar, ahora nos meteremos en la carretera de este bosquecillo —dijo Lucio dejando el tema, ya sabía que a su jefe no le gustaba. 

    —Pronto llegaremos —afirmó Álvarez. 

    Poco después se metieron por el camino privado que llevaba a la mansión de los Eliseda y Malo, aparcaron delante de la gran casa y el comisario Álvarez se quedó sorprendido al ver aquella impresionante mansión. 

    —Es una pasada —dijo su ayudante—. ¿O no le parece la mansión más espectacular que ha visto nunca? Aquí se podrían rodar películas de miedo. 

    —Calla ya, deja tu fantasía aparte y vamos a hablar con la dueña —ordenó el comisario. 

    Álvarez tocó el gran aldabón de hierro sobre hierro y poco después le abrió el criado. 

    —Buenos días, soy el comisario Álvarez, venimos a hablar con los señores de Eliseda y Malo. 

    —Buenos días, señor comisario, enseguida les aviso —dijo el criado que fue a buscar a su señora. 

    Poco después apareció Viviana, bien vestida y muy elegante. Era una mujer muy hermosa y bella, al comisario se le abrieron los ojos de par en par, con una pizca de lujuria, al verla llegar. 

    —Buenos días, comisario, ¿a qué se debe su visita? —Viviana había notado lo que había despertado en el comisario y se disponía a explotarlo por lo que habló en un tono muy sensual. 

    —Buenos días —saludó el comisario inseguro—, vengo a hablar con la señora Sara Bosch. 

    —Pensaba que venía a hablar conmigo —le insinuó con una sonrisa y una pícara mirada. 

    —Lo siento, señora, he venido a hablar con ella. 

    —Enseguida la llamo. Lázaro, llama a Sara —bramó Viviana. Luego le dedico una sonrisa lasciva que puso nervioso al comisario. 

    ——L-La e-esp-pero a-aquí fu-fuera —tartamudeó. Quería zafarse de aquella mujer con esa insinuante mirada, que lo invitaba a beber de ella como si de un hechizo se tratara, lo hipnotizaba como una víbora y le estaba nublando la razón—. L-la e-esp-pero en e-el coche. 

    El hombre tuvo que hacer un gran esfuerzo para irse, dio media vuelta y se puso al lado del coche junto a su segundo. Aquello que le había pasado debía de mantenerlo en secreto, porque si se lo contaba a Lucio iba a tener que darle la razón. 

    —Comisario, aquella debe ser la señora con la que venimos hablar —comentó al verla llegar hasta ellos. 

    —Sí, creo que es ella. 

    Sara salía de la casa en dirección al coche de la policía. 

    —Buenos días, comisario, soy Sara Bosch —dijo con una leve sonrisa. 

    —Buenos días, soy el comisario Álvarez y este es mi ayudante, Lucio Lagos. 

    —Mucho gusto en conocerles. ¿A qué debo su visita? 

    —Tiene usted gente que la quiere mucho, señora —comentó el comisario, admirando la belleza de Sara. 

    —¡¿Por qué dice eso?! —exclamó Sara con sorpresa. 

    —Me ha llamado un comisario que dice ser su amigo, se llama Jaime Lozano y me ha pedido que venga a hablar con usted y que le informe de si está bien. Me dice que no puede ponerse en contacto con usted. 

    —Es más que mi amigo, es como un hermano para mí. Dígale que estoy bien, es que en esta casa no tengo cobertura en el móvil. 

    —No se preocupe, solo he venido para saber que está bien. ¿Usted por qué ha venido desde tan lejos a estar con esta familia?—preguntó el comisario muy serio. 

    —El señor de Eliseda y Malo me contrató para poner sus obras de arte en un catálogo. Llegué el mismo día que tuvo el accidente. 

    —Pues nosotros estamos convencidos de que el señor de Eliseda y Malo fue el que provocó el accidente que lo dejo amnésico. 

    —¿Por qué iba a hacer eso? Me extraña mucho. El señor de Eliseda y Malo venía a buscarnos a mi hijo y a mí cuando tuvo el accidente. 

    —Desde que su hijo murió este hombre ha perdido la cabeza, dicen que enloqueció de dolor —interrumpió Lucio. 

    —Eso no se puede saber porque ha perdido la memoria —le confirmó Sara—. ¿No habéis investigado si los frenos del coche estaban en mal estado? 

    —Esa pregunta parece que la hace una policía —inquirió el comisario. 

    —Es la costumbre, mi marido era policía hasta que murió a mano de unos delincuentes. 

    —Lo siento, señora —dijo el comisario sintiendo el dolor de la mujer. 

    —No pasa nada, hace más de dos años que sucedió la tragedia. 

    —Eso era todo, solo he venido a ver cómo está. Nos marcharemos ya, quede con Dios. Si necesita ayuda puede ponerse en contacto conmigo, tome mi tarjeta. 

    —Le he dicho que en esta casa mi móvil no tiene cobertura. 

    —Bueno, de todas maneras tome mi tarjeta por si me necesita, puede que lejos de la casa sí se pueda conectar. 

    —Gracias, lo tendré en cuenta —dijo Sara. 

    —Nos vamos, quede con Dios —se despidió el comisario. 

    —Vayan con Dios —les deseó Sara, y se dirigió de regreso a la casa mientras era observada desde la ventana por la dueña. El comisario y su segundo se metieron en el coche y salieron de la mansión. 

    —La tal Sara está buena de verdad —dijo el ayudante en el momento en que Sara no podía oírlos. 

    —Lucio, ¿qué estás diciendo?, ¿cómo puedes pensar así? —se extrañó el comisario con su ayudante. 

    —¿Por qué no puedo pensar así? ¿Es que porque sea policía no me puede gustar una mujer? Y esta no veas lo linda que es. 

    —Parece que te ha dado fuerte —río con gana el comisario—. ¿Y tu chica?, ¿no salías con Delia? 

    —Y salgo con ella, pero eso no quita que me gustaría echar un polvo con otras mujeres. ¿Acaso a usted no le pasa eso alguna vez? 

    —De momento no lo he pensado, mi mujer cubre todas mis necesidades y me satisface en todo. No siento deseo de estar con otra. 

    —Qué suerte tienes. Hay mujeres a las que cada noche les duele algo, como la cabeza, se sienten indispuestas y no te dejan mojar. 

    Gabriel sonrió pícaramente, eso era lo que había dicho su mujer de él, que siempre estaba cansado y tenía jaqueca. La verdad era que el trabajo le estresaba y cuando llegaba a casa solo quería dormir, pero después de la conversación con su ayudante tenía que pensar en satisfacer más a Beatriz. Ella se lo había echado en cara, aunque con una sonrisa, pero entre broma y broma le dijo la verdad. Desde ese momento en adelante le iba a prestar toda su atención. 

    El coche estaba llegando a la comisaria y en su cabeza rumiaba las palabras de Sara, le martilleaban en su mente, tenía que investigar y revisar una posible avería en los frenos del coche. Así que eso sería lo primero que haría en el momento en que pudiera ir donde se encontraba el coche accidentado, o le pediría a un mecánico que se lo revisara. 

    





  


 

   
    Capítulo 11 

    Una nueva tragedia ronda en la casa 

      

      

      

     “El perro es el único ser en el mundo 

    que te ama más a ti de lo 

    que se ama a sí mismo”. 

    Josh Billings 

      

      

      

      

      

    Había pasado una semana e Ignacio estaba mejorando, ya iba con muletas. Una tarde estaba sentado en aquel patio o jardín interior, dejado de la mano de Dios y descuidado, con Sara a su lado, le iba mostrando y comentando sobre los cuadros, cuando llegó Viviana. 

    —Toma, cariño, te he traído un vaso de leche para que te tomes los calmantes. —Se lo puso en la mesa y tomó asiento. 

    Cuando Ignacio cogió el vaso para tomarse las pastillas, Yves, que había salido de la nada, con una fuerza descomunal, se echó sobre él derramando todo el líquido sobre su ropa. 

    —Pero ¿qué haces, niño?, ¿Cómo te comportas así? —bramó Viviana enrabietada. 

    Yves miraba a su madre firme, aunque con cara de miedo. Sara se disponía a ayudar a Ignacio y, con una servilleta, le secaba la camisa. 

    —No se preocupe, iré por otro vaso de leche —dijo Sara. 

    —¿Cómo te puedes comportar así de salvaje? —Seguía Viviana escupiendo su rabia sobre Yves. 

    —Déjalo estar, Viviana, no pasa nada, los niños son así. No te preocupes, campeón. —Ignacio se dirigió a Yves. 

    —Iré ahora mismo a por la leche para que se tome sus pastillas. 

    Sara se fue para la cocina y Viviana, toda enfadada, para su cuarto. Ignacio miró al chaval. 

    —No te preocupes por nada, Viviana siempre está cabreada. Quiero preguntarte una cosa, ¿sabes por qué Lobo no quiere saber nada de mí? No viene a saludarme. Viviana me dice que antes me quería. ¿Tú lo ves?, ¿sabes dónde está? 

    —Sí, creo que el criado lo tiene amarrado —le dijo el niño. 

    —No me gusta tener a los animales amarrados, los quiero libres. ¿Puedes cuidarlo por mí? 

    —Mi padre tenía un perro igual que Lobo, mamá dice que lo quería mucho —dijo el niño pensando en Sansón. 

    —¿Cómo se llamaba el perro de tu padre? —le preguntó Ignacio que sentía pena de que su perro no lo quisiera. 

    —Sansón, era un perro super chulo —dijo el niño contento. 

    —Me gusta ese nombre, me parece haberlo oído en algún sitio. Cuando tenga otro perro lo llamaré Sansón. ¿Qué le pasó al perro de tu padre?—preguntó Ignacio mirando al niño. 

    —Mi madre dice que murió muy joven. Ella ya viene, me voy a jugar —dijo el niño mirando por donde salía su madre. 

    —Que te diviertas, campeón y recuerda cuidar de Lobo —le dijo el hombre. Yves, corriendo, se alejó. 

    Sara vio que su hijo se marchaba. No iba a decirle nada, si Yves le había derramado la leche era por algún motivo y debía de tener los ojos abiertos. 

    —Aquí está la leche, tómese los medicamentos —dijo Sara mirándolo a los ojos. 

    —Dejemos de hablar de los cuadros y háblame de ti —le pidió él. 

    —No tengo mucho que contar, ya se lo conté en el hospital. 

    —No, no me lo contaste todo, solo una parte. Cuéntame cómo conociste a tu marido. 

    Sara, recordando su encuentro en la playa con Sansón, sonreía, aquel recuerdo le gustaba. 

    —Lo conocí en la playa, yo iba caminado cuando su perro se echó encima de mí, venía corriendo delante de mi marido, estaba excitado y me derribó, me llenó de babas, a mí me daban mucho miedo los perros. Roberto cogió a Sansón de la correa del cuello y me lo quitó de encima, cuando lo vi delante de mí, mi corazón empezó a latir. Creo que ya me estaba enamorando de él. 

    —Me gusta, sé que no tengo recuerdos, pero lo que me cuentas es como si yo lo hubiese vivido antes. Es tan bonito, me siento bien escuchándolo. 

    A Sara se le asomaron unas finas lágrimas de emoción y más cuando aquel recuerdo a Ignacio le parecía haberlo vivido. 

    —Me voy, debo terminar. ¿Quiere que le ayude a algo más? —Quería alejarse de él y no seguir evocando aquellos recuerdos. 

    —No, ya puedo solo. Hasta luego, Sara —dijo el mirándola. 

    —Hasta luego, nos vemos en la cena. 

    Ella se alejó con su corazón dolorido, no sabía si Ignacio era así de tierno o el que era tierno era Roberto. 

    Aquella noche Yves no fue a cenar. Después de la cena, Sara se fue a su habitación y una vez allí decidió preguntarle a su hijo. 

    —¿Yves, qué pasó esta tarde? —preguntó su madre preocupada. 

    —Tenía que tirarle la leche, me lo ordenó la señora que está arriba —afirmó el chiquillo. 

    —Me parece perfecto. Debes hacer lo que te diga la señora, siempre que no te expongas y que Viviana no te descubra. 

    —Mamá, ha llegado Sansón, está aquí. Me dijo la señora que lo tenía ella. ¡Qué alegría! Sansón, no quiero que te vayas más de mi lado —le dijo al perro. 

    —Me alegro de que haya regresado —dijo Sara, contenta porque el niño con el perro se sentía mejor y ella estaba más tranquila—. Voy a dormir que estoy muy cansada. 

    —Yo también tengo sueño y ahora que Sansón está aquí, estoy más tranquilo. 

    —Buenas noches, hijo. 

    Sara no tardó en quedarse dormida y lo mismo hizo Yves. 

      

      

    ****** 

      

      

    La mañana llegó de nuevo y Sara se fue a su trabajo. Aquella tarde, después del almuerzo, Yves se fue por la parte trasera junto a las caballerizas. Paseaba con Sansón, cuando vieron a Lobo sin vida, justo antes habían visto cómo una sombra se alejaba; era su asesino. 

      —¡Sansón, no lo hagas, no lo hagas! —bramaba el niño, pero el perro se metió en el cuerpo de Lobo ya que este lo había abandonado unos instantes antes. 

    —¡Mamá, mamá! —bramaba Yves llamado a su madre con gritos agónicos. 

    Sara pasó por el lado de Ignacio, que estaba sentado, como alma que lleva el diablo, en busca de su hijo que la llamaba desde fuera de la casa. Él no le pudo decir nada, solo se levantó y, despacio, fue tras ella. A Sara le fallaban sus fuerzas, se sentía llena de miedo por los gritos de su hijo, al que no sabía qué le pasaba, sufría y corría todo lo que su cuerpo podía. Cuando llegó a donde estaba, lo vio llorando junto al perro. 

    —Yves, ¿qué pasa? ¿Qué le ha pasado a Lobo? —preguntó Sara desesperada. 

    —Lobo ha muerto, alguien lo ha matado, y Sansón está dentro de él, ha hecho igual que papá. 

    —¡Dios mío, Yves! ¿Qué hacemos ahora?, ¿cómo lo salvamos? 

    —Llevarlo a veterinario para que lo salve. ¡Mami, llévalo al veterinario! —pedía el niño llorando, dándole al perro masajes en el pecho como había visto hacer a los sanitarios cuando su padre se metió en el cuerpo de Ignacio. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó Ignacio que llegaba en ese momento. 

    —Lobo está muy mal —afirmó Sara. 

    —Vamos a llevarlo al veterinario —resolvió Ignacio con decisión—. Sara, ¿sabes conducir? 

    —Sí, pero yo no sé dónde está el veterinario. 

    —¿Para qué llevarlo al veterinario si está muerto? —dijo Viviana, que llegó tras escuchar las voces del niño, sin delicadeza y con desprecio. 

    —No lo está —le replicó Yves con genio. 

    —¿No ves que no se mueve? —dijo de nuevo altiva. 

    —No está muerto, no lo está —respondió el niño con genio, llorando a lágrima viva. 

    —En la camioneta están las llaves, haced lo que queráis, pero el perro está muerto. El veterinario está justo a la entrada del pueblo, no tiene pérdida. —La mujer siguió bufando mientras se iba, Sara tomó a Lobo en brazos y lo echó en el cajón de la furgoneta. 

    —Yo me quedo aquí con él —dijo el niño. 

    —Ten cuidado, Yves, iremos deprisa. 

    —Me agarro fuerte, mami, no te preocupes. 

    Delante se sentó Ignacio, Sara conducía. Iba deprisa, por fin no tardaron en ver el pueblo y, como le dijo Viviana, la clínica estaba a la entrada, aparcó, tomó al perro en brazos y lo llevó adentro. De momento, un veterinario vino de urgencia, lo cogió y lo llevó a una sala donde lo puso sobre una camilla de acero. 

    —Está muerto. Lobo está muerto, no hay nada que hacer —dijo el hombre solo con mirarlo. 

    —No es cierto, no está muerto, haz que lata su corazón —bramaba el niño desafiante. 

    —Ignacio, no puedo hacer nada, está muerto —dijo el veterinario. 

    —Haz lo que dice el niño, no tienes nada que perder, hazle un masaje cardiaco —dijo con firmeza. 

    El veterinario, contrariado porque sabía que Lobo había muerto, le hizo la reanimación cardiopulmonar porque Ignacio se lo ordenó. Después de hacerle varias respiraciones y el masaje cardiaco, el veterinario desistió. 

    — No hay nada que hacer, Ignacio, lo siento. Vengan conmigo, dejemos al rapaz que se despida del perro. 

    —No puedo creer que Lobo me deje —murmuró triste; no por él, sino por el niño que ahora sufriría por el perro. 

    —Lo siento, Ignacio, sabes que le tenía mucho cariño a Lobo, era un buen perro —dijo el veterinario antes de salir de la sala. 

    —Mamá —llamó el niño. Sara se volvió y vio a Lobo, tenía los ojos abiertos. Cuando el veterinario lo vio, se echó las manos a la cabeza. 

    —No lo comprendo, ¡ha vuelto a la vida y estaba muerto! ¡Muy muerto! 

    —Yo sabía que estaba vivo. Ahora le debes curar el cuello porque tiene una herida, se enganchó con un cable. 

    —Vale, chavalín, haremos lo que dices —afirmó el veterinario. Era un hombre de unos cuarenta años, con el cabello negro rizado y una mirada oscura. 

    El veterinario le puso el collar, para que el perro no moviera el cuello y no sufriera daño si se movía mucho. Después le mandó unos calmantes para que se los dieran para el dolor. 

    —Tráelo si hay complicaciones. Debe descansar. No juegues mucho con él, rapaz, está muy débil. 

    —No se preocupe, lo cuidaré muy bien —afirmó el niño. 

    Media hora después, Sansón estaba tendido en el suelo de la camioneta e Yves lo cuidaba. Sara arrancó y regresaron a casa. 

    —Estoy muy contento de que Lobo esté vivo, me alegro por tu hijo —dijo Ignacio con una sonrisa. 

    —Más contenta estoy yo, porque está vivo y ahora será un perro muy diferente al de antes. 

    —Me da pena que Lobo no me quiera —dijo Ignacio añorando el cariño del perro. 

    —Ahora te va a querer, ya lo verás —aseguró Sara con fuerza. 

    —¿Por qué lo dices? Si desde que he venido del hospital el perro no me quiere. 

    —Te lo aseguro, me darás la razón, cuando él pueda, irá a saludarte —sonrió Sara porque Ignacio se llevaría una gran sorpresa. 

    —Eso espero, que me quiera. Lo echo de menos. 

    Llegaron a la casa y entraron por la parte de atrás para dejar la camioneta en su lugar. Sara cogió al perro en sus brazos, pesaba mucho, pero hizo un esfuerzo y lo llevó a su cuarto. Lo depositó sobre el colchón y el animal no se movió. Luego le hizo una cama en el suelo con una manta que había en el armario, tomó al perro en brazos y lo colocó con cuidado sobre ella, él se quedó tranquilo. 

    —Madre ¿y la comida? También habrá que traerle pienso. Si la bruja se entera, no me dejará tenerlo aquí. 

    —Sansón no puede salir de aquí. Me enfrentaré a ella si es necesario, no te preocupes, no lo conseguirá. Ahora solo nos querrá a nosotros dos, los demás serán extraños para él y también se extrañarán si ahora Lobo quiere a papá cuando antes no lo quería. 

    —Sí, madre, yo lo cuidaré aquí, pero ¿y si la señora no lo quiere en la habitación? Tú sabes lo mala que es. 

    —No te preocupes, déjame hacer a mí, no lo va a conseguir. Cuando esté bien lo que tienes que hacer es sacarlo y darle un paseo, tiene que andar. 

    —Sí, mamá, no te preocupes por eso, yo me encargo de pasearlo. 

    —Pronto será la hora de la cena y tenemos que ir al comedor. 

    —Sí, madre, me voy a cambiar de ropa —dijo el niño contento. 

    —Yo también lo haré porque estoy llena de pelos por todas partes, Lobo ha soltado muchos sobre mi ropa. 

    —No es Lobo es Sansón, mamá —dijo el niño abrazándose a su madre. Sara lo miró sonriente. 

    Aquella noche en la cena Yves estaba deseando terminar para ir con Sansón. 

    —¿Así que Lobo ha sobrevivido? —preguntó Viviana. 

    —Fue increíble, estaba muerto y volvió a la vida —expresó Ignacio emocionado. 

    —Vaya novedad, es increíble —susurró Viviana con la sangre que le hervía. 

    Sara escuchaba en silencio. No quería meterse en la conversación, había aprendido a escuchar a Viviana y no le importaba nada la conversación de ella. 

    —Buenas noches, voy a llevarle algo de comer a Lobo —dijo Sara. 

    —¡¿Qué tienes el perro en tu habitación?! —exclamó Viviana con rabia—. No quiero perros en esta casa. 

    —Pues el perro no sale de mi cuarto hasta que esté bien curado —afirmó Sara con determinación. 

    —Deja el perro en su habitación, a nosotros no nos va a molestar —dijo Ignacio que se enfrentó a Viviana. 

    —No sé cómo piensas así, antes no querías que el perro estuviera dentro de la casa, no te gustaban los animales, lo compraste solo porque tu hijo te lo pidió. 

    —El perro está mal, deja que lo cuiden Sara y su hijo. 

    —Desde que has perdido la memoria eres diferente, hasta el amor lo haces despacio y a mí no me gusta tan despacio. 

    Viviana lo dijo sin darse cuenta de lo que aquellas palabras le hacían sentir a Sara; ella no quería escucharlo. Aun después de que él no recordara nada, Roberto seguía practicando el sexo tántrico que le gustaba tanto. Evocó el recuerdo de cuando su marido la miraba, la contemplaba y la acariciaba, así se tiraba mucho tiempo, sin llegar al orgasmo, juntos, sin movimientos bruscos. Dejó de lado aquellos pensamientos que la encendían y se apresuró a ver lo que podía coger en la mesa de comida para el perro. 

    —Voy a mi cuarto, no tengo por qué enterarme de vuestros problemas sexuales. 

    Sara se fue sin esperar respuesta. Cogió las sobras de la carne, además de otras cosas más tiernas por si la carne era dura para Sansón y no se la podía tragar, una vez más dio las buenas noches a la cocinera y se alejó para su cuarto. Yves se había marchado un poco antes. 

    —¿Traes comida para Sansón?—preguntó Yves al ver entrar a su madre. 

    —Sí, la traigo, vamos a darle de comer, voy a traerle un cuenco con agua. 

     Sara fue al baño y trajo el agua para el perro. El can bebió sin moverse mucho, Sara le troceó la carne en pequeñas porciones y Sansón la engulló a duras penas, solo comió un poco y después se echó a dormir. 

    —Sansón, eres un loco. ¿Cómo se te ha ocurrido volver de nuevo a la vida? —susurró Sara acariciando al perro. 

    —Madre, Sansón no podía vivir sin nosotros, cuando vio la oportunidad lo hizo y ahora está a nuestro lado. Tiene una nueva oportunidad, ha hecho igual que papá. 

    —Sí, cariño, no podemos hacer nada con esa decisión. No todo el mundo lo hace porque esto no es una reencarnación, ha usurpado un cuerpo caliente que no le pertenece. 

    —Al saber que papá está con nosotros me siento muy contento, aunque no recuerde nada y tal vez nunca recuerde quiénes somos. 

    —Creo que algún día recordará, estoy segura, y creo que cada día se acordará de más cosas. Espero que algún día recuerde toda su vida anterior. 

    —Eso espero, mamá, eso espero —susurró Yves triste. 

    —Vamos a dormir, mañana nos espera otro día más en esta casa. Buenas noches, hijo. Sansón, que pases buena noche. 

    —Buenas noches, mamá —Yves, antes de meterse en la cama, acarició la cabeza del can—. Buenas noches, Sansón. 

    Se relajó estirando sus piernas, estaba cansado, el día había sido agotador y se quedó dormido, pero en el fondo estaba contento porque podía estar con el perro de su padre. 

    





   





 

    Capítulo 12 

    El amor nace y florece como las flores en primavera impregnadas de aroma 

      

      

     “Nos amaremos por siempre 

    en el silencio de un secreto, 

    nuestras almas mudas 

    nunca dirán nada y sentirán todo”. 

    Danns Vega 

      

      

      

      

    Viviana estaba enrabietada por los acontecimientos. En su cuarto, esperaba la visita del criado al que le había dicho que lo esperaba allí. Lázaro llegó, su fiel compañero, el que le ayudaba en todos los macabros planes que ella le mandaba hacer y que él obedecía como un corderito.  

    Viviana no sabía cómo afrontar los acontecimientos, estaba perdiendo fuerza y eso la ponía frenética. Se le iban de las manos, su marido estaba más ausente que nunca y eso ella no lo podía permitir. Ni que su venganza terminara en nada, después de haber conseguido tanto en tan poco tiempo. 

    Ignacio se enfrentaba a ella más a menudo, cuando siempre había hecho todo lo que ella quería, era un hombre sumiso al que dominaba a placer. Pero ahora, después de su amnesia, él tomaba decisiones y le rebatía siempre, defendiendo a Sara y a su hijo. Unos golpes la sacaron de sus pensamientos. 

     —¿Señora, me llamaba? —preguntó el criado quitándose una gorra que traía puesta.   

    —Pasa, Lázaro, te he mandado a llamar para que me cuentes qué pasó con el perro. 

    —Lo maté, le juro que lo maté como me dijo y lo dejé para ser encontrado, pero el rapaz llegó para salvarlo. Pero yo le juro que lo dejé muerto. 

    —Algo está pasando que no entiendo. Desde que llegó esa mujer Ignacio es otro, se enfrenta a mí. De nada sirven mis carantoñas, lo que antes le gustaba de mí ahora lo repudia —gruñó Viviana llena de rabia. 

    —Es cierto, señora, pero al perder la memoria ya no tiene recuerdos, ni siquiera mira la foto de su hijo, ni la toca, es como si no lo conociera. Aunque sabe que es su hijo y que murió, solo tiene ojos para el rapaz de esa mujer. 

    —He pensado hacer un viaje para tomar una nueva perspectiva de este problema, debes quedarte al cuidado de la casa y que no ocurra nada. Vigila al rapaz, que no suba donde tú sabes —aconsejó Viviana. 

    —Desde que se llevó al perro a su habitación no sale de allí, no hay problemas con él —dijo el criado. 

    —Mejor para nosotros, uno menos que vigilar. 

    —¿Cuándo piensa marcharse? —preguntó el hombre. 

     —Mañana mismo, tengo que hacer esto lo antes posible —afirmó Viviana decidida a hacer algo que traería consecuencias negativas para todos. 

    —Voy a prepararle el coche, que esté a punto para mañana. 

    —Gracias, yo voy a preparar la maleta. No voy a estar muchos días fuera, regresaré lo antes posible. 

    Aquella noche Viviana quería mimos de Ignacio, pero este no la escuchó, se quedó dormida enfadada. A la mañana siguiente ya tenía su coche preparado y se despidió de su marido. 

    —Adiós, cariño, regresaré dentro de dos días. 

    Viviana le besaba y, muy cariñosa, le tocaba donde a él le gustaba, pero ahora sentía rabia porque aquello no le daba resultado, era como si se enfrentara a un hombre diferente, uno que la despreciaba, y aquello la debilitaba. Era como si la maldición que pesaba sobre aquella casa se estuviera deshaciendo y la anciana de arriba estuviera tomando cada vez más fuerza. Le estaba ganando la partida, lo notaba. 

    —Venga, no te demores más y cuídate. Ten cuidado en el camino —dijo Ignacio, ansioso porque se marchara. 

    —Gracias, cielo. ¿Me vas a echar de menos? —decía poniéndole carita de pena y dándole besitos. 

    —Claro que te voy a echar de menos, amor —respondió Ignacio para conformarla—. Estaré esperando tu regreso —mintió. 

    —Un último beso, amorcito. —Era patética practicando aquellos mimos, queriendo tener a aquel hombre, al que tanto daño había hecho, a sus pies—. Otro besito, cielo. 

    —Vale ya. Venga, márchate y no corras mucho. 

    No tuvo más remedio que meterse en el coche porque no le servía de nada lo que estaba haciendo con él. Se fue de allí con lágrimas de rabia porque su encanto no le servía de nada. Cuando el coche salió de la finca Viviana se paró y dio un puñetazo en el volante. 

    —Maldito seas Ignacio de Eliseda y Malo, pero te destruiré —bramaba como una posesa—.Aún no has visto nada de lo que soy capaz, maldita sea toda tu familia. 

    Normalizó su respiración, se recuperó de su rabia y siguió su viaje. 

      

      

    ******* 

      

      

    Delante de la casona se quedó Ignacio viendo cómo el coche de Viviana se alejaba y se perdía a lo lejos, dio media vuelta y entró en la casa. Lázaro, que estaba en la entrada viendo la escena, esperó a que entrara. 

    —Señor, ¿necesita algo? —le dijo con su fría mirada. 

    —No, déjame solo, voy a mi despacho —contestó Ignacio para quitarlo de su vista. 

    —Bien, señor, si necesita algo no dude en llamar. 

    —Por descontado —le dijo Ignacio que solo quería quedarse solo. Cuando se zafó del criado fue a la habitación de Yves, tocó en la puerta y el niño le abrió. 

    —Hola, ¿puedo entrar? —dijo emocionado. 

    —Sí, pasa —respondió el niño. Sansón ya se mantenía en pie y al verlo entrar hopeó y le dio muestras de cariño. 

    —No me esperaba que se sintiera contento al verme. Ven, Lobo —lo llamó Ignacio sonriente. 

    —El perro siempre lo ha querido, es que notaba algo extraño para él —explicó el niño. 

    —Debe ser porque no lo recuerdo. 

    —Yo le quiero cambiar el nombre, ¿puedo? —le pidió Yves. 

    —¿Y cómo le vas a poner? —preguntó Ignacio, extrañado por la petición del niño. 

    —Sansón, como el perro de mi padre —respondió el chico intentando que Ignacio le permitiera el cambio de nombre. 

    —Me gusta la idea. Desde ahora te llamaremos Sansón. —Le hablaba mientras le acariciaba las orejas y el perro le metía la cabeza entre las piernas—. ¿Me puedo sentar? 

    —Sí, aquí en la cama —dijo el niño, el hombre se sentó y suspiró. 

    —Te quiere, ¿ves cómo se alegra de verte? —afirmó el niño contento. 

    —Sí, me quiere y yo a él. ¿Verdad que sí, Sansón? 

    —Hoy quiero sacarlo fuera para que haga sus necesidades, ya puede caminar, le daré un paseo cortito. 

    —Me parece estupendo. ¿Y tu madre dónde está? 

    —Creo que en la sala con los cuadros. 

    —Yo voy a mi despacho. 

    Ignacio se fue y el niño sacó al perro por las caballerizas. Ignacio hizo el movimiento de ir al despacho, pero lo que quería hacer era ver a Sara, ahora no estaba Viviana y podía hablar con ella sin que nadie los molestara. Vio que la puerta estaba abierta y Sara limpiaba los cuadros con un pincel. No tuvo que llamar porque ella miró, como si sintiera su presencia. 

    —Hola —le dijo él emocionado. 

    —Hola, Ignacio, ¿qué te trae por aquí? 

    —He venido a verte. 

    Ella dejó lo que estaba haciendo y se acercó, su corazón latía como nunca, con aquella mirada deseosa que Ignacio le dedicaba y que la llenó de deseo. 

    —Aquí no hay nada para sentarse, podemos ir a la habitación de al lado que tiene un sofá, alguna vez me siento allí a descansar —dijo ella sabiendo que no podía estar mucho rato de pie. 

    —Sí, vamos, estoy cansado y no puedo estar mucho tiempo de pie. 

    Se fueron para la habitación en la que no solo había un sofá, sino que también tenía una cama de matrimonio. Eran los muebles de la primera mujer de Ignacio que Viviana había mandado retirar. En la sala, y antes de ir al sofá, Ignacio la tomó por la cintura y la besó, Sara no pudo nada más que dejarse besar por él una y otra vez. 

    —Me gustas, Sara, te deseo, es algo más fuerte que yo —le dijo sin comprender su deseo por ella y no por su mujer. 

    —No debemos hacerlo porque Viviana nos puede sorprender. 

    —No está, se acaba de marchar, estamos solos. Yo quiero tenerte, siento que tú también me quieres tener —le decía muy sensual, rozándole los labios con los suyos. 

    —Sí, te deseo, pero no debemos hacerlo, esto no está bien —se excusó Sara ardiendo en deseo. 

    —Olvídate de todo y déjate llevar. Te deseo como un loco, no puedo frenar este deseo ardiente que siento por ti. 

    A Sara le parecía estar viviendo uno de tantos momentos que había pasado con su marido. Cada vez estaban más excitados, se fueron desnudando despacio, sin prisa, y mirándose el uno al otro se unieron. Ignacio no hacía nada y Sara practicó el sexo que tanto le gustaba, tocando, acariciando sus cuerpos, sentado uno frente al otro su miembro erecto entró en ella, mientras Sara lo miraba con ternura. 

    —Esta postura parece que la he hecho mil veces contigo. Me siento como si ya la hubiésemos practicado más de una vez, ¿no te lo parece a ti? —susurró el hombre suspirando de amor. 

    —Esto no debemos hacerlo, estás casado con Viviana —le dijo ella temerosa, no quería decirle que lo habían hecho mil veces. 

    —No me apetece hacerlo con ella, no me gusta. Contigo es diferente, es como si hubiésemos estado unidos siempre, tú y yo. Es un sentimiento que no comprendo. 

    —Disfruta, solo siente. Siente, amor mío, siente mi cuerpo y toda mi alma —dijo ella sin poder resistirse. 

    —Solo siento deseo de estar siempre así, juntos. Sara, qué bella eres. Te quiero, me gustaría tenerte siempre para mí. ¿Por qué no te conocí antes? Me hubiese desposado contigo y no con Viviana. 

    —No me conocías y sabes que no podemos hacer esto, no puede repetirse —susurraba Sara en los brazos del placer. 

    —Lo sé, pero quiero sentirte ahora, amarte. Ámame como tú quieras, pero ámame —le pedía con insistencia—. Te quiero. Aunque no deba decirlo, aunque lo tenga prohibido, hoy te digo que te quiero, mi amor. Siento como si tú y yo nos hubiéramos amado siempre. 

    Se hablaban mientras se acariciaban con suavidad, sin dejar de mirarse. Llevaba tiempo en aquella postura e Ignacio se sentía molesto, pero no quería decirle nada, solo sentir y disfrutar de aquel deleite. 

    —Siento decirte que estoy cansado de estar tanto rato en esta postura —le dijo al final, apenado. 

    —Lo siento, Ignacio. No me he dado cuenta de que no estás bien todavía —Sara se separó y se tendió. 

    —No, déjame que yo me tienda. Es mejor, me voy a sentir mejor y más descansado. 

    Sara estaba encendida, era igual que cuando ella estaba convaleciente, que Roberto la dejaba ponerse arriba para que no sufriera peso, ni daño. 

    Cuando Sara sintió el sexo tan grande de Ignacio dentro de ella, no pudo resistirse. Se dejó llevar, lo necesitaba con vehemencia, no pudo controlarse. Estar con él era un deseo loco, quería sentir el órgano rápido, era imposible parar, llevaba tanto sin sexo que luchaba contra sus deseos, quería concentrarse pero no podía, y se dejó arder por aquel fuego que la quemaba. Moviéndose alocada, bramaba de placer. 

    —Lo siento no me puedo controlar, necesito irme —dijo Sara sintiendo el orgasmo que le llegaba a raudales, entre los vaivenes y el movimiento. 

    —Disfruta, no importa, yo tampoco puedo retenerlo por más tiempo. Te deseo tanto que no tengo voluntad para parar. 

    Ignacio se corrió sin poder contenerse. Sara se movía sin importarle nada, solo recibir el placer de aquel cuerpo en cuyo interior estaba su marido, el padre de Yves. El orgasmo se enredó en ellos y los abrazó, sintiendo una inmensa complacencia, disfrutando como dos locos de su amor. Llevaban más de dos años sin estar juntos y seguían unidos sin importarle nada, no había nadie en la casa que los pudiera molestar. 

    Yves, que regresaba de darle un largo paseo a Sansón, quiso buscar a su madre, pero se le apareció la anciana. 

    —Yves, ven conmigo —le dijo la mujer. 

    —Quería buscar a mi madre —contestó el niño. 

    —Sabes que Viviana se ha marchado hoy —le comunicó la anciana quitándole la idea de que buscara a su madre. 

    —Sí, la escuché desde mi habitación esta mañana. Siento mucho descanso cuando ella no está cerca. 

    —Es un vampiresa, te roba la energía. Debes estar preparado, vendrá más fuerte, con más poder. Pronto llegará a saber que Ignacio no es su marido, que es tu padre, pero va a tardar más de lo que ella piensa, se va a demorar unos días, porque para alcanzar el poder que ha perdido necesita más tiempo en su lugar de retiro. 

    —¿Qué pasará ahora? —dijo interesado. 

    —Pasará que esta casa se quedará en tinieblas y las almas del más allá vendrán a por vosotros. 

    —No sé cómo podemos hacerle frente —susurró Yves, que parecía haber madurado desde que llegó a aquella casa. 

    —Con el amor que os tenéis los tres, y el que le tenéis también a Sansón, lo superareis. No sin dificultad, el perro os ayudará, pero debéis estar unidos los cuatro. 

    —Ellos son más que nosotros, ganarán —dijo el niño preocupado. 

    —Pero ellos tienen menos fuerza porque vosotros creáis esa fuerza con un amor muy grande. Sí, el amor que tu padre le tiene a tu madre y ella te tiene a ti, ese amor es invencible, o eso espero —dijo la anciana esperanzada. 

    —Mi madre parece que ya está en la sala de los cuadros, la escucho hablar con mi padre. 

    —Ve con ella, pero no lo olvides, yo estaré aquí para ayudaros —dijo la anciana, que había retenido al niño para que no los encontrara en la cama y lo consiguió, porque al niño se le pasaron las ganas de buscar a su madre. 

      

    **** 

      

    Sansón mejoraba deprisa con los paseos que cada día Yves le daba, y las escenas de amor entre Ignacio y Sara se repetían, se hacían más intensas. Habían aprendido que en la silla del despacho podían estar sentados el uno junto al otro y disfrutar sin que él se cansara. La penetraba sin prisa, saboreando todo aquel placer que lo envolvía, frente a frente, besándose mientras se miraban. 

    —Sara, me encanta estar aquí juntos, en esta silla, me vuelves loco con tu perfume, es embriagador. 

    —Temo que alguien entre y nos pille aquí a los dos juntos —dijo ella con miedo. 

    —No hay nadie. Yves se ha ido con el perro y el criado está en la hora de su descanso. Mientras, tú y yo disfrutamos, podemos estar juntos sin que nadie nos moleste. 

    Ignacio le pasaba las manos por su trasero, recorriendo palmo a palmo sus muslos bajo del vestido. Su miembro dentro de ella sin moverse, sintiendo el calor que desprendía, mordía sus pezones hasta volverlos duros, cuando el momento de correrse llegaba. 

     —Espera que se te pasen las ganas para poder seguir amándonos —le decía ella cariñosa. 

    —Hoy no voy a aguantar, no puedo contenerme y quiero sentirte vibrar, me gusta cuando gritas. 

    —No grito tanto, es que me pones loca de lujuria y deseo, necesito todo de ti —insinuó Sara con una sonrisa. 

    Se habían puesto de pie y allí, en la mesa, la penetró. Era perfecto, para volverse loco de placer. Sara sentía dentro de ella el abultado miembro. Las embestidas cada vez eran más intensas, aquel día Ignacio la necesitaba más, era un deseo más fuerte que su razón. 

    —Sí, sí, Ignacio. Sigue, amor mío, sí. 

    Sara no aguantaba, le pedía que siguiera y en aquel momento de locura solo sentía el miembro de Ignacio. Le encantaba sentirlo dentro, más porque él la hacía vibrar con cada movimiento, cuando sus respiraciones estaban en el máximo, él le mordía sus pechos, la acariciaba hasta que sus cuerpos se normalizaban. 

    —Te quiero, Sara. Siento como si siempre te hubiese amado. Toda mi vida —dijo él besándola y mordiendo sus labios. 

     —Cuando regrese tu mujer, esto queda totalmente prohibido. —Quiso así que no recordara que se sentía como si la hubiese amado toda su vida. 

    Pero la suerte les sonrió a los dos. Después de más de una semana que se marchó, Sara pensó que Viviana estaría a punto de volver. 

    —¿Ignacio, Viviana estará a punto de volver?—le preguntó Sara. 

    —Me ha llamado, dice que retrasa su regreso —le contestó él sonriendo. 

    —¿De verdad? —Sara no se podía creer que la mujer se retrasara. 

    —Cierto, amor mío. Se retrasa, nos deja un poco más de tiempo para nosotros. 

    Viviana había llamado diciendo que retrasaba su regreso, esa noticia llenó a Ignacio de alegría, podrían disfrutar el uno del otro unos días más. Y lo que eran unos días se convirtieron en un par de semanas. Eso, para ellos dos, era un deleite, parecía que no importaba nada ni nadie. Sabían el momento de hacerlo para que nadie sospechara de ellos, era una conexión especial, por eso lo hacían en el despacho con la excusa de hablar de los cuadros. 

    Pero la cosa se les iba a complicar más de lo que ellos pensaban porque Sara estaba enfermando, se había desmayado varias veces e Ignacio estaba preocupado por ella. Mientras, el mes de agosto iba pasando. 

    Capítulo 13 

    El regreso de Viviana llena la casa de bruma gris 

      

      

      

      

      

     “El pasado late dentro de mí 

    como un segundo corazón”. 

    John Banville 

      

      

      

      

      

      

    Ignacio tuvo varias noches seguidas un sueño macabro que lo llenó de angustia. Algo malo se avecinaba, lo presentía, lo sentía en su alma. Unos días antes de que llegara Viviana fue a contarle a Sara aquel terrible sueño. 

    —Sara, es horrible, llevo varias noches teniendo unos sueños espantosos. No sé si antes ya soñaba así de feo, no me acuerdo, pero este ha sido horroroso. 

    —No será nada, será por la comida, habrás comido más de la cuenta. 

    —No sé qué me pasa, pero yo siento que tengo un pasado diferente, que este no es mi lugar. Lo siento dentro de mí, cada día que estamos juntos lo noto, es como si algo me dijera que yo no pertenezco a esta casa ni a esta familia. Siento como si otro corazón latiera dentro de mi cuerpo. Necesito conocer más cosas, tener otros recuerdos. 

    —No te esfuerces, todo llegará. Lo recordarás todo a su debido tiempo, cuando estés preparado para recordar. 

    —Otra cosa que me pasa cuando estoy con Lobo es que ya no me parece que sea el mismo. Lo siento de otra manera, como si ya no fuera el mismo perro. Ha cambiado, tengo esa sensación, y no es porque le hayamos cambiado el nombre. 

    —No te martirices, deja que todo fluya —le dijo Sara con el corazón apenado. 

    —Siento mucha pena, cada día se acerca más la llegada de Viviana. No la quiero, Sara, yo solo te quiero a ti, tú me haces sentir vivo, me haces vivir de otra manera. 

    —Debemos mantener esto en secreto, no podemos vernos ni amarnos. Por favor te lo pido, es mejor no enfadarla, ella tiene mal genio, lo sabes, y si se entera me echará de esta casa. 

    —Eso no se lo voy a permitir, le pediré el divorcio, no quiero que esté más en mi vida. 

    —No pienses en eso ahora, cálmate. —Sara se mordía los labios, aquello que pretendía Ignacio traería graves consecuencias—. Solo te pido que actúes como si no sintieras nada por mí para que ella no se sienta despreciada, ni a ti te eche la bronca. 

    —No sé si lo voy a conseguir porque se me irán los ojos tras de ti. Te quiero tanto y no quiero que te separen de mí, quiero a Yves mucho, lo amo como si fuera mi hijo —le decía Ignacio sufriendo. 

    —Es hora de que te tomes la medicación. —Cortó ella con miedo a lo que podía suceder. 

    —Estoy cansado de tanta medicación, cansado de tener este dolor en el cuerpo que no me deja estar tranquilo. Y mi cabeza, Sara, mi cabeza me va a estallar. 

    —No quiero escuchar todo lo mal que te sientes, debes ser fuerte, no pensar en nada, solo en vivir. 

    —No puedo vivir de esta manera, sintiéndome otro hombre. Me duele no saber quién soy yo. 

    —Vamos, tienes que tomar la medicina —insistía Sara para que él no pensara más en lo que sentía. 

    En contra de su voluntad Ignacio tomó sus medicinas, debía descansar. Cada hora que pasaba se acercaba la llegada de Viviana y el miedo que sentía lo llenaba de incertidumbre. Y sin querer, llegó aquel fatídico día. Viviana entró en la casa más despampanante que nunca. 

    —Hola, mi amor, ¿cómo va todo? —susurró ella besándolo y rodeándolo con sus brazos como una serpiente. 

    —Todo va muy bien —espetó con desgana. 

    —Querido, parece que no te alegras de verme. Es como si quisieras que no hubiese regresado. ¿Qué es lo que te pasa, amor? 

    —Claro que me alegro, qué cosas se te ocurren —mintió con descaro. 

    —Querido, ¿me acompañas a mi habitación? Voy a deshacer mi maleta —dijo muy zalamera. 

    —Ve tú sola, tengo que mirar unos papeles en mi despacho. —Ignacio se zafó como pudo y se fue a su oficina. 

    Viviana se extrañó, pero no le dijo nada. Arrastró su maleta y llamó a su criado, el hombre entró en el cuarto. 

    —Cierra la puerta, tengo que hablar contigo y no quiero interrupciones. 

    —Sí, señora —obedeció el hombre. 

    —Cuéntame, ¿qué ha pasado desde que yo no estoy? 

    —El señor se ha encerrado en el despacho todos los días con Sara. Unas veces ella le llevaba cuadros y otras iba solo con un bloc de notas. 

    —¿Estaba mucho tiempo con ella? 

    —Como una hora y alguna vez más. 

    —¿Y el rapaz? —preguntó ella. 

    —El niño solo cuida del perro, lo hace a diario, lo lleva a pasear por los alrededores. 

    —Puedes retirarte, quiero quedarme sola. 

    —Bien, señora, si no necesita nada más. 

    —Si necesito algo te llamaré —apostilló, con sus aires de gran señora, despidiendo a su criado. Cuando había terminado de colocar la ropa, sin esperarlo, se presentó una entidad, el espíritu de un demonio vengativo. 

    —Todo está pasando como nos temíamos, tienes que acabar con la vida de los tres —dijo la entidad, sermoneando a Viviana. 

    —¿Qué ha ocurrido? ¿Cómo te presentas sin que yo te llame? —contestó Viviana molesta. 

    —Porque es grave lo que se te viene encima, la vieja está tomando mucha vitalidad y la toma del niño. 

    —No puede ser, tengo todo el poder para neutralizar a esta gentuza. 

    —Ahora te debes cobrar la vida de los tres, el precio ha subido. Tu amo no se conformará solo con tu marido, quiere a la madre y al niño. Ellos son muy fuertes, pueden estropearnos nuestros planes. 

    —¿Por qué les tenéis tanto miedo si son unos simple mortales? 

    —Tú eres la que deberías tenerles miedo. Como no lo hagas pronto, tendrás un fatal desenlace. 

    —Intentaré que sea pronto, tengo que pensar cómo me los puedo cargar a los tres de un plumazo —dijo Viviana, molesta por la insistencia con que quería que lo hiciera. 

    —Ya estás avisada, hazlo cuanto antes —le ordenó el espíritu. 

    —Lo haré porque lo deseo y ellos deben desparecer —confirmó Viviana. 

    —Esperemos que no le falles esta vez a tu señor. 

    Viviana vio cómo la nebulosa oscura que traía aquel espíritu desapareció, debían de estar muy preocupados cuando había aparecido sin previo aviso. Se sentó en su tocador y pensó en un plan hasta que encontró la manera de deshacerse de ellos. 

    Aquella noche en la cena observó a los comensales, todos comían en silencio y evitaban mirarse. Notó que Sara estaba muy demacrada, parecía enferma, pero no le preguntó nada. Tras la cena se fue a su habitación. 

    Aquella noche no podía dormir, le daba vueltas en su cabeza a su plan para terminar con ellos, ya había pensado cómo lo haría. El día siguiente se lo dedicó para ella y los siguientes tramaba cómo podía terminar con todos. Cuando lo tuvo todo preparado, decidió que lo haría aquella noche. 

    Supervisó la cena y mandó por un buen vino, el criado lo trajo de la bodega. Una vez en la mesa ella estaba presidiendo la cena. 

    —Hoy vamos a brindar con un buen vino, he mandado por el mejor que hay en la bodega. 

    Viviana hizo un brindis y Sara e Ignacio no sabían a qué venía aquella celebración. Brindaron y bebieron, cuando se disponían a comer de sus platos, se fue la luz y, como si hubiese pasado un tornado, todos los platos de la mesa cayeron al suelo en un estrepitoso estruendo. 

    —¿Qué ha sido eso que se ha subido a la mesa y nos ha dejado sin cena? ¡Es el maldito Lobo! —bramó Viviana llena de rabia y maldad—. ¡Lázaro, saca a este maldito perro del comedor y échalo a la calle! 

    Viviana no podía soportar lo que había pasado. Yves fue listo y, en la oscuridad, cogió al perro y se lo llevó. Cuando vino la luz vieron todos los platos rotos por el suelo, con la comida esparcida, pero sin rastro del perro. 

    —Yo lo arreglo todo, lo que hay por el suelo lo limpio enseguida —dijo Sara preocupada. Lázaro venía de la cocina con la escoba para recogerlos. 

    —Necia, que eres una necia, nos hemos quedado sin comida por tu culpa y la de ese perro miserable, por tenerlo en esta casa —farfulló desesperada—. A partir de mañana estará atado en el bosque. 

    —No pasa nada, habrá más comida —dijo Ignacio preocupado. 

    —¡La cocinera ya se ha marchado! —bramó Viviana llena de ira. 

    —Yo hago algo rápido —se ofreció Sara. 

    —Para mí no hagas nada, no me apetece. Me voy para mi cuarto —Viviana salió del comedor sin decir nada. Una vez que la comida estaba en la basura, Sara fue a la cocina. 

    —Lázaro, por favor, vete a dormir —le comunicó al criado y lo despidió. 

    —Buenas noches, señora —dijo el criado, que se fue molesto por lo sucedido. 

    —Buenas noches, Lázaro. 

    Una vez que se quedó sola, Sara le preparó a Ignacio un bocadillo de embutido que se comieron sentados en la cocina. Luego hizo dos más, uno para Yves y otro para Sansón. Ignacio miraba a Sara con amor, ella le dio un beso en los labios. 

    —Vamos a dormir, mañana será otro día. 

    —Otro día más de martirio —dijo el hombre pensativo. 

    —No digas eso, hay que tomarse la vida como viene. Buenas noches, que descanses. 

    —Buenas noches, Sara, duerme bien. 

    Ignacio se fue para su dormitorio, Sara apagó las luces de la casa y llegó a su cuarto. Le ofreció a su hijo un bocadillo y el otro a Sansón, que lo engulló comiéndoselo con ganas. Una vez que terminó de cenar, Yves habló: 

    —Gracias, madre. ¿Sabes por qué motivo Sansón se ha subido a la mesa? —preguntó el niño. 

    —No sé por qué lo hizo, no tengo ni idea. 

    —Lo hizo porque la comida estaba envenenada. La viejita mando a Sansón —sentencio el niño. Sara se quedó fría, la venganza estaba en camino. 

    —¡Dios mío, ¿qué hacemos?! ¡Vamos a morir en sus manos! —inquirió Sara. 

    —No te preocupes, la abuelita tiene mucho poder, ella nos ayudará. 

    —Papá está en peligro, ¿cómo podemos ayudar? —dijo Sara muy preocupada. 

    —Madre, ¿qué te pasa? —preguntó Yves viendo que su madre se sujetaba a la pared. 

    —Me ha dado un mareo, se me pasará. Me voy a sentar un poco, es que estoy muy cansada. 

    —Acuéstate, yo te arropo. 

    —Gracias, cariño, dame un beso. 

    Yves arropó a su madre con cariño y le dio un beso. Ella sonrió, cerró los ojos y se quedó dormida. 

    Yves estaba preocupado por su madre, la encontraba muy demacrada y cansada. Miró al perro, que estaba acostado en la manta que tenía por cama, y se tumbó con él. 

      

    





  


 

   
    Capítulo 14 

    Un descubrimiento inquietante 

      

      

      

    “La vida es un instinto en desarrollo, 

    de supervivencia,  

    de acumulación de fuerzas, 

    de poder”. 

    Nietzsche 

      

      

      

      

      

    Después de aquel desastre y de la cena tan accidentada, Viviana estaba amargada; tenía una rabia que no la podía ocultar. Aquella noche no pudo dormir bien, sintió cómo su marido se acostaba y se quedaba dormido plácidamente. Era imposible dormirse, a deshora, en la madrugada, por fin se quedó dormida. Cuando se despertó era tarde y no había nadie en su cama, su marido había salido. 

      Entró en su cuarto personal, allí solo ella entraba, era donde hacía sus rituales. De nuevo, el espíritu del invierno se presentó entre una nebulosa sin que ella lo llamara, Viviana se sobresaltó con la presencia y el frío que traía. 

    —Anoche fallaste —la acusó reprochándole su fracaso. 

    —Se fue la luz y el maldito perro hizo el resto —dijo maldiciendo, echando veneno por su boca. 

    —No fue el perro, fue la vieja que se está haciendo fuerte, sabía de tu plan —le confirmó el espíritu, que soltaba trozos de hielo cada vez que se movía por la sala. 

    —No lo comprendo, hago los hechizos para que eso no suceda y así pueda llevar a cabo mi plan —dijo ella rabiosa. 

    —Tus hechizos ya no funcionan como antes, vas perdiendo fuerza —dijo el fantasma que sabía lo que Viviana pensaba—. No funcionan con los nuevos habitantes que han llegado a la casa, ellos son más fuertes de lo que crees. 

    —¡¿Qué quieres decir?! —exclamó Viviana con cara de pocos amigos—. Explícate enseguida. 

    —¡Qué ilusa eres después de todo! ¿No te has dado cuenta? Tu marido ya no es tu marido —afirmó con risa burlona. 

    —¿Que no es mi marido? Lo que le pasa es que ha perdido la memoria —se excusó Viviana. 

    —Tu marido murió de verdad, pero su cuerpo lo usurpó un espíritu de la luz muy potente, porque ha regresado por amor. 

    —¿Cómo no me he dado cuenta de eso? —bramó Viviana tirando un frasco que tenía en las manos. 

    —Supongo que tu marido te ha dado muchas muestras, eres tú la que no ha sabido verlo. Por eso te estás debilitando a pesar de lo que has hecho. Aunque te creías que tendrías más poder, te engañas a ti misma, eso no te sirve de nada contra ellos, porque ellos se aman los tres. 

    —¿Cómo no me va a servir? ¡Soy más fuerte que antes! —farfulló nerviosa. 

    —Aunque tú lo creas, no lo eres. Con el poder de los tres, el perro y la vieja, se hacen invencibles. El amor los une y contra eso no puedes luchar, tendrás que hacer algo drástico. 

    —¿Qué más puedo hacer si todo me sale mal? No hay manera de deshacerme de ellos. 

    —Nos has desilusionado a todos los que confiábamos en ti. Y, sobre todo, has desilusionado a tu señor después de tantos años sirviendo a tu familia. 

    —¿Qué quieres decir con eso? Explícate —exigió Viviana fuera de sí. 

    —Lo que te he dicho, no estás a la altura de los servidores de tu familia, ellos eran verdaderos brujos y no vas a tardar en saber una mala noticia que te hará rabiar y debilitarte aún más —dijo el espíritu del invierno riéndose. 

    —¿Qué noticia?, ¿de qué noticia hablas? —le pedía claridad a la entidad. 

    El espíritu se marchó, dejándola a medias y con un frío helado en su habitación. Los trozos de hielo se derretían al contacto con el suelo. Viviana estaba con los nervios de punta, salió porque escuchó un poco de jaleo en el salón y vio a Lázaro que salía corriendo y se iba en el coche, cuando llegó al salón vio a Sara desmayada. 

    —¿Qué le ha pasado? —preguntó Viviana con desprecio. 

    —Se ha desmayado, Lázaro ha ido por el médico —dijo Ignacio preocupado. Poco a poco Sara volvió en sí, pero no podía moverse, su cuerpo estaba debilitado. 

    —¿Qué me ha pasado?—dijo con la vista nublada. 

    —Te has desmayado, es mejor que te acuestes —dijo Ignacio preocupado por ella. 

    —No, mejor me quedo aquí sentada —Sara no quería ir a su cuarto porque allí estaba Sansón. 

    —Vamos al despacho, estarás más cómoda —propuso Ignacio y Viviana se dio cuenta de lo amoroso y preocupado que estaba con Sara. 

    Recordó las palabras del espíritu diciéndole que él ya no era su marido, ahora se había dado cuenta. Donde más lo noto fue cuando le hacía el amor, en las pocas veces que se lo había hecho había sido diferente, él nunca se portó en la cama de aquella manera, con tanta lentitud, de esa forma ella no lo soportaba. Entonces no se dio cuenta, pero ahora sí, ahora ya estaba segura de que no era Ignacio. 

    Viviana se estaba enfrentando a un dilema que la estaba corroyendo por dentro. Tras un tiempo dándole vueltas en su cabeza sintió la llegada del médico que paró su coche frente a la casa, tras el criado que conducía delante de él. El doctor llegó a la puerta que Viviana mantenía abierta. 

    —¿Dónde está la enferma? —preguntó cuando entró en el salón y se encontró con Viviana. 

    —Venga conmigo, doctor. Está en el despacho —espetó Viviana con desgana. 

    Una vez que llegaron. El médico se acercó a Sara que estaba tendida en el sofá. 

    —Quiero estar solo con la enferma —dijo el hombre. Cuando todos salieron, el doctor le tomó el pulso y, con su fonendoscopio, le controló el corazón—. Todo lo encuentro en orden. ¿Y la menstruación? ¿Cuánto hace que no la tiene? 

    —No, Dios mío —se alarmó Sara—. Hace dos semanas que me tenía que haber venido, con el trabajo no me he dado cuenta. 

    —Pues yo diría que, sin hacerle las pruebas pertinentes, está usted en estado. Lo demuestra lo pálida que está y sus ojeras. 

    Sara no podía creerlo, estaba en estado. ¿Cómo había sucedido? Había perdido la cabeza con el loco deseo de amar a Ignacio, no había puesto los medios suficientes para no quedarse embarazada. 

    —Esto no lo esperaba, doctor —dijo Sara, aunque le temblaba la voz. 

    —Debería venir a la consulta para hacerle más pruebas —le aconsejó el médico. 

    —Gracias, doctor, iré cuando pueda. 

    —No tengo nada más que hacer aquí —dijo el médico levantándose de la silla donde había estado sentado. 

    —Vaya con Dios, doctor, y gracias por venir. 

    —De nada, es mi trabajo —se despidió. El médico salió del despacho y Viviana lo paró. 

    —Doctor, ¿cómo está la enferma? —se interesó, necesitaba saber qué le pasaba a su rival. 

    —No está enferma, solo está embarazada, le he pedido que venga a la consulta para hacerle más pruebas. 

    —¡Embarazada! —Viviana estaba a punto de gritar, la rabia le iba envenenado la sangre, tuvo que controlarse a duras penas para no liarse a dar golpes en las paredes delante del médico. 

    —Sí, embarazada, y yo tengo que irme, dejé mi consulta a medias —respondió el médico contrariado y con ganas de marcharse de la casa, no se sentía a gusto allí. 

    —Vaya con Dios, doctor, y muchas gracias por venir. 

    Viviana estaba que la sangre le hervía, la muy zorra se había quedado embarazada. Fue al despacho y entró sin llamar. Ignacio, que llegaba de la cocina, fue tras ella. 

    —¿Cómo has osado quedarte en estado de mi marido? —bramó Viviana, sin control. 

    —¿Estás embarazada, Sara? ¡Eso es estupendo! —dijo Ignacio lleno de júbilo, no le importó que Viviana estuviera delante. 

    —Ignacio, ¿cómo te has atrevido a hacerme esto, hijo de puta? —Viviana cambiaba de color por momentos y la ira se reflejaba en su rostro. 

    —Estoy enamorado de Sara, la quiero. Lo mejor es separamos y que te vayas de esta casa. 

    Viviana no podía creer lo que escuchaba, su marido la echaba de casa sin miramientos, prefería a la mosquita muerta de Sara. 

    —Por todos los demonios del inframundo esto no va a quedar así. Almas serviciales venid a mí. 

    Viviana alzó los brazos y pronunció unas palabras para invocar a los espíritus, ante la sorpresa de Ignacio que la miraba con cara de espanto sin saber por qué su mujer cambiaba de aspecto y su cabello se alborotaba como si allí dentro hubiese un vendaval. 

    —Viviana, ¿qué vas a hacer? Se te ha puesto mala cara —dijo el hombre preocupado pues no entendía cómo la mujer se estaba transformado en una bestia. 

    —No, no te vas a salir con la tuya. ¡Te las vas a ver conmigo, maldito bastardo!¡Vas a probar mi venganza! De esta casa no vais a salir vivos, todos vais a morir aquí. —Con un gesto de la mano las ventanas se fueron cerrando con gran estrépito—. Venid a mí, todas las fuerzas de los infiernos, ayudadme a deshacerme de ellos, los infieles de esta casa. Yo sierva de Satán os invoco, escuchadme. 

     El viento y el ruido que se estaba produciendo en la casa era espantoso, sin demora, Sara, que no salía de su asombro, se puso de pie. Aquello ella nunca lo había visto, no podía permitir que Viviana terminara su ritual. La embistió con fuerza desequilibrándola, tomó a Ignacio de la mano y salieron del despacho a toda carrera mientras los cristales de la lámpara se fueron rompiendo a su paso. 

    —Vamos, hay que llegar donde está Yves. Tenemos que estar juntos, nos tenemos que proteger de esta bruja —bramó Sara tirando de él. 

    —Sara, ¿qué está pasando? Dime qué es esto tan horrible. ¿Por qué Viviana hace esas cosas con las manos? —dijo Ignacio sin comprender que su mujer se había convertido en una bruja. 

    —Viviana nos quiere matar, hay que llegar al ala izquierda, tenemos que salir de la casa. ¡¿Yves, dónde estás?! —Sara bramaba llamando a su hijo a medida que se acercaban a su habitación. 

    —Estoy aquí, mami, con Sansón. Las ventanas están cerradas y las puertas también, no podremos salir de aquí —dijo el niño alterado saliendo al pasillo. 

    —Tenemos que salir de aquí como sea si queremos vivir. Viviana está descontrolada —afirmaba Sara que había tomado el mando de la situación. 

    Vieron cómo las puertas se iban cerrando solas, con golpes incontrolados, y las maderas crujían con ruidos que los llenaban de miedo. 

    —Yves, llama a la anciana, ella nos tiene que ayudar —dijo Sara desesperada. 

    Necesitaban ayuda si no morirían allí. Sara no vio como una nube negra se iba acercando a la casa, eran las almas del infierno que venían a ayudar a Viviana. No habían terminado de hablar cuando un disparo de escopeta se escuchó, los perdigones dieron en la pared y varios trozos de madera y escayola cayeron sobre ellos. 

    —¡Vamos, hay que esconderse de ella y del criado! ¡Quieren matarnos! —bramó Sara con todas sus fuerzas. 

    El ruido que formaba la casa era atronador, los muebles crujían, lo mismo que los techos y las paredes. Aquella situación le hacía estremecer. Lázaro era otro problema, el criado venía disparando tras ellos. 

    —¡Yves, cuidado! Tenemos que estar unidos, eso nos mantendrá con vida. 

    Sara daba órdenes buscando un lugar donde esconderse. La niebla se hacía más densa y las almas venían hacia ellos, pero una luz blanca luchaba con la niebla oscura. Era la anciana que se enfrentaba a las almas diabólicas. 

    Vieron cómo Viviana utilizaba su poder mágico contra ellos al tiempo que la mujer lanzaba su ataque contra los espíritus que llegaban, pero sucedió algo terrible; Lázaro disparó y la metralla dio contra una pared causando un cortocircuito, una chispa saltó y el fuego se propagó con rapidez engullendo la casa, las llamas pronto llegaron a las caballerizas. El fuego estaba por todos lados, no había donde esconderse. La corriente eléctrica era deficiente y los muebles de madera, lo que hizo que todo se quemara con rapidez. 

    —Mamá, los caballos se van a quemar, hay que salvarlos —dijo Yves apenado—. Madre, la anciana dice que vayamos por este lado mejor, que estaremos a salvo. 

    —Ignacio, cuida de ellos, no dejes que le pase nada a mi hijo —le suplicó Sara que quería salvar a los caballos. 

    —Voy yo, Sara. 

    —No, tú no estás repuesto del todo, iré yo. 

    Sara pudo llegar sin problemas a las caballerizas, con un hacha que encontró allí, rompió la puerta y los caballos pudieron salir a galope. Se alejaron por el prado antes de que el humo, que inundaba la cuadra, los molestara. Sara no podía caminar, daba pequeños pasos porque se ahogaba y estaba perdiendo fuerzas. Tenía que volver con su hijo. 

    Se iba agarrando a la pared, estaba a punto de desmayarse, pero se decía una y otra vez que tenía que aguantar. Hizo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban para volver, las vigas del techo se iban cayendo a su paso, el fuego cada vez era más grande y lo devoraba todo a su alrededor, de una habitación se iba a otra. Sara no se podía mover, iba a morir allí, ni se dio cuenta de que unos brazos se la llevaron de aquel infierno de fuego. Cuando se reanimó y pudo respirar, tras un golpe de tos, vio que estaba rodeada de los suyos. 

    —Hay que salir de aquí, la casa se quema, no tenemos escapatoria —dijo Ignacio preocupado. 

    —Pero ¿por dónde podemos salir? Las caballerizas están ardiendo, por ahí no se puede —expuso Sara preocupada. 

    —Hay un lugar por donde podemos hacerlo —respondió Yves alterado. 

    —¿Por dónde, Yves? —preguntó su madre nerviosa. 

    —La señora me ha dicho que por esta puerta. Debemos entrar por una galería subterránea que nos llevará fuera de la finca. Si nos vamos ya estaremos a salvo. 

    —Pues vamos, deprisa, vayámonos de este infierno antes de que nos encuentren los malvados. 

    Los cuatro salieron por donde les había dicho la anciana. Bajaron las escaleras y salieron a una galería oscura. 

    —¡Dios, que oscuro está esto! Y no tenemos una luz para ver por dónde caminamos —advirtió Sara. 

    —Mamá, Sansón puede ver en la oscuridad, yo lo cojo y vosotros dos a mí, iremos con cuidado. 

    —¿Qué habrá pasado con Viviana? —dijo Sara. 

    —Nilo sé ni me importa, maldita sea esa mujer —espetó Ignacio maldiciéndola. 

    —No pensemos más en ella, solo en salir de aquí lo antes posible —contestó Sara. 

    En la casa Viviana iba buscando a los cuatro, no le importaba que la mansión se estuviera cayendo a trozos. Una entidad se le acercó, y le dijo: 

    —Has fallado de nuevo, Viviana, la vieja tiene a raya a los espíritus. Da igual, la mujer y el niño no están ya dentro de la casa, se han ido. 

    —Tengo que encontrarlos, no puedo fallar otra vez —bramaba Viviana con toda la rabia de su cuerpo. Con su mala energía hacía que la casa ardiera más vivamente. 

    —Has perdido, reconócelo, la mujer y el niño te han vencido. 

    —No puedo soportarlo. ¡No puedo soportarlo, maldita sea! Yo soy Viviana, la que tenía que consumar la venganza —farfulló gritando de rabia—. Son muchos años de venganza con esta familia, mi abuela, mi padre, mis tíos. Hemos logrado mucho para que ahora yo pierda de esta manera todo lo conseguido. 

    —De todas maneras, habéis conseguido terminar con la familia. Ya no queda ningún descendiente, todos están enterrados. Vuestra venganza ya os la habéis cobrado —le aclaró el espíritu. 

    —Si eso es cierto yo no he fallado, porque me he cobrado las dos últimas vidas que quedaban de la familia de Eliseda y Malo —dijo Viviana, que se encontraba eufórica por lo que la entidad le había revelado. 

    —Vamos, he venido por ti, ha llegado tu momento. 

    Viviana se extrañó de lo que le dijo sin darse cuenta de lo que pasaba, no vio cómo un trozo de techo se le venía encima, siendo aplastada por una viga. Pocos minutos después Viviana estaba en medio del fuego, no entendía lo que había pasado. 

    —Aún no has entendido que tu vida ha llegado a su final. 

    El espíritu la cogió de la mano y la arrastró hacia las profundidades del infierno y, tras ellos, todos los demonios que habían estado luchando contra la anciana. Solo quedó el caserón en llamas y a los pocos minutos el fuego lo fue consumiendo todo a su paso —lo poco que quedaba en pie en la casa— quedando solo las ruinas y la desolación. 

    





   





 

    Capítulo 15 

    La liberación de un alma es siempre motivo de alegría 

      

      

      

    “Y en la profunda oscuridad permanecí 

    largo tiempo atónito, temeroso… 

    Soñando sueños que ningún mortal 

    se haya atrevido a soñar jamás”. 

    Edgar Allan Poe 

      

      

      

      

      

    Norberto estaba desconcertado, se sentía extraño, miró a un lado y a otro, algo había pasado en la casa de los Eliseda y Malo. A lo lejos veía una columna de humo negro, sintió que su cuerpo se estaba aligerando, no sentía las pesadas cadenas que lo habían aprisionado. Dejó la labor que estaba haciendo, se fue para casa, se cambió de ropa y metió en una mochila el poco alimento que tenía, tomó el cayado que le ayudaría en su viaje y se marchó de aquellas tierras. 

    Quería alejarse de allí, no miró atrás ni una sola vez, no dejaba nada ni a nadie, tenía que irse lo antes posible. Caminó sin rumbo fijo adentrándose en el bosque, quería cruzarlo, pero la luna lo sorprendió antes de hacerlo. Tenía que buscar un refugio para pasar la noche; quizá un tronco de un árbol, un hueco en la roca, algo que lo resguardara de los animales nocturnos, como los lobos. Encontró el lugar adecuado y se acurrucó como pudo en el tronco grueso de un árbol calcinado. No sería extraño que fuese de algún incendio forestal pasado, debía de hacer muchos años, porque ya no se le notaba nada negro. Lo vio con el último reflejo del día y decidió que ese sería su lugar de descanso. 

    Bien entrada la noche Norberto escuchó en la lejanía los aullidos de los lobos. Si venían a por él no le importaba morir, eso no sería una tragedia. Y si no moría, solo alejarse de Viviana era lo que le hacía tener esperanza, eso y los deseos de huir de su pasado y buscar un presente. Él no tenía recuerdos, solo conocía a Viviana, no conocía nada ni a nadie más. Un pensamiento le vino a su mente, ¿y si antes él tuvo familia? Un padre, una madre, una novia o una esposa. Imposible, Viviana se lo hubiese dicho, pensó el hombre apesadumbrando por los pensamientos que le torturaban. 

     Creyó que no podría dormir, que sería otra noche más de tortura, que la pasaría en blanco como siempre, como había sido todos los años de su vida. El insomnio era habitual en él, todas las noches de cada día desde que vio a Viviana por primera vez. Suspiró pensado que aquella sería igual, pero sin darse cuenta se quedó dormido. 

    Cuando despertó el día estaba aclarando, se desperezó abriendo sus manos al aire libre. Qué bien había dormido, aunque no hubiera sido en una cama, para él, aquella noche era como haber estado en el paraíso, se sentía descansado y un poco más ligero. 

     Desayunó algunas bayas silvestres y siguió caminando sin rumbo. No quería entrar en un pueblo y los rodeaba, siguiendo su viaje a ninguna parte. Estaba ausente cuando se dio cuenta de que el camino lo llevó a una aldea pequeña, en el centro del pueblo había una iglesia y sintió deseos de entrar, no sabía si era creyente o no. Entró en el templo silencioso y se sentó en un banco, una inmensa paz llenó su alma dolorida, se relajó y cerró sus ojos. Al rato sintió en su hombro la mano cálida de un hombre, era el viejo párroco, cuando abrió sus ojos lo vio de pie junto a él. 

    —Hijo, llevas mucho rato aquí. Se ha hecho de noche y debo cerrar la iglesia —susurró el cura muy bajito. 

    —Lo siento, padre, usted no sabe los años que llevo sin entrar en una iglesia, no lo recuerdo —dijo sintiéndose apenado. 

    —¿Por qué ha entrado hoy? —le preguntó el cura curioso. 

    —Es muy largo de contar y yo no tengo perdón de Dios —respondió Norberto agónico. 

    —Si se quiere confesar, tengo todo el tiempo del mundo —dijo el hombre viendo la necesidad en aquel hombre infeliz, que parecía no saber en qué mundo estaba. 

    —No puedo hacer eso, he hecho muchas cosas malas en mi vida. No merezco ni que usted me hable, ni que Dios me perdone. 

    El cura se dio cuenta de que aquella oveja descarriada necesitaba calor humano, una mano amiga para escupir el dolor que llevaba dentro de su alma atormentada. 

    —¿Tiene dónde pasar la noche? —le dijo el cura. 

    —No, padre, pensaba irme a las afueras del pueblo, dormir al aire libre y seguir mi camino, aunque no sepa a donde voy. Lo único que me motiva es alejarme lo más posible, y no sé por qué tengo esa necesidad de huir. 

    —¿De quién huye, muchacho? —preguntó el cura temiendo que aquel de quien huía lo tuviera amarrado. 

    —De una mujer con mucho poder sobre mí —dijo Norberto sin sentir vergüenza, no le importaba decirle al cura que huía de una mujer malvada. 

    —Lo mejor es que se venga conmigo —se ofreció el párroco a llevarlo a su casa. 

    —¿No tiene usted miedo de darme cobijo? —inquirió el hombre mirando al cura. 

    —No, no tengo miedo y si me hace algo malo, ¿qué importa? No me queda mucha vida. Voy a cerrar y le daré de comer al hambriento, agua al sediento y consuelo para su alma. 

    —Puedo saciar mi hambre y calmar mi sed, pero para mi alma no hay paz —apostilló Norberto con cara de pena. 

    —Vamos adentro. Mire, aquí está el servicio, lávese antes de cenar. 

    Norberto se miró al espejo, se sentía mejor, con sus dedos se alisó el cabello que lo tenía bastante largo y le tapaba la orejas. Luego se lavó las manos y fue para el comedor, el cura ya le tenía un plato de caldo caliente. 

    —Padre, de verdad le digo que no soy digno de estar en su mesa —susurró Norberto con su corazón afligido. 

    —Muchacho, no debe pensar más. De verdad le digo que cada persona es digna, solo por el hecho de ser humano. Siéntese, por favor —agregó el sacerdote con su habitual paciencia porque pronto el hombre le contaría su desdichada vida y lo que lo atormentaba. Norberto se sintió agradecido y pudo saborear un exquisito caldo. 

    —Padre, yo no tengo recuerdos, no sé quién soy. No sé si tengo familia, si tengo un hogar, y si lo tengo, no sé dónde está. 

    —Pronto esos recuerdos vendrán a usted, dele tiempo —dijo el cura sereno. 

    —Puede que tenga razón, pero he hecho cosas muy malas, he ayudado a una mujer a hacer cosas terribles. 

    —No se puede culpar, no era usted el que lo hacía, su cuerpo estaba poseído —Norberto se quedó asombrado cuando escuchó lo que el hombre le decía. 

    —Pero yo sabía qué era lo que ella hacía y no podía decirle nada, sabía que era para hacerle daño a la gente. Se llevaba mi sangre cada vez que la necesitaba y yo me dejaba hacer todo. 

    —No debe atormentarse, no era dueño de sí y su alma estaba hechizada —apostilló el cura. 

    —Mire, padre. —Norberto se subió el puño de la camisa y dejó al descubierto muchas cicatrices en sus manos y la última parecía que era reciente—. Yo sabía que necesitaba mi sangre y no se lo podía impedir. 

    —¿Por qué hacía ella eso, lo sabes?—preguntó el cura. 

    —Para hacer daño a la gente que le estorbaba. Estaba tras su marido y la familia de este. Un día le pregunté y me dijo que era una vieja herencia que había que saldar con la muerte de su esposo. Se casó con él para aniquilarlo. Yo lo sabía, padre, y no podía impedirlo. —Norberto hablaba con lágrimas en sus ojos, mientras el sacerdote escuchaba en silencio—. Mi cuerpo estaba entumecido, me dolía la cabeza, estaba siempre con ganas de vomitar, no podía dormir. Desde que me alejé de aquella casa, desde la primera anoche fuera de aquella casa y de las garras de esa mujer, me quedé dormido en el bosque y pude dormir como un niño. 

    El cura escuchaba con detenimiento todo lo que aquel pobre hombre le contaba. Aquello era un tema demoniaco y sin duda su cuerpo había estado poseído por un siervo de aquella bruja y él no se había enterado de nada. Posiblemente el demonio estaba dentro aún, pero mucho más débil porque su ama estaba ya desposeída de sus poderes, por ese motivo él había podido emprender la huida, alejándose de ella. 

    —¿Qué sabes del destino de la mujer que te hechizó? —preguntó el párroco. 

    —No sé nada, solo sé que mi cuerpo cambió, tenía sensación de libertad, se me había quitado todo el peso que arrastraba. Era como si ella me hubiese liberado desde la distancia y yo no quise esperar, quería huir de allí lo antes posible. Por nada del mundo me iba a quedar a averiguarlo. He dejado atrás aquellas tierras y voy a morir en algún sitio solo, pagando mi culpa. 

    —No pienses más. ¿Crees que Dios no te va a perdonar? 

    —Lo que he hecho no lo puede perdonar Dios. No soy un hombre bueno —dijo cansado. Él no tenía derecho a vivir y se preguntaba si tenía un futuro. 

    —No infravalores el poder de Dios, hijo mío. Si él no te quisiera no te hubiese traído a esta iglesia y hoy no compartirías mi mesa ni mi pan. 

    —No sé si es así, solo tenía necesidad de entrar y descansar —comentó Norberto abatido, tampoco entendía muy bien al cura. 

    —No pienses más en lo sucedido, lo que debes hacer es perdonarte a ti mismo. Hiciste lo que pudiste, no te permitieron hacerlo mejor. 

    —Pero, padre, yo no puedo perdonarme porque he sido cómplice de algo monstruoso. 

    —De algo que no sabes qué es. ¿Por qué no puedes perdonarte a ti mismo? La culpa fue de una persona que te robó tu voluntad —interrumpió el cura para que no se sintiera tan culpable de su desdicha—. Es mejor que descanses, puedes hacerlo en ese sofá. 

    —Muchas gracias, padre. Estoy tan cansado que creo que dormiré como anoche. 

    —Eso espero, que duermas y descanses. 

    —Quiero pedirle un favor —dijo Norberto al cura. 

    —Tú dirás, muchacho. 

    —Me gustaría antes de irme darme una ducha, ¿puedo?—pidió el hombre humildemente. 

    —Claro que sí, te dejaré toallas en el baño. Buenas noches. 

    —Buenas noches, padre. 

    Norberto se quedó solo y se sentó en el sofá, se retrepó pensando en que no se iba a dormir. Pero no fue así y cuando abrió los ojos vio entrar la aurora por la ventana. Se sintió bien, su cuerpo cada vez estaba menos pesado. Se puso de pie para mirar la luz sonrosada que apareció en el horizonte a través de los cristales, luego se fue para el baño y se duchó. La barba le molestaba, no había pensado en la maquinilla de afeitar, pero no importaba, así era mejor, menos cosas en la mochila. Cuando salió del baño aseado, el párroco le tenía un apetitoso desayuno, varias tostadas, aceite, jamón serrano, café, zumo de naranja y frutas silvestres, como moras y otras bayas. Norberto se quedó alucinado. 

    —Buenos días, padre. ¡Qué desayuno! Es digno de un rey. 

    —Un buen desayuno para un hombre que va a emprender un largo viaje de regreso a casa. 

    —Mi casa. ¿La tendré o no? ¿Dónde estará?, ¿la encontraré algún día? —dijo Norberto añorando algo que no sabía si existiría. 

    —Si miras dentro de tu corazón, seguro que la encontrarás —apostilló el cura convencido de que aquel hombre tendría un hogar. 

    —Cuando estaba en la ducha he tenido una visión o un recuerdo, no lo sé, pero he visto un barco abandonado en un acantilado. 

    —Cuando te pares a descansar, medita sobre ese lugar, y cuando llegues a ese barco, seguro que lo recordarás y habrás encontrado tu pasado. 

    —Posiblemente sea como dices. Deseo encontrar algo de mi pasado, algo que me recuerde si yo tengo uno, una familia. No sé qué ha sido de mi vida —susurró el hombre con un delgado hilo de voz. 

    —Sin duda tienes un pasado, de eso estoy seguro —afirmó el cura con fuerza. 

    —Eso espero, al menos para saber de dónde vengo. Me da miedo porque si tengo familia me despreciarán. —Mientras le decía al cura pensó en una posible familia, en hijos, en esposa o en una madre. 

    —Nada de pensamientos negativos, ten esperanza dentro de tu corazón. 

     Las palabras del cura lo devolvieron a la realidad. Después del desayuno llegó la hora de la despedida. 

    —Muchas gracias, padre, le estoy muy agradecido por su hospitalidad —expresó Norberto. 

    —Te voy a dar una cruz que te va a traer suerte. —El cura le puso una pequeña cruz de madera enganchada en un cordón de cuero negro, Norberto apretó aquella cruz y suspiró. 

    —Gracias, la llevaré siempre puesta —afirmó Norberto agradecido. 

    —Te he metido en tu mochila un poco de pan y jamón, eso no se te pondrá malo con el calor. 

    —No tengo palabras para agradecer tanta atención por su parte —dijo Norberto muy emocionado. 

    —Ve con Dios, hijo —lo despidió el viejo párroco. 

    Sentía pena por el viajero, porque sabía que aquel era un hombre bueno. Le extrañaba que no hubiese sido antes un hombre de Dios. 

    Lo vio alejarse, sabía que nunca lo iba a volver a ver, por eso lo bendijo desde la distancia. Exhaló un hondo suspiro, entró en su casa y se puso a recoger los platos del desayuno que habían quedado en la mesa. 

    





   





 

    Capítulo 16 

    Una luz al final del túnel hacia la liberación 

      

      

      

      

      

     “Espero alegre la salida y 

    espero no volver jamás”. 

    Frida Kahlo 

      

      

      

      

      

      

    En la oscuridad de la cueva los tres y el perro caminaban muy despacio, por un suelo que algunas veces era duro y otras parecía más tierno. Aquella sensación de estar atrapado entre esas paredes llenas de telas de arañas que se pegaban a sus ropas, hacía que sin querer se les vinieran pensamientos de desánimo. Los olores, que no se sabían si eran a polvo seco o a humedad, eran pestilentes. La falta de oxígeno se hacía notar, les costaba respirar y se sentían agotados.  

     —Para, Yves, no puedo seguir —dijo Sara agobiada y sin fuerzas. 

    —Mamá, venga, esto llevará a algún sitio, debe tener una salida —le animaba el niño que iba cogido a Sansón. 

    —¿Cómo estás, Ignacio? —le preguntó Sara. 

    —Bien, no os preocupéis por mí —le respondió el hombre, cansado de aquella oscuridad—. Podemos seguir cuando tu madre se reponga un poco. No podemos regresar atrás. 

    —Volver, jamás. Sigamos adelante hasta encontrar la salida —dijo el niño que se sentía más fuerte. 

    Siguieron caminando despacio con la esperanza de que la salida estuviera cerca, pero con cada paso les parecía más lejana. Cada minuto que pasaba les parecía un siglo. Se animaban los unos a los otros, con dolor en sus ojos por tenerlos tan abiertos, parecía imposible que aquel túnel tuviera una salida. 

    —Vamos, Sansón, pronto estaremos fuera —animaba el niño. Sabía que su madre estaba rendida y también su padre. 

    —Sí, hijo, pronto estaremos fuera, junto a los árboles —dijo Sara intentando dar ánimos y que no se dieran cuenta de que estaba agotada y a punto de desfallecer. 

    —Será un lugar muy bonito cuando estemos fuera —animaba Ignacio. Tenía que darles ánimo, aunque estaba a punto de perder el conocimiento. 

    —¡Madre, creo haber visto luz al fondo! —clamó lleno de júbilo. 

    —¿Dónde, hijo, donde? —preguntó su madre ansiosa por ver la luz de la salida. 

    —Delante, creo que no estamos muy lejos. 

    Ahora renacía la esperanza, estaban a punto de salir de aquella oscuridad. Pero la luz se iba y venía, era como si algo pasara por delante de la salida. Era una sombra intermitente. 

    —¡Sí, madre, allí está la salida! La veo ya, se ve una luz, aunque desaparece al instante y aparece de nuevo. 

    —Gracias a Dios que ya estamos llegando —susurró Sara. 

    —Sansón, no corras tanto —dijo Yves al perro que apresuraba el paso. 

    —El perro corre porque sabe que allí está la salida —dijo Sara relajándose. Habían encontrado el lugar por donde salir. 

    Cuando llegaron se encontraron que la salida estaba tapada con muchas raíces, era un árbol que había crecido con el paso de los años, porque aquel túnel no había sido utilizado por nadie. 

    —Madre, salir de aquí es imposible, nos va a costar mucho. ¿Cómo vamos a quitar estas raíces? No tenemos nada para cortarlas. 

    Sansón empezó a escarbar con sus patas por un lado. Poco a poco la tierra se fue desprendiendo y se fue haciendo un agujero más grande. 

    —Sansón, eres un buen perro —alabó Ignacio acariciando al can—. Debemos ayudarle, romperemos una raíz de estas y pincharemos la tierra para escarbar. 

    Eso hizo Ignacio, Yves apartó al perro para que el hombre pudiera trabajar. 

    —Ignacio, deja, ahora me toca a mí —susurró Sara. 

    —Aún no estoy cansado, puedo seguir un poco más. Suerte que la tierra no está muy dura y se desprende con facilidad. 

    Sansón se escapó y con muchas ganas siguió escarbando, lo que hizo que Ignacio se pusiera de pie porque el perro tiraba la tierra para atrás. 

    —Bueno, si quieres seguir hazlo tú. —Se dio por vencido el hombre, viendo cómo el perro era más enérgico con sus dos patas sacando la tierra. 

    —Sansón, para ya, creo que podemos intentar salir —dijo Yves. 

    —Para ti es suficiente, hijo, tú puedes salir, pero para mí e Ignacio creo que no es bastante ese agujero. 

    —Yo ayudaré desde fuera —afirmó Yves. Primero salió el perro y luego el chavalín, que desde fuera pudo tirar de algunas ramas—. Espera, aquí hay un tronco más fuerte, intentaré cavar más. 

    Con lo que había encontrado fue más fácil cavar, pues la tierra se desprendía con suma facilidad. Por fin pudo salir Sara y luego Ignacio, ayudado por Sara e Yves. Una vez fuera, suspiraron y tomaron aire puro que les vino muy bien. 

    —¿Dónde estamos? ¿Qué es este lugar?—dijo Sara mirando a su alrededor, entonces, vio la columna de humo que salía de la casa—. Dios mío, ya no queda nada de la casa, se ha quemado toda. 

    Los tres se acercaron a Sara y miraron el desastre que había delante de ellos. Habían salido al bosque, enfrente de las caballerizas, el cual tenía una cerca separando aquel terreno de la casa. 

    —Ignacio, te has quedado sin casa —le dijo Sara. 

    —No me importa, no me gustaba esa casa, era fría y daba terror, no sé cómo he podido vivir ahí tanto tiempo de mi vida. 

    —No parecía una casa sino una fortaleza. Más bien era una cárcel —susurró Yves. 

    —No sabemos si Viviana está viva —añadió Sara pensativa. 

    —Maldita mujer. ¿Por qué es tan mala? ¿Y por qué quiere matarnos? —farfulló Ignacio que se dejó caer abatido, se sentó y se retrepó sobre el tronco de un árbol. Sara se sentó a su lado, Sansón se tendió e Yves tomó asiento junto a él. Necesitaban descansar, reponer fuerzas y pensar qué debían hacer o a dónde ir, el cansancio era evidente, escucharon relinchar los caballos a lo lejos. 

    —Mamá, ¿dónde estarán los caballos? Se escuchan desde aquí. 

    —Hijo, están libres, pero ellos no se irán de aquí —respondió Sara. 

    —Están vivos por ti, mi amor, pusiste tu vida en peligro por salvarlos —Ignacio le dio un beso en el cabello. 

    —Menos mal que en la casa no había más animales. Estoy preocupada, ¿y si Viviana nos encuentra aquí? 

    —Madre, Viviana ha muerto—se apresuró a decir el niño. 

    —¿Tú cómo lo sabes, hijo? —preguntó Sara con cara de sorpresa. 

    —Ha llegado la señora de la torre y me lo ha dicho. 

    —¿Quién es esa señora y por qué solo la ves tú? —preguntó Ignacio curioso y ya más calmado, porque en la casa no preguntó cuando Yves describía lo que ella contaba. 

    —Tu madre es la que nos ha ayudado en la casa a salir —dijo Yves sereno. 

    —Mi madre está muerta. ¿Por qué está aquí hablándote? —quiso saber Ignacio. 

    —Se quedó en la casa para ayudarnos, es largo de contar, mejor es saber qué va a pasar ahora —dijo Yves. 

    —Hijo, pregúntale si es cierto que Viviana está muerta si se te aparece. 

    —Dice que ha muerto dentro de la casa y ha sido arrastrada al infierno por los demonios que ella cuidó. No regresará, y no la veremos más. 

    —Yves, pregúntale qué debemos hacer ahora. ¿Dónde iremos sin casa? 

    —Madre, no me digas que le pregunte, ella puede oírte. Dice que podemos vivir en la casa del capataz, está libre porque Viviana lo despidió hace muchos años —respondió Yves alterado. Estaba muy cansado. 

     —¿Dónde está esa casa? —preguntó Ignacio. 

    —Donde ahora están los caballos. Pero dice que tenemos que quedarnos porque la policía viene para la casa, han sido llamados por los vecinos más cercanos. 

    —¿Qué podemos decirle a la policía?, ¿que una bruja nos quería matar? Eso no se lo tragan —comentó Sara preocupada. 

    —Es cierto, no se lo podemos decir, puede que nos acusen de la muerte de Viviana —afirmó Ignacio poniéndose en lo peor. 

    —La señora dice que es un hecho que tenemos que pasar —agregó Yves. Cada vez se preocupaban más de lo que podía pasar—. Puede que Lázaro también esté muerto. 

    —Puede que también lo esté. Cuando la policía analice los escombros encontrará los cadáveres —expuso Sara con cara de preocupación. 

    —Debemos tener tranquilidad y no desesperar, todo se solucionará. —Ignacio quiso mantener la calma entre ellos—. Me pregunto por qué Viviana me tenía tanto odio si yo nunca le he hecho nada malo. 

    —¿De verdad quieres saberlo? 

     Ignacio se quedó sorprendido mirando a Yves, esperando saber qué había llevado a aquella mujer a odiarlo tanto. 

    —Sí, me gustaría saberlo —afirmó convencido. 

    —Pues la señora de la torre nos lo va a contar, ella va a hacer lo posible para que todos la podamos oír, aunque sea por una sola vez. 

    La mujer empezó a contar la historia que había querido que todos pudieran escuchar. 

    —Todo comenzó hace muchos años con los primeros descendientes de los Eliseda y Malo. El bisabuelo de Viviana se enamoró de una hija del primer Eliseda y Malo, estuvieron un tiempo juntos, pero esta no lo aguantaba y lo abandonó. Este hombre, muy despechado, pidió ayuda a una bruja para hacer un hechizo de sangre y juró que la maldición no acabaría hasta dar con el último descendiente de los Eliseda y Malo. Así sucedió, los componentes de esta gran familia fueron muriendo sin dejar hijos. Entre las dos familias siempre había romances que terminaban mal. Ignacio fue el último descendiente varón directo. Yo tenía mucha fuerza y la magia no me afectaba tanto por lo que le pude dar un hijo a mi marido. Pero la desgracia nos golpeó de nuevo, tanto yo como mi marido morimos, aunque antes pude ver a mi hijo Ignacio que se casó y tuvo a mi nieto. Pero su esposa murió por el hechizo que le echó Viviana, luego enamoró a Ignacio y, cuando llegó a esta casa, muy pronto mató a mi nieto y también a mi hijo. 

    —Ella no me ha matado, yo soy tu hijo —espetó Ignacio. 

    —Déjame llegar al fondo de todo. Viviana consiguió el propósito de la maldición que era acabar con todos los Eliseda y Malo. Ella tenía un conejillo de indias y utilizaba su sangre para los rituales, era un campesino fuerte y sano, pero lo fue consumiendo hasta dejarlo en los huesos. Viviana lo dominaba a placer porque lo tenía poseído, anulando su voluntad, y la fuerza la tomaba de este pobre hombre. Las tierras de los Eliseda y Malo son muchas y su fortuna incalculable. 

    —¿Por qué dices que me han matado? No es cierto, no me han matado, yo soy tu hijo. 

    —Tú no eres su hijo, solo eres un usurpador. Te metiste en el cuerpo de su hijo cuando tuvo el accidente —dijo Yves quedándose con la boca abierta, había metido la pata, pues lo había contado tal cual la señora de la torre le comentó. 

    —¿Y quién soy yo? —preguntó Ignacio furioso. 

    —Eso te lo debe contar Sara —continuó hablando la señora—, no me toca a mí decírtelo. Yo solo quiero que lleves ese apellido, te lo has ganado como se lo ha ganado el hijo que trae Sara. Igual que Yves, él se ha ganado ser un miembro de esta familia. 

    La anciana fue contando la desdicha de la familia Eliseda y Malo, sin desviarse ni una sola coma, tal como había pasado en su historia, la terrible vida que vivió. 

    —Yo quiero saber quién soy —Ignacio miró a Sara pidiéndole explicaciones. 

    —Eres mi marido, el padre de Yves. —Lo soltó como le vino a su boca. No más ocultamientos, no más secretos. 

    —Tu marido, el policía —dijo el hombre que se quedó frío sin saber si aquello era cierto, porque él no recordaba nada. Sintió un mareo y se dejó caer sobre el tronco, aquella noticia lo dejó sin sangre. 

    —Despierta, Ignacio, despierta —le decía Sara dándole pequeñas palmadas en la cara. 

    —Despierta, padre —decía el niño frotándole las manos—, por favor, despierta. 

    —¿Qué me ha pasado? —dijo Ignacio sintiendo como lo zarandeaban con movimientos enérgicos de los hombros. 

    —Te has mareado y has perdido el conocimiento —dijo Sara con cariño. 

    —¿Es cierto que soy tu marido? —preguntó alterado sin creérselo—. Me lo puedes decir si es cierto —pudo decir en un estado de alteración, que hacía que le temblara el cuerpo y la voz. 

    —Sí, es cierto. Lo que te ha dicho nuestro hijo es cierto. Él tiene un don y puede ver a personas que ya no están entre nosotros. 

    —¿Cómo morí en mi anterior vida? —preguntó angustiado, sin comprender si era cierto que había vuelto de la otra vida. No recordaba si era Roberto, lo que sabía era que a Sara parecía que la había amado siempre. 

    —Como eras policía, en una redada te dispararon. Los médicos no pudieron hacer nada por salvarte la vida. 

    —¿Tengo familia? —Quería saber más y entender por qué no le venían recuerdos de cuando estaba con Sara. No podía ser cierto, pero había escuchado la voz de aquella mujer sin verla. 

    —Sí que tienes una familia, unos padres. No tienes hermanos porque eres hijo único. Bueno, tus verdaderos padres murieron, eres adoptado. 

    —¿Me querían ellos? —seguía preguntando con ansiedad. Estaba a punto de desmayarse otra vez porque lo que escuchaba parecía de locos. Sí, aquello era una locura. 

    —¡Claro que te quieren! ¿Qué pregunta es esa? —le dijo Sara que no sabía por qué le hacía aquella pregunta. 

    —¿Te querían a ti? 

    La pregunta dejó a Sara sin saber qué decir. La mujer guardó silencio, no podía decirle cómo se portaron después de su muerte. 

    —Sara, contesta a mi pregunta, ¿te querían a ti? 

    —Después de tu muerte dejaron de venir a vernos a mí y a tu hijo. —Le dolía tener que decirle aquella verdad—. Ellos no soportaron tu muerte, querían saber por qué yo no te veía. Yo, antes de que tú murieras, también veía como tu hijo. 

    —¿Por qué ahora no ves nada? —Las preguntas se sucedían una tras otra y Sara sufría. 

    —No sé qué fue lo que me pasó, desapareció y no he vuelto a ver nada más —dijo con sinceridad. 

    —Quiero seguir con el apellido de Eliseda y Malo —afirmó con fuerza y con una rotundidad que dejo en silencio a Sara y a niño—. No quiero regresar a mi pasado porque no lo recuerdo, no sé si existe, y si existe, no es para mí. 

    —Pero tú no perteneces a esta familia —espetó Sara dolida. 

    —Tampoco soy de la otra. ¿De quién es mi cabello y el color de mis ojos? Sara, ¿me puedes decir qué ves cuando me miras? ¿A quién ves en mí si es que en realidad yo soy tu marido? 

    —Veo a Ignacio en el físico, a mi marido en tu interior, me amas como mi marido me amaba —susurró Sara mirando aquellos ojos que no eran los de Roberto. 

    —Pero en realidad soy Ignacio —dijo el hombre poniéndose de pie. 

    —Físicamente sí, lo eres —susurró Sara, que bajó la cabeza, pero él le tomo la barbilla. 

    —Yo te quiero mucho. No sé cuál de los dos hombres te quiere más, Ignacio o tu marido, pero quiero que estés a mi lado en esta nueva etapa. Con tu ayuda recordaré todo lo pasado, pero si no lo hago no me importa, quiero estar contigo desde cero, sin recuerdo ninguno.—Besó los labios de Sara, luego habló con el niño—. Yves, ¿qué opinas tú de mi decisión? 

    —No me importa ser un Eliseda y Malo, a mi padre apenas lo recuerdo y los abuelos vienen tan poco a verme que no quiero volver a verlos —dijo sin pensar, ignorando el futuro. 

    —Yves, allí tenemos nuestra casa en los acantilados, tenemos que volver con Cloe y Jaime —afirmó Sara apenada, su idea era irse a su casa en los acantilados. 

    —Mamá, yo me quedo con papá. 

    —Sara, puedes ir a ver a tus amigos, incluso podemos ir todos juntos. Pero ¿qué dirán mis padres cuando sepan que te has casado de nuevo? Si yo les digo que soy su hijo, que usurpé el cuerpo de un muerto, ¿crees que me mirarán igual que antes? Mejor es no intentarlo. 

    —Mamá, ¿qué te pasa? Parece que no sabes qué hacer. 

    —Cierto, hijo, no sé qué hacer —susurró Sara agotada. 

    —La señora de la torre se alegra de tu decisión y dice que nos debemos ir para la casa, la policía está al llegar. Vamos, Sansón. 

    Ignacio tomó a Sara por el hombro y a su hijo por el otro y fueron a buscar un lugar donde poder quedarse. Lo encontraron en una ladera llena de árboles, allí vieron la casa de los guardeses que se veía bien conservada. 

    —¿Qué te parece, Sara? Se ve bien conservada. 

    —Sí que se ve, pero ¿cómo entraremos? No tenemos la llave —anunció Sara. 

    —Ahora vamos a ver a la policía, después ya veremos cómo entramos. 

    Los tres abrazados y Sansón delante tomaron el camino hacia la mansión. Llegaron a la casa o a lo que quedaba de ella, pues eran solo ruinas. Lo que quedaba en pie eran solo algunas paredes, los tejados estaban todos en el suelo, no había ventanas. Se quedaron mirando aquel desastre, nadie podía hacer nada por aquella casa con tantos años de antigüedad y las muchas historias que sus paredes habían conocido a lo largo de su larga vida. Parados frente a aquellas ruinas calcinadas, se quedaron en silencio y, pensativo, Ignacio miró aquellos escombros como si fuera la primera vez que los veía, suspiró y pensó en lo que se había enterado; no se lo podía creer. Decidió dejar de pensar en lo que le atormentaba. 

    





   





 

    Capítulo 17 

    Un acantilado cerca del mar 

    El viajero llega a su final 

      

      

      

      

      

     “Para alcanzar el puerto debemos navegar, 

    a veces con el viento a favor y otras en contra. 

    Pero no hay que desviarse o 

     acostarse en el ancla”. 

    Oliver Wendell Holmes 

      

      

      

      

      

    Norberto caminaba feliz, se sentía bien, con más ánimos, pensó que haber pasado una noche en la iglesia le había hecho muy bien y de vez en cuando se tocaba la cruz que colgaba de su cuello, se sentía protegido con ella. Viajaba tan liberado, tan contento que, sin saber por qué, entonó una canción, se extrañó de que de su garganta sonaran aquellas notas musicales que le hacían compañía. 

    Cuando el sol estaba muy alto en el cielo lo miró y calculó que ya era mediodía, se sentó debajo de un árbol muy frondoso y descansó. Se comió un pequeño trozo de pan con jamón, el cual tenía que racionar lo máximo posible, no sabía los días que le quedaban de camino a ningún lugar. 

     El cansancio le hizo adormilarse, tuvo un sueño o un recuerdo, y se despertó sobresaltado. Había visto una playa con un barco de pesca. “¿Sería pescador?”, se preguntó. Tenía que visualizar las imágenes, recordar cada detalle de aquel entorno, retenerlo en su mente. Una vez que viera el lugar lo recordaría, sabría si había estado allí, se acordaría. Como le había dicho el cura, se dijo para sí mismo. 

     Se levantó y prosiguió su camino, tenía que buscar un lugar adecuado para descansar y pasar la noche, buscar un techo para dormir era necesario. Cuando el sol se estaba poniendo, vio un montículo de rocas con una especie de cueva que formaban algunas de ellas que estaban muy salidas, sería aquel su lugar donde pasar la noche, y como todas las noches desde que salió de sus campos, se quedó dormido muy deprisa. 

     Por la mañana el sol le dio en la cara y se despertó con los tímidos y primeros rayos que acariciaron su rostro. Se sentó en el suelo y bebió de una botella, se quedó allí hasta que estuvo espabilado del todo y prosiguió su camino. El desayuno se lo ofrecía el campo, las bayas alegraban el camino, comió hasta sentirse satisfecho, las moras estaban deliciosas. Al mediodía llegó a un lugar y el paisaje cambió, ya no había tantos matorrales y la costa se divisaba a lo lejos, el olor a mar le hizo estremecerse. ¿Sería aquel su lugar? ¿Procedería de los acantilados que se veían a lo lejos? No quería pensar más, así que intentó bajar hasta la orilla de aquel mar embravecido. 

    Norberto se sentía feliz, aquello le parecía conocido y recordó su sueño, la barca anclada en la arena de los acantilados. ¿Sería aquel su lugar de origen? Cuando giró hacia la derecha, allí junto a la orilla y entre las rocas había una barca, pero no era la misma que la que había visto en sus sueños, esta estaba vieja y deteriorada. Se acercó y vio dos nombres de mujer pintados en un lateral, Estela y María. Con una mano acariciándose la barbilla, se preguntó quiénes serían las mujeres y por qué la barca llevaba los dos nombres grabados. El silencio de los acantilados fue la única respuesta. Siguió caminando por la orilla del mar, salió de las arenas por una subida no muy empinada y cuando llegó arriba, vio que había una casa que le llamó la atención. Estaba muy cerca de los acantilados, frente al mar, y un pueblo blanco se veía a lo lejos. 

    Se acercó a ella con el corazón latiéndole con pulsaciones desbocadas porque aquella vivienda le era familiar. Vio que tenía una baranda de madera sobre el borde del acantilado y se paró en aquella barandilla típica de leño. La acarició y en aquel momento sus recuerdos brotaron como un torrente y vio a Viviana el día que la conoció en aquella playa. Él estaba limpiando su barca cuando llegó, bellísima, con la fuerza que era habitual en ella. 

    —Hola, marinero. ¿Qué haces? —dijo Viviana hermosa y sensual. 

    —Limpiar mi barca, ¿no lo ves? —contestó mirando a aquella mujer. 

    —Me puedes llevar a dar una vuelta por la mar en tu barca —le dijo con mirada pícara. 

    —Soy pescador y no me dedico a llevar turistas por el mar —le contestó sin prestarle mucha atención. 

    —¿Y si te pago bien lo harías? —le insinuó con picardía con una media sonrisa malévola. 

    —Mi barca no está preparada para hacer viajes de placer, lo siento. 

    —Si me llevas te doy una buena cantidad, más de lo que ganas pescando. Te pagaré tan bien que no vas a necesitar pescar para ganarte la vida. 

    A Norberto se le llenaron los ojos de dinero con la gran cantidad que le ofrecía, y se dejó convencer. 

    —Está bien. ¿A qué hora? 

    —Mañana a las doce y comeremos en la barca. 

    —Como prefiera. 

    Fue allí cuando ella le puso algo en la comida, porque en los días siguientes estaba deseando verla. La llevaba todos los días en la barca, allí la hizo suya para que aquel amarre que le hizo se quedará pillado para siempre. El hechizo que le echó se apoderó de él como un veneno, hizo que se perdiera en sus redes, y se fue con ella, dejando la barca abandonada. Ahora estaba parado mirando el mar, aún no había recordado a quién dejó atrás en aquella playa. 

    Se volvió y miró para la casa con miedo y arrepentimiento, vio salir a una mujer con los cabellos como el oro y unos ojos grises que lo miraban como si hubiese visto al mismísimo diablo. Él la miraba con pena y lágrimas en sus ojos, miró al suelo para que ella no se diera cuenta de su agónica mirada y su dolor. Sentía pena, pero aún no la reconocía. 

    —¿Cómo vienes ahora después de tantos años? —dijo la mujer con odio y rabia contenida. 

    —¿Quién eres tú? —preguntó él con miedo, sintiendo su corazón en la garganta. Por la rabia con que le habló, aquella mujer tenía algo en común con él. 

    —¿Cómo puedes preguntarme quién soy yo? ¿Estás de coña conmigo, Norberto? Cuando te fuiste sin avisar, ¿qué pensabas?, ¿que te iba a recibir con los brazos abiertos? 

    —No me acuerdo de ti, ni de nadie —dijo con lágrimas en sus ojos. 

    —¿Qué te ha pasado para que no te acuerdes de mí? Me dijeron que te fuiste con una mujer. 

    —Tienes razón me fui con ella, pero en contra de mi voluntad. No sé qué fue lo que hizo conmigo, pero lo que hiciera fue más fuerte que mi razón —susurró con pena. 

    —¿Y por qué has vuelto ahora? —preguntó ella con rabia y desprecio. 

    —He conseguido huir de ella hace unos días. 

    —¿Qué estás diciendo?, ¿que te tenía secuestrado? Dudo de creerte. —La mujer estaba que no sabía si golpearlo o abrazarlo. 

    —Algo así me pasó con ella. Lo que me dio o lo que hizo conmigo ha hecho que no recuerde nada de mi vida anterior. 

    —¿Entonces no recuerdas a María? —quiso saber la mujer. 

    —No sé quién es María, ¿es de mi familia? 

    Estela no podía creer que aquel hombre que ella había amado tanto, ahora fuera un despojo humano. Estaba delgado y tenía los ojos hundidos, con ojeras muy profundas, aunque parecía que estaba tranquilo, vio que en sus muñecas tenía muchas cicatrices. Sintió pena por Norberto, había sido un hombre muy bueno y cariñoso que la había amado con el alma, por eso no podía creer que la abandonara como lo hizo sin dar explicaciones. 

    —Entra en casa, será lo mejor y hablaremos más tranquilos —le dijo mirándolo. 

    —¿Es esta mi casa?—preguntó el hombre con la voz temblorosa. 

    —Es nuestra casa, la compramos con nuestros ahorros. 

     Se hizo un silencio mientras entraban, el hombre se sentó en una silla. Estela tenía un caldo puesto en el fuego y la casa olía a un agradable olor familiar, fue a darle una vuelta al puchero. Norberto se levantó, se acercó a un mueble que tenía varias fotos y tomó una en sus manos, Estela lo vio desde la cocina y se acercó. 

    —Somos nosotros —susurró ella observando cómo se comportaba. 

    —Estela, ¿yo te quería? —dijo con voz agónica y sintiendo vergüenza de sí mismo. 

    —Mucho, por eso no comprendí por qué te fuiste con aquella mujer, que según la gente me dijo, no era de tu tipo. 

    —Eso ya lo estoy pagando, más de lo que puedes creer. No hay perdón para mis pecados, mi alma está atormentada. 

    —Deja de hablar así, tú eras el hombre más bueno del mundo, creías en Dios, hacías el bien con la gente necesitada. 

    —¿Nos casamos?—preguntó mirando al suelo. 

    —Sí, nos casamos muy jóvenes, nuestra niña venía en camino y nunca te quejaste de nuestro error, que no fue un error sino más bien una bendición y alegría. Yo tenía 16 años y tú 17, éramos jóvenes e inconscientes, pero nos amábamos y por eso cometimos aquella locura. Pero nunca te quejaste de nada, éramos muy felices. 

    —Tuvo que venir esa mala mujer y separarme de tu lado —dijo con despecho—. ¿María dónde está? 

    —Está trabajando. Viene a comer, trabaja en un supermercado. 

    —¿Tú trabajas también? —preguntó Norberto. 

    —Sí, trabajo por la tarde en el mismo supermercado. Luego nos vamos las dos juntas y regresamos por la noche. 

    —Eso es otra cosa que no puedo perdonarme, que mi hija no haya podido estudiar y que tú trabajes —espetó abatido. Se sentía muy mal conociendo esa parte de la historia de su vida que estaba oculta. 

    —Tu hija está muy feliz con su vida, no te preocupes por ella, está contenta con su trabajo. 

    A Norberto se le llenaron los ojos de lágrimas, se tocó la cruz de madera debajo de su camisa; se sentía con más fuerza cada vez que la tocaba. Fuera llegó el ruido de una moto. 

    —Ya llega tu hija —dijo Estela. 

    Norberto estaba nervioso, no dejaba de preguntarse cómo se tomaría su hija su regreso. La muchacha entró. 

    —Madre, tengo mucha hambre. ¡Papá, tú aquí! —dijo la joven que se paró en seco con los ojos muy abiertos—. Has vuelto. ¿Dónde has estado tantos años? —Se abrazó a su padre que no pudo reprimir las lágrimas. 

    Norberto le acarició su cabello, la miró, no tenía el color de pelo de su madre, sino que parecía del color de la miel. Sus ojos sí eran como los de Estela, grises con una tonalidad esmeralda. "Qué bella es”, se dijo el hombre mirándola con pena porque se había perdido toda su juventud. Viviana le había quitado tanto de su vida con su familia… Sintió odio por ella en aquel momento. 

    —Eres toda una mujer, gracias por haber cuidado de tu madre. 

    —Papá, dime que no te irás más —le pidió con lágrimas. 

    —No me iré si vosotras lo queréis así. —Lo dijo con dolor en su alma atormentada, no tenía derecho a que lo quisieran y su hija se había emocionado con su regreso. 

    —Prométeme que no te irás más. 

    —Yo lo prometo, pero tu madre tiene que decidir también. 

    —Vamos a comer primero, después hablaremos de eso y de las demás cosas que nos tienes que aclarar —pidió la madre cortando aquel embarazoso momento. 

    Aún tenía que pensarlo, no sabía si perdonarlo o amarlo. Había guardado su amor en su corazón, pero lo odió tanto, que aún tenía que pasar algún tiempo para poder tener confianza en él. 

    —Esta tarde te quedas solo —dijo María a su padre. 

    —Ya me lo ha comentado tu madre —respondió el hombre. 

    —Mamá trabaja solo de tarde, ahora nos vamos en su coche y regresamos a la nueve las dos juntas. 

    —Me parece estupendo. 

    —A comer que se enfría —Estela ordenó y comieron en silencio, pero María no estaba por la labor de estar callada, a punto de cumplir los diecinueve años era una chica alegre y risueña. 

    —Te vas a quedar solo, pero no te vayas —pidió la joven con una sonrisa. 

    —Tendré que buscar donde dormir. 

    —Aquí, papá, esta es tu casa, hay una habitación libre —resolvió sin pensar en nada, ni en su madre que podría tener otros planes. 

    —María, si papá cree conveniente irse no puedes retenerlo —espetó Estela molesta con la insistencia de su hija. 

    —¿Crees que es bueno que después de tantos años que me fui de esta casa sin dar explicación, ahora regrese para quedarme aquí y que vosotras me pongáis una cama y la comida? Hija, las cosas no son tan simples. 

    —Sí que son simples, tú eres mi padre y no quiero que te vayas a dormir a ningún sitio. ¿Dónde piensas ir? 

    —Dormiré en la barca, la he visto viniendo de camino —afirmó decidiendo que ese sería el mejor lugar para él. 

    —No, papá, creo que no, tu sitio está en esta casa —afirmó muy seria, estaba dispuesta a que su padre no se alejara más de allí—. Quiero verte cuando regrese de trabajar. 

    —Tu madre decide —zanjó esperando que Estela le dijera lo que tenía que hacer. 

    —Está bien, te daremos una oportunidad. Ahora tú eres el que debes cumplir con tu palabra. 

    —Gracias, mamá. —María se levantó para darle un beso. 

    —Gracias, Estela. Intentaré no fallarte otra vez —dijo Norberto agradecido. 

    —María, vamos a recoger que se nos hace tarde —sentenció su madre. 

    —Por los platos no os preocupéis, los puedo fregar y también puedo hacer la cena. 

    —¡Papá, si tú nunca hacías nada en casa! Eso lo recuerdo muy bien —dijo María con una risa burlona. 

    —Es hora de que yo haga cosas en casa, no soy un inútil. Hasta te puedo hacer buenos platos de verduras, que son muy sanas. 

    —A esta edad, mi padre es un cocinillas —rio María con ganas. Estela también estaba por dar una risotada, aquel hombre había cambiado mucho. 

    —Nosotras lo haremos en un momento, tú descansa, no tienes buena cara —sugirió Estela que lo veía agotado. 

    —Es cierto, papá, descansa. 

    Mientras las dos mujeres recogían y se preparaban para marcharse, Norberto se sentía feliz. Había añorado tener una familia tanto tiempo, cuando estuvo solo en aquel campo perdido a los pies de las tierras de los Eliseda y Malo. 

    Cuando su mujer y su hija salían para trabajar, Norberto las acompañó fuera de la casa y las vio partir en el coche, miró aquel sereno mar que le daba paz y entró en la casa. Tenía intención de ducharse, miró en la cocina y encontró lo que buscaba, un paquete de sal gorda, la volcó sobre un plato y se la llevó al baño. Se fue quitando la ropa, dejó la cruz de madera sobre el lavabo y se miró al espejo, su cuerpo estaba escuálido y delgado. Había visto una foto suya, él había sido más grueso, los días de camino también le había hecho perder peso, porque apenas había comido. Se había alimentado de bayas la mayor parte del trayecto. Abrió el grifo y esperó que saliera el agua caliente, se remojó y después cortó el grifo, puso sus manos sobre la sal que tenía en el plato y fue refregándosela por todo su cuerpo, comenzó por la cabeza bajando hasta los pies, una vez el ritual estuvo hecho se concentró y dijo:  

    —Maldito hijo del mal, sal de mi cuerpo. No voy a permitir que mores en mi interior, ya has estado mucho tiempo. A partir de ahora no puedes alimentarte de mí, soy feliz y voy a seguir siéndolo. He encontrado a mis seres queridos y no voy a permitir que me hundas. Te ordeno que salgas de mí. 

    Lo exigió con voz de mando, sabía que ahora estaba más fuerte y podría luchar con aquella energía nociva que lo había consumido por tantos años, se sentía con fuerzas para luchar contra su propio demonio. Suspiró, tenía que ser fuerte y lo iba a ser. 

    Sin saber por qué motivo, se hizo cruces en su cuerpo y mentalmente se rodeó con una cruz imaginaria alrededor de él. Norberto se extrañó de aquellas palabras que llegaron a sus labios y que por alguna razón le habían venido a su pensamiento, eso no le importó y menos rodearse con esas cruces imaginarias. Después de un tiempo se lavó quitándose la sal de su cuerpo y se envolvió en una toalla, se la anudó a la cintura mientras se peinaba, su barba había crecido bastante, después salió del baño y fue para la habitación de matrimonio. Allí no encontró ropa suya, seguramente Estela la había tirado. Se fue a otra habitación, pero aquella era la de su hija y no entró, así que siguió hasta la tercera, miró en el armario y descubrió que su mujer había dejado toda su ropa allí colgada. 

    —Menos mal que Estela no la ha tirado —dijo en voz alta—, me pondré este pantalón vaquero y esta camisa blanca. 

     En el cajón vio su ropa interior, se la puso y se dio cuenta de que le estaba todo muy grande. Tuvo que hacerle un agujero al cinturón de cuero para podérselo poner y aun así le sobraba mucho, tuvo que meter todo lo que le sobraba sobre las trinchas. Luego se tendió en el sofá, se sintió muy a gusto, era una sensación nueva, muy agradable, que lo acarició y lo embriagó. No tardó en quedarse dormido. 

      

    **** 

      

    La puerta se abrió, entraron Estela y María que llegaban de trabajar y vieron a Norberto dormido en el sofá. La mujer sintió pena de su marido, ¿qué vida habría tenido? No podía haber sido muy buena, su mirada lo decía todo, estaba vacía y triste. Lo odió más de una vez, pero ahora, al verlo en ese estado tan demacrado, ese odio se había desvanecido y un sentimiento de perdón nacía dentro de ella. 

     —María, no hagas ruido tu padre duerme —le advirtió Estela. 

    —Hay que despertarlo porque si no, no va a dormir esta noche. 

    —Voy a hacer la cena. He traído unos filetes de pollo, voy a cocinar unos guisantes y de primero pondré un caldo que tengo hecho —dijo Estela que se metió en la cocina. 

    —Voy al baño —dijo María muy alegre. 

    —No tardes mucho —aconsejó Estela. 

    —Nada, mamá, enseguida vengo. 

    Cuando María entró en el baño lo vio todo muy ordenado, la ropa que su padre había traído estaba metida en el cesto, todo estaba recogido. Su padre había cambiado mucho de lo que ella se acordaba. Se aseó y, de camino a la cocina, vio a su padre sentado en el sofá. 

    —¿Papá, te has despertado ya? —le preguntó sentándose a su lado. 

    —Hola, hija, me he quedado dormido sin darme cuenta —dijo adormilado. 

    —Mamá está preparando la cena —informó la joven sonriente. 

    —¿Por qué no me habéis despertado? Yo podía haber hecho la cena —dijo servicial. 

    —Tendrás tiempo de hacerla, papá. 

    —Vamos, a la mesa —Estela llamó a su familia desde la cocina, tenía la mesa preparada. 

    —Qué hambre tengo, madre —dijo María sentándose en la mesa seguida de Norberto. 

    —Yo también tengo hambre. 

     Todos se sentaron alrededor de la mesa, los platos humeantes de caldo estaban sobre ella preparados para ser ingeridos. Estela pensó, mientras en el ambiente crecía la esperanza, que ahora tenía una segunda oportunidad de ser feliz, su hija había recuperado a su padre y ella a su marido. 

    ¿Qué habría pasado en aquellos años, dónde habría estado Norberto? Observó el aspecto de su marido y todas aquellas cicatrices en sus brazos, ¿cómo se las habría hecho? Seguro que no lo habría pasado muy bien, su descalabro lo había pagado con creces. Se encontró con la mirada agónica de su marido, ella bajó la suya sintiendo un sonrojo y se metió una cucharada de caldo en la boca para disimular su aturdimiento. 

  

  


 

   
    Capítulo 18 

    Un misterio al descubierto pone todo en su lugar 

      

      

      

      

    “La diferencia entre la sabiduría 

    y la ignorancia 

    es tener una opinión”. 

    Platón 

      

      

      

      

      

    En la comisaría Gabriel Álvarez estaba sentado en su sillón estudiando el informe del accidente que tenía entre sus manos. Su despacho seguía tan desordenado como siempre y su mesa estaba repleta de expedientes mal colocados. Los papeles se le amontaban. Tenía sus piernas sobre la mesa como de costumbre, en el pequeño espacio que le dejaban los expedientes. Su ayudante estaba en una mesa auxiliar archivando informes. 

    —¡¡¡Carallo!!! No me lo puedo creer —exclamó excitado poniéndose de pie de un salto. El ayudante, extrañado, lo miró al escuchar aquella exclamación—. No sabes la sorpresa de este informe, aquí dice que los frenos del coche fueron manipulados. 

    —Ya te lo dije, jefe, esa mujer es de armas tomar —apostilló el ayudante. 

    —No empecemos con tus fabulaciones, aquí en el informe no dice que fue la mujer —cortó la fantasía de su ayudante. 

    —No fabulo nada, estoy seguro de que lo del rapaciño en el acantilado no fue un accidente —afirmó el ayudante con firmeza. 

    —Lo tuyo es para hacértelo mirar, qué fijación tienes, tío. No sabemos si ha sido esa mujer, tenemos que investigar, no podemos acusarla sin pruebas. 

    —Seguro que en su entorno tiene que haber un rabudo de mucho cuidado—farfulló entre dientes. 

    —No sé, no estoy tan seguro de que sea ella la que está atentando contra su marido. 

    —¿Quién si no? Es la única interesada en quitarlo de en medio —afirmó de nuevo el joven. 

    —Debemos hacerle una visita a la tal señora de Eliseda y Malo —comentó el comisario rascándose la cabeza. Acababa de sentarse de nuevo en su mesa cuando el teléfono sonó. 

    —Vaya fastidio. ¿Quién será ahora? Pensaba llamar por teléfono. Comisario Álvarez, dígame. 

    —Señor, nos han llamado los vecinos de la propiedad de los Eliseda y Malo, dicen que la mansión está ardiendo, una dotación de bomberos va para allá —dijo un agente agitado. 

    —Bien, nosotros también vamos para allá. —El comisario cortó el teléfono alterado. 

    —¿Qué ha pasado, comisario? —preguntó inquieto su ayudante. 

    —Vamos, se ha declarado un incendio en la casa de los Eliseda y Malo. Esto ya huele demasiado. 

    —Esto es preocupante —dijo el segundo que se puso de pie rápidamente y salieron del despacho. 

    —Muchacho, vamos, que hay un incendio —farfulló el comisario preparado para salir de inmediato. 

    —De acuerdo. 

    No tardaron mucho en salir de la central. Con la sirena a todo volumen, emitiendo un sonido estridente, los coches de policía pusieron rumbo a las afueras de la ciudad, hacia la zona donde estaba la mansión de los Eliseda y Malo, acompañados por el sonido de los bomberos. Llegaron rápido y, desde donde aparcaron, el comisario Álvarez vio a los tres y al perro, parados frente a la casa. 

    Los camiones de bomberos se detuvieron, ya no se podía hacer nada, la casa estaba completamente calcinada. 

    El comisario se dirigió a donde estaba la familia, acercándose a ellos, al igual que uno de los bomberos. 

    —Veo que aquí no podemos hacer nada, comisario —dijo el hombre. 

    —No, sería mejor que refresquéis la casa para poder investigar —comento Álvarez. 

    —No hay fuego ya, no hay riesgo de que se propague, está casi extinguido —expuso el bombero. 

    —Si es mejor así, pues váyanse, nosotros nos quedamos para que nos cuenten qué ha pasado aquí. 

    Los camiones de bomberos se marcharon después de asegurarse de que el incendio estaba completamente extinguido y no había riesgo de que se reavivara. 

    —¿Señor, nos cuenta qué es lo que ha pasado? —preguntó el comisario mirando la cara de miedo que tenían los tres—. Sin miedo. Deben decirme qué hizo que se provocara el incendio. 

    —Fue por culpa de mi mujer, no sé qué hizo para que el fuego se extendiera tan rápido. 

    —¿Dónde está ella ahora? —inquirió Álvarez. 

    —La última vez que la vimos estaba en la casa, no sé si ha logrado huir —mintió, pero no podía decirle al comisario la brujería que allí se había perpetrado contra ellos. 

    —¿Su mujer quería matarlo? —El comisario no pudo aguantar, hizo una pregunta muy indiscreta. 

    —¿Cómo dice, comisario? —preguntó extrañado, no sabía por qué se lo decía. 

    —Si usted cree que su mujer quería matarlo. —Álvarez habló más suave. 

    —No sé, ¿usted sabe algo más que yo? —preguntó Ignacio. 

    —¿Por qué no le dices la verdad de todo lo que ha pasado? —agregó Yves, dejando a todos perplejos. 

    —No puedo hacerlo, no es creíble —negó Ignacio. 

    —Todo esto lo orquestó ella, el incendio fue por su culpa —farfulló Yves. 

    —Hijo, cálmate, Ignacio no quiere decir nada porque no tenemos testigos que puedan acreditar lo que aquí ha pasado. 

    —Tenemos sospechas de que su mujer quería matarlo —afirmó el comisario. 

    —¿Qué quiere decir con eso? ¿Qué sabéis de ella que yo no sepa? —dijo extrañado Ignacio. 

     —Estamos casi seguros de que fue su mujer la que manipuló los frenos del coche. No fue un accidente. 

    —También pensamos que lo de su rapaciño no fue un accidente. Estamos convencidos de que su mujer estuvo detrás de ese suceso —agregó el segundo. 

    —Mi hijo también —dijo Ignacio incrédulo. 

    —Eso no se puede demostrar, la autopsia no lo reveló, fue declarado un accidente —dijo el comisario. 

    —Pero estamos convencidos de que ella tenía motivos para quitarlo de en medio: quedarse con toda su fortuna —dijo el segundo. 

    —¿Con quién he estado viviendo yo estos años? —dijo el hombre, que estaba abrumado por todo lo sucedido, por saber tantas cosas que la policía dijo de ella. Él nunca pensó que fuera tan mala. 

    —No con muy buena mujer, más bien con una arpía —agregó el joven policía. 

    —Perdone a mi ayudante, no sabe qué dice. —Quiso quitar hierro el comisario a la metedura de pata de su segundo. 

    —Creo que tiene razón, yo soy el que no sé con quién he vivido. Saber todo lo que mi mujer ha hecho o ha pretendido hacer me pone furioso. 

    —¿Cree que encontraremos el cuerpo de su mujer entre los escombros? —preguntó de nuevo Álvarez. 

    —No puedo decírselo porque huimos para salvar nuestras vidas, lo siento. 

    —Quería hacerle otra pregunta —dijo Álvarez muy serio, la pregunta tenía doble sentido. 

    —Todas las que quiera, estamos aquí para ayudarlo —le respondió Ignacio. 

    —¿Vosotros como habéis escapado del fuego? ¿Cómo lograsteis huir?  —se interesó el comisario. 

    —Hemos escapado por un pasadizo que hay bajo las cuadras. Yo sabía que estaba allí, pero no cómo se encontraba y en qué condiciones. Si estaba tapado por desprendimientos de tierra, no lo sabía, pero no teníamos otra salida, nos arriesgamos a morir, porque por un lado estaba el fuego y por otro el no saber cómo estaba la galería. 

    —Ya no le pregunto más, solo quiero saber dónde se van a hospedar. 

    —Nos vamos a quedar en la casa de los guardeses, está más abajo —respondió Ignacio con firmeza. 

    —Estupendo. Mañana vendremos a mirar si encontramos el cadáver de su esposa. 

    —Haga usted todo lo necesario —pidió Ignacio respirando más tranquilo. 

    —De todas maneras, si necesita algo, hoy se quedará una pareja a vigilar en la casona —anunció Álvarez. 

    —De acuerdo, señor, si necesitan algo estamos en la casa. Solo hay que bajar por este lado y se llega a ella. 

     —No lo molesto más, váyanse a su casa a descansar. 

     El comisario vio como los tres se marchaban y el perro tras ellos. Álvarez pensó que, aunque no creía a su segundo, aquello tenía pinta de brujería más que de otra cosa. La tal Viviana era una mala persona que lo que intentaba era cobrarse la vida de la familia Eliseda y Malo, y era posible que la muerte del rapaciño no fuera un accidente, sino un crimen perpetrado por la bruja. 

    





   





 

    Capítulo 19 

    Descubriendo la vida juntos 

      

      

      

    “Ahora tengo que aprender 

    a llevarte en el corazón y no de la mano”. 

    Marcus Versus 

      

      

      

      

      

      

    Ignacio caminaba junto a Sara y el niño, el perro iba delante de ellos, contento, moviendo el rabo de un lado a otro, en dirección a la casa de los guardeses. El camino discurría entre matorrales y arbustos, la naturaleza les mostraba su belleza. Aunque no era tiempo de que el campo expusiera sus flores, sí lo era de que los árboles revelaran sus frutos. 

    Los caballos correteaban entre los árboles en juguetonas carreras, relinchando de vez en cuando, retozando con fuertes ronquidos. Una vez que llegaron se pararon frente la puerta cerrada y, con indecisión, se miraron entre ellos sin saber qué hacer. 

    —¿Cómo vamos a entrar si no tenemos la llave? —insistió Sara preocupada. 

    —Romperemos una ventana y entraremos —afirmó Ignacio. 

    —¿Por qué vamos a romper una ventana si la llave puede que esté debajo de una maceta? —dijo Yves sonriendo. 

    —Yves, eso son cosas de las películas —le respondió su madre. 

    —Mamá, busquémoslas debajo de las macetas —pidió el niño. 

    Miraron en todos los maceteros que había alrededor de la pared y debajo no estaba la llave. Se quedaron preocupados, Ignacio estaba cerca de la puerta, sus pies pisaban una esterilla de goma. 

    —¿Creéis que la llave puede estar bajo este felpudo? —dijo el hombre pensando en que podía estar bajo la alfombra. 

    —Apártate y miramos —resolvió Yves. 

    Ignacio se apartó y el niño levanto la esterilla; allí estaba la llave. 

    —¡Qué suerte! Abramos la puerta —dijo su madre contenta. 

    El niño abrió, Ignacio tomó por el brazo a Sara y entraron a la casa. 

    —¡Qué sucio esta todo! —fue lo primero que dijo Sara al entrar—. Está lleno de polvo. 

     Sara se preocupó, aquella vivienda llevaba mucho tiempo cerrada. La casa tenía una sala grande, una cocina, el baño y dos dormitorios, pues solo era de una planta. Entró en la habitación que tenía una cama de matrimonio y un armario. Sara miró dentro y vio que allí había sábanas dobladas. Salió y fue al otro cuarto el cual tenía dos camas pequeñas, en su armario tenía de todo lo necesario, fue al salón y vio a su hijo y a Ignacio sentados en un sofá esperando, sin saber qué hacer. 

    —¿En qué te tenemos que ayudar? —dijo Ignacio mirando a Sara. 

    —No sé qué hacer, no tenemos nada para comer —respondió ella cansada. 

    —Seguro que el huerto tiene algo para recoger. La acelga suele crecer sola y otras plantas suelen crecer sin ser sembradas, yo iré a recoger lo que encuentre en la finca. Y fruta seguro que hay de temporada. 

    —Yo te ayudo —dijo el niño. 

    —Yves, deberías quedarte para ayudar a tu madre. 

    —No, que se vaya contigo, no lo necesito por el momento —repuso Sara que prefería que lo acompañara. 

    —Cogeremos un cesto —afirmó el hombre. 

    Salieron con la intención de recoger lo que se encontraran por el huerto. Había muchos árboles que lucían frutas que se veían apetitosas y en una zona pequeños arbustos que tenían arándanos. 

    —Yves, qué bonitas son esas frutas, tiene un color apetitoso —dijo Ignacio. 

    —Sí, cojamos algunas. Luego iremos por ciruelas —propuso Yves señalando los ciruelos. 

    —¡He visto frambuesas y una higuera con higos! —exclamó Ignacio ilusionado. 

     —Yo he visto un melocotonero —decía Yves que cada vez estaba más emocionado. 

    —¡Y mira, Yves, allí hay berenjenas y calabacines! —exclamó Ignacio al ver tantas verduras. 

    —Seguro que el criado ha sembrado todo esto aquí, no es normal que crezca solo. 

    —Sí, puede ser, pero podemos llevarnos todas estas verduras. Tendremos para comer hasta que vayamos al pueblo por otros alimentos. 

    —Creo que con esto tenemos una buena cena —apostilló el niño sonriendo. 

    —Vamos para la casa y se lo enseñamos a mamá, se va a poner muy contenta —dijo Ignacio feliz. 

     Llegaron a casa y entraron con la cesta llena de verdura y fruta. 

    —¡Sara! —la llamó todo emocionado—. ¡Mira cuánta verdura hemos encontrado! —Sara salió del cuarto y al ver aquella hermosa cesta se le iluminó la cara, ya tenían comida para cenar. Suspiró más tranquila. 

    —¡Ignacio, ¿todo eso habéis encontrado?! ¡No me lo puedo creer! —exclamó con las manos puestas en la cabeza. 

    —Hay muchas cosas sembradas y me extraña, porque nos han dicho que en la casa no había guardeses. 

    —¡Mamá, mira todo lo que traemos! Hay mucha más comida en el huerto. —El niño puso todo sobre la mesa. 

    —Puede ser que sea Lázaro el que las cultivó. 

    —Eso mismo me ha dicho Yves. 

    —Llévalas a la cocina, después me pongo a hacer algo con ellas —apostilló Sara. 

    Ignacio llevó la cesta a la cocina y luego regresó al salón, donde Sara estaba sentada con la mano puesta en sus sienes. 

    —¿Qué te pasa, amor? ¿Te sientes mal? 

    —No me pasa nada, solo pienso que para hoy tenemos, pero mañana hay que ir al pueblo, no tenemos ropa ni comida. No tenemos dinero, todo se ha perdido en la casa, nuestros documentos… ¿Cómo podremos sacar dinero del cajero sin documentos que lo acrediten? —dijo Sara preocupada. 

    —Es verdad que no tenemos de nada, todo se perdió en la casa —admitió Ignacio. 

    —En la casa queda el coche del criado, lo vi entre los árboles. Como él no lo ponía cerca de ella, se ha salvado —afirmó el niño. 

     —Cierto, tu madre puede conducirlo y podemos ir al pueblo —dijo Ignacio. 

     —No tenemos dinero. En el banco no me lo van a dar. 

     —No te preocupes. Vamos a serenarnos y mañana pensamos con más claridad. 

    —Lo mejor es seguir limpiando la casa, mañana lo pensaremos mejor —dijo Sara que quería seguir limpiando. 

    —Yves, vamos a ayudar a mamá —le dijo al niño—. Nosotros tenemos que ayudarla en todo, no podemos permitir que lo haga todo ella sola. Hay que cuidar esta casa, es la única que tenemos para vivir. ¿Qué hacemos?—preguntó Ignacio. 

    —¿Qué te parece si limpiamos la entrada de la casa y luego arreglamos la mesa que está bajo el árbol? Es un lugar muy bonito para comer a mediodía. 

    —Buena idea. Barramos la entrada de la casa y limpiaremos la mesa y las sillas. Ese será nuestro trabajo. 

    —Yo os ayudaré también, aquí dentro está casi todo listo —propuso Sara divertida. 

    —¡Manos a la obra! —exclamó Ignacio. 

    Entre los tres limpiaron todo lo que les dio tiempo antes de que se hiciera de noche. Después de aquel día tan agotador cenaron los calabacines y las berenjenas, y de postre, fruta. 

    —Sara, he pensado en lo que has dicho. Debemos ir al pueblo y comprar ropa, necesitamos muchas cosas para tener esta casa cómoda y comida. Yo no sé dónde está el dinero de Ignacio. Tengo que saber quién es su administrador. ¿A quién le puedo preguntar? —dijo Ignacio preocupado. 

    —Ignacio, no te preocupes, preguntaremos quién lleva tus finanzas. Ya sé a quién le podemos preguntar —dijo Sara recordando—. Ignacio, el veterinario te conoce bien y sabe que has perdido la memoria, él nos aconsejará. 

    —Buena idea. Como para ir al pueblo primero hay que pasar por el veterinario, se lo preguntamos. 

    Sara se quedó más tranquila, de momento no tendría problema si a Ignacio le daban dinero porque ella, sin documentación, no podría sacar de su cuenta. Tendría que espera a tener todos los documentos listos para poder hacer gestiones en el banco. Se fueron a dormir y no les dio tiempo ni de hablar antes de que se quedaran dormidos por el agotamiento y el sueño. De esa manera pasaron la primera noche en la casa de los guardeses. 

    





  


 

   
    Capítulo 20 

    Una nueva vida para sentirse libres 

      

      

      

      

      

    “Si es bueno vivir, todavía es mejor soñar, 

    y lo mejor de todo, despertar”. 

    Antonio Machado 

      

      

      

      

      

      

    Para Ignacio el despertar aquella mañana fue una maravillosa sensación de libertad, sintió un gran alivio en su corazón cuando miró a Sara dormida a su lado. Desvió la vista al techo y pensó en lo que había descubierto cuando salió de la cueva, en lo que le habían dicho. No le había dado tiempo de pensar en ello con detenimiento, era algo que él no podía creer, no podía ser verdad. Le habían dicho que él no era Ignacio de Eliseda y Malo. No recordaba nada de su vida anterior, ni de cuando era Roberto ni de la de Ignacio. Fuese la vida que fuese, tenía que comenzar de nuevo a vivir y a soñar, pero ahora, en aquel momento, su vida estaba llena de amor. Lo único cierto era que amaba a Sara y venía un niño de camino. Ese sabía que era suyo, a Yves no lo recordaba. 

     Si era como decían y había cometido aquella imprudencia, que para él era una dulce locura, por el amor de Sara y a la primera de cambio que tuvo oportunidad usurpó un cuerpo nuevo, el de otra persona, para estar de nuevo a su lado y amarla; el precio que había pagado por ello eran los recuerdos de su pasada vida y de la actual y su nuevo cuerpo. No quiso pensar, era un precio muy alto el que tenía que pagar. Si no recordaba el pasado, lo único que tendría que hacer era esperar a que los recuerdos le llegaran de una manera o de otra. Ignacio tenía la esperanza de que algún día recordará su pasado y su presente. Sintió que Sara se movía y abría los ojos. 

    —¿Ya te has despertado? —preguntó Sara adormilada. 

    —Sí, debe ser tarde, el sol hace mucho que ha salido. Debemos ir al pueblo, tenemos que hacer las gestiones para los documentos de identidad y todo lo que necesitamos. 

    —No te preocupes, todo se arreglará —dijo ella tranquilizándolo. 

    —Estoy preocupado, necesito hacerme el documento de identidad. ¿Firmaré igual que Ignacio, firmaré como Roberto o tendré otra firma? —pensó el hombre aturdido, sin saber qué consecuencias podía tener ser otra persona. 

    —No había pensado en eso —se alarmó Sara—. Es un posible problema. 

    —Sí que lo es, amor, pero hay que enfrentarse a ellos —dijo Ignacio que había tomado la decisión de tomar las riendas en aquellos momentos y no delegar en Sara. 

    —Cierto que tenemos que enfrentarnos a todo lo que nos venga —apostilló Sara. 

    —El coche está en la mansión y tenemos que ir a por él para ir al pueblo. 

    —Tengo que llamar a Yves —dijo ella. 

    —Yo lo llamaré, vístete primero. Te espero fuera. 

    Poco después caminaban hacia la casa. Cuando llegaron vieron al comisario que ya estaba dentro buscando entre los escombros. Álvarez, al verlos llegar, salió para saludarlos. 

    —Buenos días, señor Eliseda y Malo. 

    —Buenos días, comisario. ¿Qué tal el día? —saludó muy cordial. 

    —Hemos encontrado el cadáver de su esposa. Lo siento mucho —dijo el comisario. 

    —Gracias, comisario, nosotros vamos al pueblo, debemos solicitar nuevos documentos, todo se nos quemó en la casa. 

    —Se me había olvidado, qué lapsus he tenido, sus documentos los tengo yo, los recogí en el hospital. Venga y se los doy, los tengo en el coche —dijo el comisario y se fue, quitándose los guantes, para darle la cartera a Ignacio. 

    —Aquí tiene su cartera con todos sus documentos. Lo siento mucho, se me olvidó que los tenía. 

    —Muchas gracias, solo tenemos que solicitar los documentos de Sara. 

    —No salga de viaje, necesitamos que esté localizable —le pidió el comisario. 

    —No lo haremos, estamos a su disposición y, si nos permite, debemos ir al pueblo. 

    Sara fue a la camioneta, en ella estaban las llaves puestas, la arrancó y salió de entre los árboles. Yves se montó en el cajón de atrás con Sansón, que se mantenía tranquilo, e Ignacio se subió de copiloto. Bajaron por la carretera con cuidado hasta que llegaron a su destino, se pararon junto a la clínica del veterinario que estaba en la entrada del pueblo. Ignacio se bajó y regresó de nuevo tras unos minutos en la clínica, se montó otra vez en el coche. 

    —El que lleva mis finanzas se llama Ciro Medina y dice que su despacho lo tiene en la plaza. Si encuentras un aparcamiento, aparca y vamos caminado. 

    —De acuerdo —afirmó Sara. 

    —Deberías de ir al médico a que te haga el control —dijo Ignacio preocupado. 

    —No puedo ir al médico hasta que nos compremos ropa nueva, no puedo ir con esta que tengo, está sucia. 

    —Cuando saque dinero podemos comprar de todo para los tres —dijo Ignacio mirando delante del coche, había varios aparcamientos en aquella zona—. Mira, la plaza está cerca y aquí hay aparcamientos. —Sara aparcó en uno de ellos y salió del coche. 

    —Yves, baja, ya hemos llegado. 

    —Bien, mamá —dijo el niño saltando de la furgoneta—. Adelante, Sansón, vamos a pasear. 

    —Ignacio, nosotros te esperamos en la plaza —dijo Sara que no pensaba ir con Ignacio. 

    —Intentaré tardar lo menos posible —afirmó Ignacio y se alejó. 

    Entró en la oficina donde supuestamente le llevaban sus finanzas. La secretaria al verlo se puso de pie, dando muestras de alegría. Ignacio era un hombre muy adinerado, había que tratarlo con todo el respeto del mundo. 

    —Qué alegría de verle señor Eliseda y Malo, sentimos mucho lo de su accidente. —La secretaria, toda contenta, lo saludó tendiéndole la mano. 

    —Yo también me alegro, pero lo siento, no la recuerdo. Perdí la memoria en el accidente y quiero que el señor Ciro me diga qué debo hacer, necesito dinero. 

    —Pues ahora está libre. Pase, lo llevo al despacho. 

    Muy servicial, la secretaria lo acompañó hasta allí. Era una mujer alta y elegante, que ya tenía sus años, pero se conservaba muy bien. Llamó a la puerta. 

     —Pase —confirmó el abogado. 

    —Ciro, el señor de Eliseda y Malo ha venido a verle. 

    —Pase, Ignacio, qué alegría de verle, he estado informado por su mujer de todos los pormenores —dijo el abogado con una expresión alegre tendiéndole la mano—. ¿A qué debo su visita? 

    —Como sabe he perdido la memoria y necesito dinero —dijo Ignacio titubeante. 

    —Su dinero está en el banco, solo tiene que ir y sacarlo. No hay problema, el cajero se lo dará. —El abogado parecía muy tranquilo, todo parecía estar bien, pero Ignacio dudaba. 

    —Es que no recuerdo qué banco es —dijo Ignacio dudando. 

    —Lo siento, Ignacio. Y su mujer, ¿dónde está? Ella me ha pedido que le arreglara los papeles y ya los tengo preparados. Solo falta ir al notario para que ella se haga cargo de su patrimonio. 

    —Pero yo no le he dado permiso —afirmó el hombre que se imaginaba lo peor. 

    —Sí, sé que no le ha dado permiso. Como contaba con el cincuenta por ciento y usted estaba en el hospital, ella me lo pidió. 

    —No importa, esos documentos no se llegaron a firmar y no se van a firmar. Ahora ella está muerta —dijo Ignacio haciendo que el abogado abriera lo ojos como platos. 

    —¡¡¡¿Cómo dice?!!! —exclamó el abogado que no daba crédito—. ¿Cómo ha sucedido? —preguntó con una expresión que no podía disimular cómo le había afectado la noticia. 

    —Hemos sufrido un incendio en la mansión, desgraciadamente a ella se le vino el techo encima, ha sido una tragedia terrible. 

    —Cuánto lo siento, señor, no sabe cuánto. —El abogado estaba atónito con la noticia. Aquella mujer había muerto, con lo encantadora que era y lo bien que él se sentía tratado por ella. No podía disimular su disgusto. 

    —Quiero pedirle que se haga cargo de todo. La policía está en mi casa investigando, por favor solucione todo el papeleo, la defunción, el entierro y lo que la policía le pida. 

    —No se preocupe, lo haré —afirmó el abogado. 

    —He perdido todo lo que había en casa y ahora tengo que comprar de todo. 

    —¿Dónde va a vivir ahora? —se interesó el abogado. 

    —En la casa de los guardeses. No voy a reconstruir la mansión, si necesita algo estaré en la casa del guarda. Tengo que comprarme un teléfono nuevo, le mandaré el número. 

    —De acuerdo, le tengo informado de todo —afirmó el abogado. 

    —Gracias, voy al banco. 

    —Vaya con Dios. 

    El abogado le indicó dónde estaba el banco. Ignacio le dio la mano, tras el saludo salió de la oficina y se encontró con Sara e Yves que estaban sentados en un banco de la plaza con Sansón esperando. 

    —Ya me ha dicho qué banco es, vamos a sacar dinero. 

    Sara se puso de pie y caminaron en dirección del banco, pero ella se quedó esperando en la puerta. Allí a Ignacio le pasó lo mismo que en la gestoría, cuando lo vieron entrar llamaron al director que no tardó en solucionar todos sus problemas. 

    —Cómo me alegra verle, señor Eliseda y Malo, y que se encuentre bien después del aparatoso accidente que ha tenido. 

    —Gracias. Venía a hablar con usted —dijo Ignacio al director del banco que era un hombre bajito, metido en kilos y con una buena calva. 

    —Venga a mi despacho —ofreció el director. 

    Sentado en un sillón muy confortable y reclinable, delante del director, Ignacio estaba viviendo un nuevo comienzo en su vida, una vida que él desconocía por completo. 

    —Usted dirá la cifra que necesita. 

    —Como debe saber por mi esposa, he perdido la memoria en el accidente y quería sacar un dinero, pero antes quiero saber cuánto fondo poseo. 

    —¿No se lo ha dicho su mujer? —dijo el director solemne. 

    —¿Qué me tenía que decir ella? No comprendo. 

    —Ella quería sacar una buena cantidad y estaba haciendo lo imposible para que usted le diera un poder. 

    —¿Qué hice yo? ¿Le di ese poder? —dijo el hombre temeroso. 

    —No se lo dio y menos pudo sacar el dinero que quería. Usted antes de casarse firmó una cláusula según la cual ella no podía sacar grandes cantidades, le tenía asignada una cantidad pequeña cada mes y esa aún está vigente. 

    —No me acuerdo de nada. ¿Y cuánto capital me queda? 

    Cuando el director le dijo la cantidad que tenía casi le da un infarto, tuvo que reponerse rápido para controlarse y no dar un grito. 

    —Hoy necesito sacar una buena cantidad, tengo que comprarme ropa y alguna cosa más. 

    —Saque lo que necesite. 

    —Solo tengo la tarjeta, porque cualquier otro documento, como la cartilla, se ha quemado en mi casa. 

    —¿Qué incendio? No sabíamos nada —preguntó el hombre preocupado. 

    —Pasó ayer. Perdone que no se lo haya dicho, mi mujer ha muerto en el incendio. 

    —Cuánto lo siento —se lamentó el director dándole el pésame. 

    —Gracias. Mi abogado tiene la orden de arreglar todos mis papeles. 

    —Doy la orden de que le traigan el dinero para que no tenga que guardar cola en el cajero—dijo el director facilitándole todos los trámites. A un hombre tan importante como era Eliseda y Malo no podía mandarlo a la cola de la ventanilla, era el cliente que más dinero poseía de todos los de su banco. Entró un empleado y le traía la suma pedida—. Tome el dinero y ahora le haremos una nueva cartilla. 

    El director le ofreció el sobre con el dinero pedido y ahora venía el problema, que era la firma del reintegro. 

    —Tengo otro problema —dijo temeroso. 

    —Dígame de qué se trata. 

    —Mi problema es que no me acuerdo de cómo firmo. ¿Me pueda enseñar una de mis firmas? 

    —No se preocupe. Mire, no es muy difícil y si tiene una ligera variación no tiene importancia —dijo el director enseñándole un papel con la firma del hombre. Cuando Ignacio la vio pensó que podría imitarla. Le fue más fácil de lo que pensaba y cuando todo estuvo solucionado se puso de pie. 

    —Quédese con Dios —saludó y se marchó. 

    Ignacio salió del banco dejando al director consternado por la noticia, se había quemado la mansión de los Eliseda y Malo. Un caserón de muchos años que ahora había sido pasto de las llamas. El hombre se preocupó por tan hermoso tesoro que era aquella mansión para él, suspiró y se sentó, metiéndose de lleno en el papeleo de nuevo. 

    Ignacio salió la calle y llegó a donde estaban Sara e Yves. 

    —Siento haber tardado tanto. 

    —No te preocupes. 

    —Vamos a comprar la ropa, después entramos a un supermercado y compramos lo necesario para la casa. No sé si nos cabrá en la furgoneta todo lo que necesitamos. 

    —Qué exagerado eres, no vamos a comprar un cargamento —Sara soltó una sonora carcajada. 

    —Madre, ¿me podéis comprar un balón del futbol? —pidió Yves temeroso. 

    —Pide lo que quieras. Yo voy a jugar contigo, eso que no se te olvide —dijo Ignacio dejando al niño más tranquilo. 

    —Me encantaría jugar como un niño, estoy cansado de ver cosas raras —susurró Yves con pesar por lo que solía ver por las calles. Aunque no le decía nada a su madre para no preocuparla, veía las almas que vagaban tras sus seres queridos, sin que estos supieran que los tenían detrás. 

    —Lo siento, hijo querido, me gustaría que no las vieras. Si dependiera de mí eso no te pasaría, pues no es agradable verlas —dijo Sara besándole el cabello. 

    —Yves, ahora estamos los tres juntos, nos vamos a cuidar los uno de los otros, somos una familia. 

    Sara sintió ganas de llorar, porque su hijo tendría de nuevo un padre amoroso, estarían los tres juntos para siempre. 

    —¿Sara, te ocurre algo? No tienes buena cara —preguntó Ignacio. 

    —No me pasa nada. Vamos a entrar en estos grandes almacenes, seguro que hay de todo para nosotros. Ignacio, para ti debes comprarte ropa de marca, eres un hombre importante. 

    —Antes sería un hombre importante, pero ahora no quiero serlo. Quiero vivir en nuestra casa y sembrar cosas en la tierra. Ese es mi deseo, ver crecer a mis dos hijos. La empresa que la lleven mis administradores, no voy a perder la vida que tengo en trabajar y llegar tarde a casa de ninguna de las maneras. 

    —Gracias por pensar así, te agradezco tu decisión, soy tan feliz —Sara se sintió contenta de aquella decisión. 

    —Lo he decidido así, para disfrutar de vosotros y de mi propia vida, por nada quiero separarme ni un solo momento. 

    —¿Qué hacemos con el perro? Los animales no pueden entrar—agregó Sara al llegar a la puerta del gran almacén. 

    —Uno de nosotros se tiene que quedar con Sansón —dijo Ignacio—. Yo me quedo con él, entra tú con Yves. 

    En eso pasó un hombre por delante de la puerta que al verlo se acercó con una sonrisa mostrando sus dientes color marfil, que bien podría ser porque era fumador o tomaba mucho café. 

    —Ignacio, me alegro de verte —dijo el hombre muy contento. 

    —¿Quién es usted? —dijo Ignacio aturdido. 

    —¿Pero no me reconoces? ¿Qué te ha pasado? Soy Juan José Martín. 

    —Lo siento, Juan José Martín, he sufrido un accidente y la memoria la he perdido —dijo pensando cuántas veces le pasaría eso de no reconocer a alguien. 

    —Cuánto lo siento, no lo sabía. Pero dime, ¿qué queréis comprar y quién es esta familia? —preguntó el hombre con mucha simpatía. 

    —Esta familia trabaja para mí y hemos venido porque necesitamos ropa, pero por el perro tenemos que quedarnos uno con él mientras compramos. Necesitamos de todo. 

    —Por eso no hay problema, le diré a un empleado que se quede con el perro mientras yo os atiendo personalmente. Espera que ya vengo. 

    —Sansón, pórtate bien mientras compramos —le advirtió Yves mientras esperaban a que llegara   el empleado, que no tardó en llegar con Juan José. 

    —Este joven se quedará con el perro mientras —dijo Juan José tomando del brazo a Ignacio— ¿Por dónde queréis empezar? 

    —Primero la ropa para la señora —dijo Ignacio mirando a Sara. 

    —Vamos a la sección de mujeres. 

    Sara se compró muy poca ropa, porque pronto su vientre se abultaría y necesitaría ropa de premamá. Se compró ropa interior suficiente, algunos pijamas y dos camisones amplios que le vendrían bien para más adelante. Después pasaron por la sección del niño. Yves no tuvo muchos problemas en comprar lo que necesitaba y por último fueron a la sección de hombre. 

    —¿De cuántos trajes hablamos? —le preguntó Juan José. 

    —Trajes de momento ninguno, solo camisas y pantalones, ropa más informal. Necesito prendas interiores, como pijamas. 

    —Se lo digo porque cada vez que viene se compra varios trajes. 

    —Antes iba a trabajar, pero ahora, después de mi accidente, quiero tomarme un buen descanso. No necesito trajes. 

    —Tenemos lo que necesita, en esta parte está lo que busca. 

    La compra fue voluminosa y por último fueron a la zapatería, que estaba en la planta baja, donde se compraron el calzado necesario. 

    —¿La compra se la llevamos a su casa? —preguntó el hombre. 

    —No, señor. Voy a por el coche para recogerla, estaré aquí dentro de diez minutos. Esperadme fuera —repuso Sara y se alejó por el coche. 

    Tardó menos de lo que había dicho. En el momento en que el coche llegó dos dependientes cargaron las bolsas en la camioneta y salieron para el centro comercial a comprar la comida. 

    Juan José se quedó mirando hasta que el coche desapareció con una sonrisa de satisfacción, todos los días no se vendía aquella cantidad. El Conde de Eliseda y Malo era un buen cliente y siempre elegía su centro para comprar toda su ropa. 

    Sara salió de los almacenes y se dirigieron al negocio para hacer la compra de comida, aparcó el coche cerca de la puerta de entrada al supermercado. 

     —Yves, quédate aquí con Sansón; no tardaremos mucho —dijo Ignacio que estaba fuera de la camioneta. No había nadie que se quedara con el perro y había que cuidar la compra que estaba en la furgoneta. 

    —Sí, me quedo, no os preocupéis. No tengo ganas de bajarme. 

    Sara e Ignacio tomaron cada uno un carro y lo llenaron de todo lo necesario. 

    —No hace falta volverse locos comprando, siempre podemos venir cada semana —dijo Sara sonriendo a Ignacio. 

    —Tienes razón. Eso haremos a partir de ahora, pues es algo que debemos hacer, y cuando Sansón se quede en casa podemos comer fuera. 

    —De momento vamos a ir paso a paso —contestó Sara agradecida. 

    Llenaron las bolsas y con los dos carros llegaron a la camioneta. Yves tuvo que quedarse con poco espacio porque el cajón estaba a tope de compras, luego llevaron los carros a su sitio. Cuando regresaron Sara subió, arrancó el coche con cuidado, le puso la primera y salió muy suave en dirección a la finca. Los tres iban felices, un problema menos para ellos, Sara conducía despacio disfrutando del paisaje, de aquellas tierras verdes y fértiles. 

    





  


 

   
    Capítulo 21 

    El destino pone cada cosa en su lugar 

      

      

     “A veces nuestro destino se asemeja 

     a un árbol frutal en invierno. 

    ¿Quién pensaría que esas ramas 

     reverdecerán y florecerán? 

    Mas esperamos que así sea, y  

    sabemos que así será”. 

    Goethe 

      

      

      

      

    Cuando llegaron a la mansión la policía aún estaba en medio de los escombros. La camioneta que conducía Sara se detuvo porque el comisario Álvarez salió al oír el coche que llegaba y los paró con la mano en alto. 

    —Me alegro de que hayan regresado —dijo el comisario con mirada interrogante. 

    —¿Qué hay de nuevo, comisario? —preguntó Ignacio. 

    —Hemos encontrado un segundo cadáver, según el forense es un varón. ¿Qué nos puede decir? —interrogó el comisario. 

    —Ese es Lázaro, el criado. 

    —¿Seguro que no había nadie más en la casa? —preguntó de nuevo. 

    —No lo sé, señor. Solía venir una mujer que hacía de cocinera, pero ese día yo no la vi —dijo Sara pensando en la mujer. 

    —Al criado lo hemos encontrado con una escopeta y también algunos cartuchos, que no han sido devorados por el fuego. 

    —Estoy cansado de esto, ¿por qué no termina de una vez? —dijo Yves dejando a todos cortados—. Comisario, el tal Lázaro disparó contra nosotros muchas veces, nos escondimos los tres y el perro, no sé si los disparos fueron los causantes del fuego. Lo único que sabemos es que el fuego se propagó con mucha rapidez, mi madre fue a la cuadra a salvar a los caballos y en ese momento Ignacio dijo que en esa parte había un pasadizo. Eso es todo, comisario. Mi madre tiene miedo de que no la crea. 

    —No es cierto, hijo, tan solo es que no queríamos acusar a nadie de lo que sucedió. No sabíamos si ellos se habían salvado. 

    —Yves, tu madre ha sido la mujer de un policía, se pone en lo peor. Nosotros no vamos a acusaros de nada, tenemos pruebas de que Viviana quería mataros, al menos a Ignacio. Estábamos pensando en venir a detenerla cuando nos llamaron por el incendio. Puedes estar tranquilo, eres muy pequeño para haber pasado por esto. 

    —Gracias, comisario, es que estamos muy preocupados con todo esto, no sabemos cómo actuar —dijo Sara preocupada. 

    —Yo estoy muy preocupado y más cuando he conocido todo sobre Viviana. Me pregunto con quién he estado casado. No lo sé, son tantos acontecimientos que aún no nos hemos repuesto ni hemos asimilado lo sucedido. 

    —Puede quedarse tranquilo, no va a haber ningún tipo de problemas. 

    —He dado orden a mi abogado de que se encargue de todo el papeleo y del sepelio de Viviana y el criado. Si necesita algo puede contactar con él, tome su tarjeta —Ignacio le entregó la tarjeta de su abogado al comisario. 

    —No se preocupe, nosotros pronto vamos a terminar aquí y nos iremos. 

    —Si necesita algo estamos en la casa de los guardeses. 

    —Señor, hemos encontrado otro cadáver, parece que es de una mujer —dijo un joven policía que salió de entre los escombros. 

    —De acuerdo, no toque nada —advirtió el comisario Álvarez. 

    —Esa debe ser la cocinera —afirmó Ignacio. 

    —¿Esa persona no tenía familia en el pueblo? —preguntó el comisario. 

    —No tengo ni la más mínima idea, señor —dijo Ignacio. 

    —No lo molesto más, ya nos encargamos nosotros de todo. 

      Se despidió del comisario, se alejaron hacia la casa y pararon frente la puerta. 

    —Yves, debemos buscar a los caballos, no podemos dejar que se alejen de la casa —dijo Sara al niño. 

    —¡Mira donde están! —exclamó el chico al verlos cerca de la casa—. Están pastando, tienen mucho donde comer. 

    —Son preciosos —dijo Sara. 

    —Hay tres, lo justo para nosotros —dijo Ignacio. 

    —¡Yo no me voy a subir en un caballo! —exclamó Sara extrañada, ella no podía subirse a un caballo en su estado. 

    —Sé que no puedes subirte en un caballo, pero para nuestros hijos. 

    —Mejor sería que los vendieras y que la gente que los compre los pueda cuidar mejor que nosotros, yo no sé nada de caballos. 

    —Podríamos contratar a una persona para que nos los cuidara —susurró Yves. 

    —Tendríamos que decidir entre los tres qué hacer con ellos, ¿no te parece? —susurró Sara abriendo la puerta de la casa. 

    —Cierto, pero ahora hay que poner toda la compra en orden. Vamos, baja, campeón, tenemos mucho trabajo. 

    El niño bajó con la ayuda de Ignacio que lo cogió en sus brazos y lo depositó en el suelo. 

    —¿Qué me llevo yo? —preguntó el niño. 

    —Las bolsas de la ropa que pesan menos, yo llevaré a la cocina las de la comida —dijo Ignacio. 

    No tardaron mucho en tenerlo todo listo y la comida en la cocina, todo fue ordenado por Sara. 

    —Mira qué horas son, más que un almuerzo es la hora de la merienda. 

    —Sara, no pasa nada, lo que hagas está bien hecho —afirmó Ignacio que no quería que Sara se preocupara por nada. 

    —Mamá, sándwich, llevamos mucho tiempo sin comerlos—pidió el niño. 

    —Lo haré, cariño, mañana elaboro un guiso con más tiempo —respondió Sara que ahora tendría que planificar el menú diario. 

    La mujer hizo lo que el niño le pidió y lo llevó a la mesa bajo el árbol. También llevó una bandeja de fruta, un pequeño almuerzo con unos deliciosos frutos de temporada. 

    —Qué bien se está aquí en esta casa —dijo Sara disfrutando del buen tiempo. 

    —Sí, mamá, aquí se está muy bien y podemos jugar con Sansón sin que a nadie le moleste —dijo Yves contento. Sansón miró al muchacho, parecía que entendía lo que le quería decir. 

    —Creo que me dormiría aquí con esta brisa tan suave —dijo Ignacio estirando los brazos. 

    —Duérmete, no pasa nada, echa un sueño. Debo ver si tenemos agua caliente, aún no lo he mirado, supongo que esta casa tendrá un termo o algo para tener agua. 

    —Espera, yo te ayudo a buscar si esta casa tiene agua caliente. 

    —Quédate aquí, dices que te gustaría dormir. 

    —Nada de eso, te ayudo a llevar los platos y miramos dónde está ese termo—dijo Ignacio levantándose. 

    Los dos se fueron mientras Yves jugaba con Sansón delante de la casa. Sara pudo encontrar el termo del agua caliente. 

    —Voy a ducharme y ponerme ropa nueva—dijo Sara. 

    —Yo voy a echarme un rato en la cama, estoy cansado —anunció Ignacio. 

    —De acuerdo, cariño. 

    Ignacio la besó en los labios y Sara se dejó besar. Necesitaba estar en contacto con su marido después de lo que había pasado. 

    —Te quiero, Sara. 

    —Yo también te quiero. 

    —Sara, si es cierto que soy Roberto, ¿no te importa que tenga otro rostro? —dijo él pensativo. 

    —No me importa, porque sé que eres Roberto, que todo lo que tú haces es lo que él hacía antes por mí. Solo tienes un físico diferente, nada más, eso también estoy aceptándolo. Cuando pase el tiempo no serás Ignacio serás Roberto. Pero creo que te debo llamar siempre Ignacio porque esa es tu nueva identidad, a la que no quieres renunciar. 

    —Sí, Sara, creo que me debo quedar con Ignacio porque aquí debemos seguir, en esta tierra y viviendo de la fortuna de este hombre. 

    —Lo sé, y ahora que lo dices, creo que debo llamar a mi amiga Cloe para que nos arregle los papeles. Yves debe comenzar el colegio aquí. 

    —Esto lo debemos de hablar con calma, ve a ducharte —dijo Ignacio. 

    —Sí, nos vemos luego —le dijo con un último beso. 

    —Te espero después. 

     Sara se metió en el baño, necesitaba bañarse. Mientras el agua recorría su cuerpo pensó en que el verano se estaba acabando, tenía que inscribir a Yves en la escuela y no tenía documentos. Tendría que llamar a Cloe para que la ayudara desde allí. Se sentía a gusto con la ducha, el agua caliente recorría su cuerpo. Se echó champú en su mano y se enjabonó el cabello, la espuma crecía en su cabeza, después abrió el grifo del agua y esta arrastró el champú. Sara seguía pensando en su vida, en todo lo sucedido, suspiró cansada, agotada de lo vivido. Una vez que terminó la ducha salió del baño, se envolvió en la toalla, secó su cabello y después entró en el dormitorio. Vio a Ignacio dormido, se puso un chándal y salió de la casa, se sentó debajo del árbol a descansar. Yves seguía corriendo y Sansón tras él. 

    —Yves, ven y descansa, a Sansón no puedes darle ese trote, él tampoco está tan fuerte—le dijo a su hijo. 

    —Tiene razón, madre, se me había olvidado. 

    —Siéntate a mi lado —le dijo al niño. Este se sentó junto a su madre, el crío estaba cansado y con la respiración alterada por el juego con el perro, que se había tendido en el suelo tan fatigado como Yves. Sara aprovechó para decirle: 

    —Yves, te quiero decir una cosa. 

    —Dime, mamá. 

    —Voy a ser mamá y tú vas a tener un hermanito —le dijo ella. 

    —Estoy muy contento de tener un hermanito, ya lo sabía —afirmó el niño. 

    —Me alegro de que estés contento. Papá y yo nos queremos casar para que tú obtengas sus apellidos. 

    —También estoy contento de tener a papá de nuevo. Si tengo que llevar este apellido no me importa, porque sé que dentro de Ignacio está mi verdadero padre. 

    —Es muy importante para nosotros estar con papá. Este año tenemos que inscribirte en una escuela en este pueblo. 

    —Mamá, aquí no conozco a nadie, allí tengo mis amigos… No sé qué pensar. 

    —Lo sé, hijo, debemos pensar que nos han regalado otra vida y que tenemos que vivirla. Papá no puede ir allí, nadie lo aceptaría y no lo comprenderían, su madre no creería que su hijo ha regresado de entre los muertos y ha usurpado el cuerpo de un difunto. 

    —Me siento muchas veces que no sé dónde me encuentro, tengo una sensación muy extraña —le dijo el niño. 

    —Todo eso lo sé, cariño. Te sientes como yo muchas veces, confusa, y me cuesta trabajo aceptarlo, pero tú sabes muy bien que es papá quien está en ese cuerpo. 

    —Sé que es papá porque lo vi meterse en él, pero la vida no es así y eso que ha hecho papá no es normal. 

    —En nosotros está comprenderlo y aceptarlo. Lo hemos visto y lo sabemos, pero ¿lo aceptará quien no lo haya visto? —inquirió Sara. 

    —Supongo que no. 

    Sara besó a su niño, estaba orgullosa de su madurez, era tan niño y algunas veces le daba lecciones tan hermosas… Ella se emocionaba escuchándolo y sus lágrimas salían de sus ojos resbalando por su mejilla. Amaba tanto a su hijo que le parecía un regalo que la vida le devolviera al padre del que no pudo disfrutar, del que apenas tenía recuerdos. Ahora tenía la oportunidad de aprender de su padre y ser una familia feliz, tenían una segunda oportunidad, que se merecían tanto Yves como ella y la iban a disfrutar al máximo. Sara pensó en el futuro, en el nuevo destino que la esperaba. 

      

    





  


 

   
    Capítulo 22 

    Los nuevos comienzos dan miedo, 

    pero con amor se sabe superar 

      

      

      

     “No les evitéis a vuestros hijos  

    las dificultades de la vida, 

    enseñadles más bien a superarlas.” 

    Louis Pasteur 

      

      

      

      

      

    Pasaron varios días y todo en la mansión se fue aclarando. La policía dejó de ir y les dieron permiso para celebrar el funeral de Viviana y los dos criados. Ignacio dio la orden de que fueran incinerados, habló con la funeraria para que dejaran las cenizas en el cementerio. Esa etapa de su vida estaba cerrada para él que vivía su felicidad junto a Sara. 

     Quedaban pocos días para que Yves comenzara el colegio, Sara había conseguido todo el papeleo en un tiempo récord y lo había inscrito sin problemas. A ella le gustaba el lugar donde estaba el colegio. Cloe le dijo que tuviera a su suegro informado de que no regresarían al acantilado porque iban a quedarse allí en Galicia. Sara hizo lo que su amiga le aconsejó y los llamó. 

    —Dígame —contestó su suegro. 

    —Fidel, soy Sara. Quería decirte que me quedo aquí en Galicia, he metido a mi hijo aquí en la escuela. 

      —A mí no me importa lo que hagas con tu vida —dijo con tono despectivo y cortó. 

    La comunicación con sus suegros era siempre igual, lo que ella hiciera a ellos no les importaba para nada y Sara se tuvo que resignar como siempre. 

      

      

    ******** 

      

      

    Llegó el día tan esperado, Sara estaba nerviosa, más que Yves, era el primer día de colegio y los nervios estaban a flor de piel. 

    —Vamos, hijo, apresúrate. Intenta que no se te olvide nada, la mochila y el bocadillo, para el recreo —le recordaba su madre, que lo tenía que llevar en la camioneta. Ahora su vida se tornaba en una actividad más frenética, debía llevar al niño y traerlo de vuelta cada día. 

    —Madre, estoy nervioso —dijo el niño esperando la entrada al colegio. 

    —Ánimo, tú puedes, solo sé como tú eres y te llegarán a querer pronto. —Sara le daba ánimos para que estuviera más tranquilo. 

    —Lo dices para que me conforme, pero me va a costar adaptarme a esta escuela —dijo el niño emocionado. 

    —Te va a costar menos de lo que piensas. Ya verás como pronto tendrás amigos —Sara le decía a su hijo. 

    Cogió su mochila y se adentraron en el recinto. Era el primer día y les estaba permitido a los padres acompañar a sus hijos, la maestra lo esperaba. 

    —Buenos días, chavales. Hoy comenzamos un nuevo curso, hay compañeros del año pasado y un alumno nuevo que viene por primera vez —se presentó la maestra con una amplia sonrisa—. Para los nuevos que no me conocen me llamo Sofía Alba. 

    Sara vio que era una mujer serena, tenía el cabello castaño, la mirada de igual color y una bella sonrisa. Le gustaba, sería una buena amiga para su hijo. Confiada salió del colegio y se dirigió al médico, había pedido una cita para hacerse las primeras pruebas, aún no había cumplido los dos meses de embarazo. Todos los análisis que se hizo salieron perfectos. 

     —Sara, todo está como debe estar. Por el momento no hay que preocuparse, el feto crece bien y está bien para su tiempo. 

     —Me siento mejor, se me han pasado las náuseas —dijo Sara agradecida. 

    —Muchas veces las náuseas desparecen pronto. Le doy cita para la próxima visita. 

    —Gracias, doctor. 

    Sara se despidió del médico y salió de la consulta, fue a comprar algunas cosas que le hacían falta al supermercado y volvió a su casa. Ignacio salió a recibirla, estaba un poco preocupado. 

    —Sara, qué alegría que estés de vuelta —le dijo besándola. 

    —Ignacio, sabías que tenía que ir al médico —le confirmó ella. 

    —A partir de mañana iré todos los días contigo a acompañarte —le dijo él amoroso. 

    —No te preocupes, no me va a pasar nada —le respondió ella, conformándolo. 

    —¿Qué te ha dicho el médico? ¿Cómo está el niño? 

    —De momento todo está muy bien, crece adecuadamente. 

    —Me alegro mucho. Sara, Sansón esta triste —dijo Ignacio. 

    —¿Qué le pasa? ¿Está enfermo? —preguntó Sara. 

    —No lo sé, parece que es como si la marcha de Yves le hubiese afectado. 

    —Espero que no esté enfermo, si le pasa algo no sé qué será de Yves. Voy a verlo. 

    Sara salió para ver al perro que estaba acostado en una vieja silla debajo el árbol. Se acercó y acarició al can que suspiró profundamente cuando sintió la mano de su ama en su cabeza. 

    —¿Qué te pasa, viejo amigo? No puedes estar triste, Yves no tardará en venir, está en el colegio. ¿O no te acuerdas? Tú eres Sansón, estás metido en el cuerpo de Lobo. Tú lo elegiste, al igual que Roberto, lo habéis preferido así. Acuérdate eres Sansón, mi adorado amigo. —Sara seguía acariciando al perro pensativa, Sansón estaba triste, sabía que tenía que animarlo—. Tienes que estar fuerte para jugar con Yves, él te quiere mucho y yo también te quiero. —Llegó Ignacio y besó a Sara en la nuca. 

    —Se nota que está triste, espero que no sea nada grave —dijo Ignacio. 

    —Tengo que darle ánimos. Quizá le pasa como a ti, que no recuerda que fue Sansón en la otra vida. 

    —Cierto, tenemos que darle ánimo, que no se sienta perdido —dijo Ignacio sintiendo que él también se sentía perdido algunas veces. Un camino sin recordar nada no era fácil de recorrer. 

    —Tengo que ir a la cocina a preparar la comida para cuando venga Yves. 

    —¿Qué horario tiene? —preguntó el hombre, que no sabía los horarios del colegio. 

    —Solo por la mañana, a las cuatro ya estará en casa. 

    —Voy contigo cuando vayas por Yves. Si no viene Sansón los tres podemos ir delante en la camioneta. Deberíamos comprar un coche nuevo, ¿qué te parece? —dijo Ignacio convencido de que era lo mejor para viajar más cómodos. 

    —Me parece bien, la camioneta es incómoda. Pero es mejor llevar a Sansón. 

    —Mañana, cuando dejemos a Yves en el colegio, vamos al concesionario y lo compramos. La camioneta servirá para el campo, tendremos que vender la fruta que hay mucha y se desperdicia. 

    —Me agrada que seas tan campesino. —Lo besó en los labios—. Voy a la cocina, cariño. 

    Llegó la hora de ir por Yves y lo recogieron en la puerta del colegio. El niño al verlos salió corriendo. 

    —¿A Sansón lo habéis dejado en casa? —peguntó el niño al no ver al perro. 

    —Está durmiendo dentro, anda sube. 

    —No me subo con vosotros, voy a sentarme con él —dijo Yves que se subió en el cajón con el perro—. Hola, Sansón, te veo cansado. 

    El niño se sentó junto al can y Sara emprendió la marcha de regreso hacia la casa, cuando llegaron Yves le contó: 

    —No sabes lo raro que hablan los niños del cole, algunos apenas puedo entender lo que dicen. 

    —Cariño, pronto lo entenderás, es cuestión de tiempo —dijo Sara. 

    —Supongo que será como dices, mamá. 

    —Has comido muy poco —dijo Sara a su hijo, preocupada. 

    —No me apetece, voy afuera a jugar un rato. 

    Sara miró a Ignacio, sabía que los comienzos eran difíciles. Despuésde lo sucedido y el traslado, su hijo había tenido un cambio muy drástico. Dos meses de terribles sucesos en la mansión y ahora un nuevo colegio. Para todos había sido duro la vuelta a la normalidad, para Sara tener que llevarlo al colegio también era muy cansado. 

    —Todo lo que ha pasado ha sido una sustitución muy exagerada también para mí. Aunque allí en el acantilado también lo llevaba al colegio. 

    —No te preocupes por nada, todo saldrá bien. Yo puedo conducir, creo que lo recordaré. 

    —No te preocupes, puedo hacerlo yo. Llevar a Yves al colegio no es trabajo para mí —dijo Sara sonriendo. 

    —Quiero ayudarte en todo lo que pueda —dijo Ignacio que quería lo mejor para ella. 

    —Tenemos que solucionar nuestra vida y hacerlo con amor, todos los inconvenientes se solucionarán mejor. 

    Se abrazaron con deseo, era cierto que amándose lo soportarían mejor, saldría todo adelante y lo superarían. El nacimiento del bebé sería en mayo, era un nuevo acontecimiento para los dos. 

      

      

    ********* 

      

      

    Los meses iban pasando y llegó el invierno. La primera navidad la pasaron solos los tres. Sara invitó a Cloe, pero esta la llamó para decirle que le era imposible ir a verla en esas fechas. Eso puso triste a Sara e Ignacio fue al bosque y cortó una rama de un pino para hacer un árbol de Navidad algo que a Yves le hizo mucha ilusión. Compraron ornamentos para decorar el abeto. Las fiestas se pasaron y seguían sus vidas. El invierno pasó. 

    Los meses que faltaban para el nacimiento pasaron deprisa y la primavera llegó con su estallido de vida. Los árboles lucían floridos y hermosos, el prado estaba muy bello. Llegó la última semana del mes de abril y con la primera de mayo se acercaba la fecha para el nacimiento. Cuando llegó el momento de su alumbramiento Sara tuvo a su bebé en el hospital. Era un niño hermoso y sano, todos estaban muy contentos. La felicidad era completa, hasta que llegó una visita que los llenó de incertidumbre y miedo. 

    —Madre, la señora de la casa ha venido —anunció Yves y a los tres se les cambió la cara. 

    —¡Hijo, no me asustes! —exclamó Sara muerta de miedo, no esperaba buenas noticias. 

    —Ella quiere comentar algo muy importante —dijo el niño. 

    —Dile que te cuente todo, por qué ha venido y qué tenemos que hacer —aconsejó Sara preocupada. 

    —Sí, mamá, se lo pregunto —afirmó el niño. 

    Sara apretó la mano de Ignacio. Sus miradas eran agónicas porque tenían miedo de que no fueran buenas noticias y no lo eran. 

     —Madre, dice que las fuerzas del mal se han aliado con Viviana, y lo que no pudo hacer en vida lo quiere hacer ahora muerta. 

    —Dios mío, qué podemos hacer —Sara no daba crédito. ¿Cuándo aquella bruja los dejaría en paz? 

    —No lo sé, madre, ella está buscando un cuerpo humano en este hospital para intentar matar a mi hermano —dijo Yves con la cara descompuesta. 

    —Contra eso no podemos hacer nada. Tenemos que irnos a casa, allí esta Sansón, él detectará a la intrusa. Aquí no sabemos si es una enfermera o quién, no la reconoceremos —dijo Sara inquieta. 

    —No me iré de aquí, Sara, te protegeré —dijo Ignacio nervioso. 

    —Yves y tú debéis ir a nuestra casa —dijo Sara tomando el control. 

    —Sara, no te conviene este disgusto con lo débil que estás —dijo Ignacio. 

    —Madre, la señora de la casa no puede ayudarte, porque Viviana se hará humana. 

    —Tengo que descubrir quién puede ser. En sus carnes se le notará, porque será un cadáver y su piel estará más blanca. Tengo que ser fuerte, me tenéis que ayudar, dormiré cuando estéis aquí y estaré despierta de noche. 

    —Sara, puedo alquilar una habitación en una pensión para Yves y quedarme contigo. 

    —No, porque puede hacerle daño a Yves. No quiero que os quedéis aquí, es mi guerra con ella —afirmó Sara convencida. 

    —Esto es complicado. ¿Por qué no nos dejará en paz y se quedará en el mismísimo infierno? —dijo Ignacio malhumorado. 

    —Mamá, me ha dicho que Viviana llegó a saber que Ignacio había muerto y que papá usurpó su cuerpo. Por eso ella ha convencido a los demonios para meterse en un cuerpo humano. Y aquí hay muchos, en el hospital. 

    —¿Cuándo lo hará? Pregúntale Yves —dijo Sara a su niño. 

    —Eso no lo sabe, lo único que sabe es que eso se está fraguando. Ha venido para decirte que estés atenta. 

    —De acuerdo. Ignacio, está decidido, cuidarás de Yves y yo cuidaré de Roberto mientras esté en el hospital. 

    Sara había decidido ponerle a su pequeño Roberto, porque era como recordar el nombre de su padre. Su preocupación aumentaba cada vez que se daba cuenta del peligro y lo que estaba por llegar. Tenía que hacer un esfuerzo para no preocupar a Ignacio, pero realmente estaba muy asustada, temía por su pequeño, porque Viviana sabía cómo podía hacerle daño. 

    —¿Qué hacemos ahora, Sara? —preguntó Ignacio. 

    —Vais para casa. Tened cuidado, mañana lleva a Yves a la escuela y te vienes para acá. Intentaré dormir cuando tú estés aquí, para que yo pueda cuidar de Roberto por la noche. 

    —De acuerdo, así lo haremos —afirmó el hombre inquieto—. Hasta mañana, que descanses, amor. 

    Ignacio e Yves salieron de la habitación. Sara se quedó pensando cómo podría neutralizar a aquella malvada. ¿Cómo llegaría? ¿Se vestiría de enfermera? No saber cómo llegaría la estaba desquiciando. Miró la cuna del bebé, que dormía plácidamente, tenía que protegerlo. 

    Sara se quedaba dormida. No podía permitir que el sueño la venciera, pero le era imposible mantenerse despierta, se quedaba dormida algunos segundos y se despertaba sobresaltada. 

    





   





 

    Capítulo 23 

    Nadie sabe la fuerza que tiene una madre 

      

      

    “El significado de la primavera no 

     sólo la busques fuera de ti, 

    hállala en tu interior,  

    porque experimentarás 

    la riqueza de la vida". 

    Abel Pérez Rojas 

      

      

      

      

      

    En una sala del hospital dos policías custodiaban una puerta, estaban firmes uno a cada lado de ella. Tras varios minutos esperando un médico salió para comunicarles que la mujer que habían llevado había fallecido. Los dos hombres se marcharon, el cuerpo de aquella desdichada fue tapado con una sábana blanca y llevado al depósito. Los celadores dejaron la camilla en el centro de la sala, para que cuando el patólogo llegara lo metiera en el frigorífico hasta que el cuerpo fuera reclamado por algún familiar, si es que aquella desdichada los tenía. 

    La penumbra llenó aquella fría sala, las únicas luces que se divisaban eran las de emergencia, con su piloto rojo. La camilla estaba en el centro. Por un momento la sábana se fue desliando y el cuerpo de la mujer tomó vida y se puso de pie. Se dirigió a la mesa donde estaban los utensilios y tomó un cuchillo. Tenía que vestirse. Caminó por el pasillo hasta que encontró un carro con un uniforme de enfermera bien doblado, se vistió y subió a la planta. Entró en una habitación. Sabía de quién era, en la cama la mujer estaba dormida. Caminó sin hacer ruido hasta la cuna donde dormía un bebé. Intentó destaparlo para acuchillarlo, pero una voz la detuvo. 

    —Deja a mi hijo, maldita bastarda —bramó la mujer cuando vio a una enfermera sobre la cuna del niño. 

    Cuando la mujer se dio la vuelta Sara vio que llevaba en su mano un cuchillo y que alzaba la mano para clavárselo a ella. Salió de la cama de un salto mientras la enfermera se volvió y clavó varias veces el cuchillo en el cuerpo del bebé. Sara cogió una silla y se la estampó en la cabeza, aquel golpe parecía que no le había hecho daño porque se volvió como si nada. Aquel cuerpo parecía un zombi. 

    —Estúpida. ¿Qué crees? ¿Que vas a poder conmigo? No lo lograrás. Te voy a quitar de en medio, ya lo he hecho con tu hijo, ni siquiera ha piado —dijo Viviana con aquel cuerpo del que se había apoderado. 

    —No te vas a salir con la tuya mientras yo esté aquí —dijo Sara con genio. Jamás se había enfrentado a un cuerpo que había regresado del más oscuro infierno. 

    —Me lo quitaste todo, zorra —dijo Viviana—. Todo. Hasta mi vida. Maldita, mil veces maldita. 

    —No te quité nada, la maldición era terminar con la familia Eliseda y Malo y lo conseguiste.  Lo que pasa es que a ti no te basta con eso, quieres más. Eres insaciable, tu odio era más fuerte y no te diste cuenta de que te destruyó. 

    —Claro que no me basta, porque has estropeado todos mis planes —dijo Viviana llena de rabia. 

    —Has terminado con toda la familia, pero no has podido con sus apellidos, porque yo los llevaré. No se perderán y toda la fortuna será para mis hijos. 

    —No por mucho tiempo, porque aún tengo poder para quitaros de en medio a ti y a ese baboso que usurpó el cuerpo de mi marido. 

    —La diferencia es que tuvo la suerte de que él usurpó un cuerpo caliente y sano. Pero tú mírate, te has equivocado al venir a coger un cadáver de hospital enfermo y débil. 

    —No, estúpida, este cuerpo me sirve para mis propósitos —afirmó Viviana. 

    Sara se fue hacia ella y le dio un puñetazo, el cuerpo de Viviana se tambaleó hasta que dio con los cristales del ventanal que se cascaron con el impacto. Ningún golpe parecía hacerle daño, pero Sara sabía que tenía que seguir defendiéndose si quería terminar con Viviana, que se volvió y con el cuchillo logró hacerle un corte en el brazo izquierdo. El dolor era insoportable, pero Sara pensó que debía hacer algo antes de que la herida se lo impidiera, le lanzó un puñetazo con tal fuerza que el cuchillo salió disparado hacia el suelo. Viviana de nuevo topó con los cristales que con cada golpe se iban resquebrajando, no podía controlar su cuerpo, era más débil de lo que pensaba, cuando se puso de nuevo en pie, tambaleante, Sara la golpeó otra vez. 

    —No puedes conmigo, soy más fuerte que tú —insistía Viviana. 

    —Has cometido un error y es meterte con una madre —dijo Sara desafiante. 

    —No puedes matarme, mi cuerpo ya está muerto, no lo puedes matar de nuevo —afirmó Viviana triunfante. 

    —Ah, ¿que no puedo matarlo?, pero sí que se puede decapitar. 

    De nuevo Sara le dio fuerte y esta vez fue una patada, Viviana volvió a chocar con la cristalera de la ventana, cuyos cristales se cascaban más con cada golpe. 

    —Veo tus intenciones. Crees que los cristales me van a hacer daño. Estúpida, estoy muerta, entérate, no hay nada que me venza. 

    —Creo que vas a perder. 

    Sara tomó la silla que había en el suelo y golpeó a Viviana que estaba tambaleante. No dejaba de reír llena de gozo sintiéndose invencible. Fue tan fuerte el golpe que Sara le llegó a dar con todas sus fuerzas, que el cuerpo del espectro chocó otra vez con la ventana. Ella seguía riéndose y no se dio cuenta de que se deprendieron los cristales que formaron una guillotina y cayeron sobre el cuerpo de Viviana que ahora ya no podía moverse y fue decapitada, eso era lo que Sara había pretendido y la llevó a la trampa. Sara sangraba en abundancia de su brazo izquierdo en el momento en que fue en busca de su hijo, tiró de una manta debajo de la cama y lo tomó en sus brazos cuando entraron corriendo dos enfermeras. 

    —¿Qué ha pasado aquí? ¡Dios mío, está herida!, ¿y quién es esa enfermera que ha querido matarla? 

    Las enfermeras estaban muy preocupadas y la otra llamó a todo el personal que hacía el turno de noche. Llegó un doctor que estaba de guardia. 

    —Deme el niño que lo reconozca. —Una enfermera cogió al niño. 

    —Mi hijo está bien —dijo Sara. 

    —Hay que cambiarla de habitación —dijo el médico—. Su brazo sangra demasiado, vamos a curarla. 

     Sara estaba a punto de desmayarse, si no es por el médico que la tomó de su brazo llevándola para la enfermería se habría caído redonda. 

    —Espero que el brazo no tenga cortados nervios o tendones —dijo una enfermera muy preocupada. 

    —Dios, qué desastre ha ocurrido —dijo el médico mientras examinaba la herida de Sara. Se sintió satisfecho, no era tan malo como a simple vista parecía, no tendría problemas de movilidad, así que le dio varios puntos y se lo vendó. 

    —¿Qué me ha puesto? Tengo mucho sueño. —Sara seguía soñolienta. 

    —Le he puesto un fuerte cálmate. Ahora duerma y una enfermera que cuide del niño. 

    —Le daremos la habitación que hay cerca del puesto de control de enfermería, la llevaremos allí cuando la termine de curar. 

    —Yo también le vigilaré —dijo la enfermera jefa. 

    —¿Qué hacemos con esa enfermera? Yo nunca le he visto. Si es una asesina, ¿cómo y por qué quería matar a esta pobre mujer? 

    —Debemos poner este caso en conocimiento del director antes de llamar a la policía —dijo el médico preocupado. ¿Por qué tenía que pasar aquello cuando a él le tocaba estar de guardia? 

    —Helen, llama al director y cuéntale lo sucedido —ordenó el médico pensativo. 

    —Enseguida, doctor Castro. 

    El médico se fue pensativo, mientras Sara era conducida a una habitación más pequeña junto al puesto de control. Las enfermeras podían vigilarla desde allí sin tener que entrar en la sala, bastaba con dejar la puerta abierta. 

      

      

    ******** 

      

      

    A la mañana siguiente cuando Ignacio dejó a Yves en el colegio se dirigió el hospital, aparcó en el área de aparcamiento y subió a la habitación. Cuando vio que Sara no estaba se preocupó y fue al puesto de enfermería. 

    —Buenos días. ¿Dónde está mi mujer? —dijo desesperado, sin comprender y temiendo lo peor. 

    —Buenos días, señor Eliseda y Malo. La hemos cambiado de habitación, está en esa de al lado. 

    Ignacio se dirigió a la habitación sin más dilación y encontró a Sara dormida, la enfermera lo siguió deprisa. 

    —Espere, señor, el director quiere hablar con usted. 

    —¿Qué le ha pasado a mi mujer? Responda —inquirió Ignacio alterado. 

    —Ella está bien, ahora duerme, mejor es que no la moleste y venga, el director quiere verle —insistía la enfermera. 

    —¿Por qué me quiere ver? —preguntó Ignacio. 

    —Eso no se lo puedo decir. Sígame, por favor. 

    Ignacio estaba extrañado y se preguntaba por qué habían cambiado a Sara de habitación. La enfermera llegó a una puerta, llamó y acto seguido entró. 

    —Señor director, el señor Eliseda y Malo está aquí —dijo la enfermera abriendo la puerta para que el hombre entrara. 

    —Buenos días, señor Eliseda y Malo, siéntese por favor —le invitó, tendiéndole la mano. Ignacio se la estrechó al director—. Me llamo Breixo Quiroga, soy el director de este hospital. 

    —Mucho gusto en conocerlo, pero por favor, dígame qué ha pasado —dijo Ignacio queriendo saber por qué estaba delante del director. 

    —Por favor puede retirarse. Si la necesito la llamaré —despachó el director a la enfermera, que se había quedado esperando. 

    —Bien, señor. 

    La mujer salió cerrando la puerta y el director se sentó. Estaba bastante confuso y preocupado, no sabía cómo empezar a explicarle lo que le tenía que decir sin comprometer al hospital en aquel terrible suceso. 

    —Dígame, ¿por qué me ha hecho llamar? —preguntó de nuevo Ignacio, extrañado de que el director diera tantos rodeos para explicarse. 

    —Esta noche hemos tenido un grave problema. 

    —¿Qué problema tiene?¿Qué le ha pasado a mi mujer? —dijo a medida que se ponía nervioso. 

    —Su mujer está bien y el bebé se encuentra en perfecto estado —aclaró el médico preocupado, viendo como Ignacio ponía mal gesto. 

    —A mí me gustaría que me aclarara por qué mi mujer ha cambiado de cuarto —dijo el hombre cansado de esperar una explicación. 

    —Eso es lo que intento explicarle, pero lo sucedido parece cosa de magia e irreal. 

    —Cuénteme sin más rodeos. Puedo entender qué ha pasado, pero hable de una vez, me estoy poniendo nervioso. 

    —No se ponga nervioso, intentaré aclarárselo enseguida. Ayer trajeron de la prisión donde estaba recluida a una peligrosa asesina, esta mujer estaba muy enferma y su muerte se produjo por la tarde. Su cuerpo sin vida fue llevado a patología. 

    —¿Qué tengo yo que ver con esa historia? —interrumpió Ignacio cansado. 

    —Espere que termino. El cuerpo de Berta Noya, sin saber porqué, tomó vida y subió a la habitación de su mujer e intentó matarla. 

    —¡¿Cómo?! ¿Qué está usted diciendo? —exclamó Ignacio, cuyo rostro se contrajo de perplejidad. 

    —Sí, señor, así es, como se lo digo. No sabe usted qué problema tan grande tenemos. Aún no le hemos comunicado nada a Instituciones Penitenciarias, ayer los agentes que la custodiaban se marcharon con la supuesta muerte de la reclusa asesina. 

    —Yo no conozco a esa mujer y no sé por qué ha querido matar a mi mujer y a mi hijo. 

    —Eso era lo que quería preguntarle, si la conocía —dijo el director, preocupado por el escándalo que sería para el hospital haber diagnosticado una muerte que no se había producido. 

    —No la conozco, nunca he escuchado hablar de ella, ni recuerdo ese nombre. 

    —No hemos llamado a la policía hasta no hablar con usted, por si va a denunciar al hospital. 

    —¿Mi mujer y mi hijo están bien? —preguntó Ignacio. 

    —Sí, están bien. Al bebé no le ha pasado nada y su mujer solo tiene una herida en el brazo sin importancia. 

    —No, yo no voy a denunciar al hospital y mejor es que no llame a la policía. No hagan nada, mantenga esto en secreto y sobre el papel está escrito que esa mujer murió ayer. —Ignacio pensó que era Viviana la que usurpó el acuerpo de la asesina. Lo mejor era tener a la policía lo más alejada de suceso posible—. Por mí se puede quedar tranquilo, señor, nosotros no vamos a denunciar y este caso que se quede lo más callado posible. 

    —No sabe usted cómo se lo agradezco, porque si avisamos a Instituciones Penitenciarias nos podrían demandar por fallo y negligencia, al haber certificado una muerte que no se produjo. 

    —Pero no sabe usted si esa mujer tomó algo que simulara su muerte para así poder escapar de la prisión. 

    —Podía haber escapado, esa duda la tenemos, pero eso de ir expresamente al cuarto de su mujer con la intención de asesinarla, sin conoceros de nada… eso sí que no nos entra en la cabeza y no lo comprendemos. Estamos muy preocupados con este tema. 

    —Lo mejor que podemos hacer todos es olvidar este suceso. ¿Esa mujer está muerta de verdad? —dijo Ignacio más calmado—. ¿No volverá a la vida? 

    —Esta vez no puede volver a la vida, su cuerpo esta decapitado le cayó un cristal que hizo las veces de guillotina. 

    —Pues creo que es mejor dejarlo así —afirmó con rotundidad. 

    —No sabe el peso que me quita de encima, señor. 

    —Pues no se hable más, como si no hubiese sucedido nada, tiene mi palabra. Pero le pido una cosa, si mi mujer puede valerse por sí misma, quiero llevármela a casa. Pagaré la ambulancia, lo que sea, vendré si es necesario por una enfermera los días que usted me diga. 

    —Por eso no hay problema, no tiene que pagar nada, se le mandará una enfermera para que cure a su mujer. Qué menos podemos hacer por usted ya que no quiere denunciar al hospital. Se lo agradezco de corazón —agradeció el hombre la generosidad de Ignacio. 

    —Voy a ver a mi mujer. 

    —Yo hablaré con el médico para que le den el alta, ellos dirán si puede llevársela esta tarde. 

    —Muchas gracias, señor Quiroga. 

    —A usted, señor Eliseda y Malo. 

    Breixo Quiroga inspiró una buena bocanada de aire y luego la exhaló, para aliviar toda aquella tensión que tenía, viendo ponerse de pie a Ignacio y salir del despacho perdiéndose tras la puerta. Se retrepó y siguió respirando, su respiración ahora se hacía más suave. 

    Ignacio salió de aquel despacho y fue a toda prisa a ver a Sara que ya estaba despierta. 

    —Buenos días, mi amor. ¿Cómo has pasado la noche?—le preguntó preocupado por ella. 

    —Buenos días, cariño. 

    —¿Cómo te encuentras? 

    —No te puedes ni imaginar lo que pasó anoche. Llegó Viviana, que había regresado de entre los muertos, a matarnos al niño y a mí. —A Sara le salieron las lágrimas de sus ojos sin poder retenerlas. Ignacio la abrazó. 

     —Ya pasó todo. He pedido que te den el alta, te cuidaremos en casa, no voy a dejarte otra noche aquí sola. 

    —La malvada me hirió en el brazo y lo tengo muy dolorido, me han dado muchos puntos —dijo Sara triste. 

    —¿Cómo intuiste que ella podía matarte? —se interesó por lo sucedido. 

    —Pensé que podía matar al niño y lo puse bajo la cama, sobre una mantita, y puse la cuna de manera que parecía que el bebé estaba dentro, no podía arriesgarme. 

    —Cuánto has tenido que pasar aquí sola con esa bruja. Espero que se haya ido y no salga más del infierno. —Ignacio besaba a Sara para calmarla. 

    —Ya estoy mejor, gracias, mi amor —dijo ella ya más calmada. 

    —Sara, he pedido el alta para esta tarde, cuando vaya a recoger a Yves regreso a por ti para llevarte a casa. 

    —¿Crees que me la darán? Yo estoy deseando, pero con el brazo no sé si podre cuidar del niño. 

    —No te preocupes si no puedes mover el brazo, no tienes que hacer nada, entre Yves y yo te cuidaremos. 

    Sara sonrió, el amor de Ignacio era un bálsamo para ella. En eso entró el doctor que atendía toda el área donde se encontraba la habitación de Sara. 

    —Buenos días, ¿cómo ha pasado la noche? —preguntó el facultativo. 

    —He dormido toda la noche, los más seguro es que sea porque me dieron un calmante —afirmó Sara. 

    —Cierto, se lo dieron, fue necesario para que descansara. He mirado todo el informe y puede irse a su casa, mañana irá una enfermera para ayudarla con el bebé. 

    —Muchas gracias, doctor —susurró Sara con una sonrisa. 

    —Puede irse esta tarde, no hay inconvenientes. 

    —Sí, esta tarde está bien, tengo que ir a recoger a mi hijo al colegio y luego vendré a recoger a mi mujer y a mi hijito —explicó Ignacio. 

    —Cuando usted quiera. Puede llevarla una ambulancia si lo desea. 

    —No, doctor, en el coche de mi marido voy cómoda, no hace falta una ambulancia. 

    —Voy a prepararle el alta y las recomendaciones para el bebé. Luego vendré a visitarla de nuevo. 

    Sara e Ignacio se despidieron del médico y se quedaron solos. 

    —Gracias por lo que haces por mí, una noche más aquí no la aguanto, en casa estoy mejor. Ahora te toca a ti trabajar más, llevar y traer a Yves cada día del colegio. 

    —No me importa, Sara, soy feliz de hacerlo. No podría hacer otra cosa que no sea cuidarte. 

    —La verdad es que me sorprendió que renunciases a llevar la empresa —dijo Sara sonriendo. 

    —Se la dejé al administrador, no quiero llevar nada de lo que no entiendo, así que eso me permite estar contigo todo el tiempo. 

    —Me encanta que estés a mi lado. Esa decisión que tomaste de no irte a trabajar es para mí un regalo. 

    —Vivir a tu lado es lo que hace que todo tenga otro color, otro sentido en la vida. 

    —Parece que traen la comida —dijo Sara, pues tenía hambre. 

    La enfermera entró con la bandeja y la dejó sobre una mesa, Ignacio les quitó el plástico a los cubiertos y le puso la taza de sopa para que Sara comiera. Luego le troceó el muslo de pollo. 

    —El muslo tiene buena pinta —aseguró Ignacio sonriente. 

    —No me apetece más, comételo tú. —Sara no se lo comió todo. 

    —Sara, tienes que comértelo todo, yo puedo bajar a la cafetería. Además, no tengo hambre. 

    —Me como un poquito y tú te comes el resto, no quiero que te vayas a la cafetería. 

    —Está bien, pero el postre te lo comes tú, el plátano a mí no me gusta. 

    Sara sonrió mirando a su marido, sabía que el plátano no era de la fruta preferida de Roberto. Tras unas horas llegó el momento de ir a por Yves. Sabiendo que ya tenía el alta dada, Sara estaba preparada a la espera de que Ignacio regresara a por ella y el niño. Estaba sentada en una silla de ruedas con su bebé en brazos, cuando llegó Yves y abrazó a su madre. 

    —Qué alegría, mami, que te hayan dado el alta —celebró el chico contento. 

    —Sí, cariño, vamos a casa. 

    Una enfermera empujó la silla hasta llegar a la puerta del hospital, allí esperaron a que Ignacio llegara con el coche. Sara se sentó en la parte de atrás con el bebé, Yves se puso delante con su padre y salieron hacia la casa. Cuando llegaron y Sansón los vio se puso muy contento, hopeo su rabo, moviéndolo con alegría a los recién llegados. Sara metió el bebé en su cuna, miró por la ventana y suspiró. Estar en contacto con la naturaleza la envolvía en fragancia, los perfumes del campo le daban vida, su mirada se perdió a lo lejos entre los árboles frutales. 

    —Sara —llamó Ignacio, entrando en la habitación, ella se volvió y lo miró—, ya le he puesto la comida a Yves y ahora dice que se va a hacer sus deberes. 

    —Gracias, mi amor, por todo lo que haces por mí. Estoy contenta de estar aquí —le dijo ella con cariño. 

    —No me las des, mi vida. ¿Quieres acostarte un rato? No tienes buena cara. 

    —Sí, creo que es lo mejor, estoy cansada —le respondió ella. 

    —Venga, te ayudo, ¿quieres ponerte el pijama? 

     —Lo tengo aquí, mi camisón está debajo de la almohada. 

    Sara se puso el camisón y se metió en la cama con la ayuda de Ignacio que la cuidaba con mimo. 

    —¿Quieres que te ponga una manta para que estés más cómoda? 

    —No, estoy bien, así es suficiente —le dijo ella. 

    Sara cerró los ojos, quería descansar, y se quedó dormida hasta que el niño quiso comer. Se incorporó en la cama para coger al bebé y en eso entró Ignacio para ayudarla. 

    —¿Cuándo lo he de cambiar?, ¿antes o después de darle su toma o de mamar? —preguntó Ignacio. 

    —Antes, por si después se queda dormido —sonrió Sara viendo al hombre como se afanaba en cambiar al bebé. 

    Tras cambiarle el pañal, se lo dio a Sara para que le diera de mamar. Luego él se sentó en una silla junto al lecho y vio cómo el niño se llenaba de alimento con glotonería. Ignacio sonreía feliz. 

    El día siguiente Ignacio llevó a Yves al colegio y recibió la llamada de la enfermera. Quedaron en el parquin de un bar a las afueras del pueblo, una vez que la enfermera y él se saludaron, Ignacio condujo el coche delante de la mujer hasta la casa. La enfermera saludó a Sara y le cambió el vendaje del brazo. 

    —¿Sabe que tiene que ir al hospital a quitarse los puntos dentro de unos días? 

    —Sí, lo sé y tengo que llevar al bebé también a que le hagan un control. 

    —La herida está muy bien, ahora vamos con el bebé. Hay que bañarlo, venga, papá, le voy a enseñar cómo se baña a un neonato. ¿Será usted capaz de hacerlo? —dijo la enfermera con picardía. 

    —Creo que sí, solo con verlo la primera vez no necesito nada más. —No se había visto en otra Ignacio, tenía miedo de bañar al bebé, pensaba que se le iba a resbalar de las manos. 

    —Me parece perfecto, vamos allá, preparamos el agua, veo que hay termómetro, el agua no debe de rebasar esta raya —explicó la enfermera señalando el aparato—. De acuerdo, y ahora desnudamos al bebé, le pone el brazo izquierdo por detrás y utiliza la mano derecha para lavarlo.  Mire como se ríe, le gusta el agua. 

    —Sí que le gusta —sonrió Ignacio viendo a su hijo metido en el agua. 

    —Ahora lo sacamos y lo secamos en su toalla con cuidado y le ponemos la ropita que antes de bañarlo debe tener preparada. No se olvide de la ropita, eso es muy importante. ¿Ve?, ya está listo para llevarlo con su madre. 

    Ignacio observaba cómo iba vistiendo al bebé, si se manchaba tendría que cambiarlo cuando la enfermera no estuviera y tenía que aprender. 

    —Tomo nota de todo —dijo el hombre emocionado. 

    —Puede llevárselo a su madre, yo termino de recoger esto. 

    Ignacio tomó a su hijo, le parecía increíble poder tener a aquella criaturita en sus brazos y acunarlo. Se sentía inmensamente feliz, era el hombre más afortunado del mundo, no recordaba si había sido feliz alguna vez en su vida, pero aquella sensación que tenía era muy placentera. Lo que le estaba pasando era muy bonito, pero dentro de sí, sentía aquel vacío de su memoria. Aunque quería vivir a tope aquella felicidad que sentía, porque eso era lo más importante. Tras la primera clase, la enfermera terminó su trabajo y se fue. 

    Pasaron los días y todo era felicidad, la vida les sonreía en aquel campo donde todo era tranquilidad y armonía. Sara salía a tomar el sol con el bebé y olía el perfume que traía el viento de las flores del campo que se iban abriendo, los canticos de los pajarillos que anunciaban que debían preparar sus nidos, porque estaban inmersos de lleno en la primavera. 

    





   





 

    Capítulo 24 

    Conociendo el pasado a pequeñas dosis 

      

      

      

    “No hay nada en la vida que 

     no contenga sus lecciones. 

    Si estás vivo, siempre tendrás 

     algo para aprender”. 

    Benjamín Franklin 

      

      

      

      

      

    Llegaron las tan ansiadas vacaciones para Yves, el colegio terminó y todos disfrutaban de la calma del verano, ahora todo era más cómodo para la familia. Un día Sara recibió una llamada inesperada. 

    —Hola, cielo, ¿cómo te va la vida? —dijo la voz de su interlocutora. 

    —¡Cloe, qué alegría escucharte! ¿Cómo estáis todos? Perdona que haga tanto tiempo que no te llamo. 

    —No me enfado, cariño, pero hay problemas —dijo Cloe tras la línea de teléfono. 

    —No me asustes, ¿qué clase de problemas? —respondió Sara preocupada. 

    —Son tus suegros, cielo, quieren ver a tu hijo. Dicen que hace un año que no saben de él y que tú no los has llamado, que no te has preocupado por darles noticias del niño. 

    —¿Qué me estás diciendo? ¿Cómo piensan eso ahora? Si nunca se han interesado por él, ¿por qué lo quieren ver ahora? Si la última vez que los llamé ni me escucharon —comentó Sara sorprendida. 

    —No lo sé, cielo, ellos son así, caminan según el aire que les da —dijo Cloe, que sabía que lo que decía Sara era cierto. 

    —Voy a llamarlos y decirles que ya tengo una nueva familia, un nuevo marido. Aunque sea el mismo, es que eso no se lo puedo decir de ninguna de las maneras, ellos no lo comprenderían. 

    —Haz lo que quieras, pero tienes que hacer algo, sabes que pueden pedir ir a la fiscalía del menor y obligarte a traer a tu hijo. 

    —Nunca puedo estar tranquila, salgo de un problema y me meto en otro —murmuró triste, sin comprender el problema de sus suegros a los que nunca les interesó ver al niño. 

    —Lo importante es solucionarlo y quedarte tranquila de una vez por todas —propuso Cloe. 

    —Así es, cariño. Bueno te dejo, posiblemente no tardaremos en vernos si tengo que llevar a mi hijo a que lo vean sus abuelos. 

    —Estoy deseando verte, lo sabes, ¿verdad?—apostilló Cloe contenta. 

    —Claro que lo sé, yo también te quiero —Sara cortó el móvil y se quedó pensando en lo que su amiga le había dicho. 

    —¿Quién te ha llamado? —dijo Ignacio que entraba. 

    —Mi amiga Cloe. 

    —¿Conozco yo a esa mujer? —preguntó Ignacio. 

    —Sí, la conocías en tu otra vida. Era una profesora que tú tenías, ibas a un gimnasio y a clase de yoga. 

    —Cuántas cosas hay ocultas en mi vida, no sé si algún día podré recordarlas todas. ¿Qué te ha dicho? —preguntó el hombre. 

    —Me ha dicho que tus padres quieren ver a Yves, y no sé qué hacer. 

    —¿Piensas ir a verlos? —La pregunta quedó en el aire como una interrogación. 

    —Aún no lo he pensado. Lo primero es llamarlos, según me digan así actuaré después. 

    Sara se quedó callada triturando sus pensamientos. Estaba decidida, los llamaría. Así que aprovechó el momento cuando estaba sola, Ignacio se había ido con Yves a pasear con el perro y el pequeño dormía. Tomó el móvil, con mano temblorosa, y marcó el número al mismo tiempo que su respiración se hacía más excitada. 

    —Hola, Estela, soy Sara —saludó muy educada a su suegra. 

    —Sara, ¿cómo se te ha pasado por la cabeza quedarte donde quiera que estés? —dijo la mujer sin saludar. 

    A Sara le dio un vuelco el corazón cuando al otro lado escucho a Estela recriminarle. 

    —Estela, recuerda que el año pasado te llamé y te dije que me quedaba aquí, porque este es un sitio muy bonito y el colegido está muy bien para Yves. 

    —¿Pero por qué te has tenido que ir tan lejos? —protestó la mujer. 

    —Estela, me he quedado porque ya tengo una pareja y un padre para Yves, él está contento no quiere marcharse, quiere quedarse aquí con su nuevo papá. 

    —¿¡Que te has casado!? —dijo la mujer exaltada. 

    —Sí, lo he hecho. —Sara mintió, pero era necesario que sus suegros supieran que ella tenía pareja, aunque no estuviese casada—. Tengo derecho a rehacer mi vida y darles un futuro mejor a mis hijos. 

    —¿Sabes qué te digo?, que puedo pedir la custodia de mi nieto —dijo la voz de Fidel que le había quitado el teléfono a Estela. 

    —Fidel, lo siento. Puedes hacerlo, pero si lo haces te encontrarás enfrente al conde de Eliseda y Malo, ahora es el padre de mis hijos. 

    —Eso quiere decir que te has casado con un conde. No eres nada más que una fulana, ¡desvergonzada! 

    —Siento que piense así, solo he mirado por el futuro de mis hijos. Pero no tengo inconveniente en pasar el verano en mi casa así vosotros podéis ver a Yves. 

    —No te molestes, por mí te puedes quedar en el mismísimo infierno —farfulló Fidel. 

    A Sara no le dio tiempo a responder, le habían cortado el móvil. ¿Por qué desde que murió Roberto sus padres se portaban tan diferentes con ella? Era lo mejor que le había podido pasar porque no deseaba volver a la casa del acantilado, solo lo sentía por no poder ver a Cloe y a su familia. Se sentó en una silla a descansar del sofocón que se había metido. Sus suegros tenían el don de fastidiar, así que le diría a Cloe que no iba a ir, que su suegro no la quería ni en pintura. 

      

      

    ********* 

      

      

    Un día Sara escuchó en la mansión mucho ruido, era de maquinaria pesada, fue a preguntarle a Ignacio qué pasaba en la casa y encontró que el hombre estaba sentado bajo el árbol. 

    —Querido, ¿qué está pasando en la casa? —le preguntó extrañada. 

    —He mandado a que se lleven todos los escombros. No quiero reconstruir la casa, ni tampoco ver las ruinas, no quiero ver nada que me recuerde a mi mujer. Solo de saber lo que Viviana hacía se me ponen los pelos de punta. 

    —Me parece estupendo, ahí quedó nuestro pasado, enterrado en esas ruinas. Ahora vivamos el presente sin amenazas. 

    Ignacio la tomó de la mano e hizo que se sentara en su regazo, le acarició la espalda y la atrajo contra su pecho, besando sus labios, sintiendo aquel amor tan inmenso. En eso llegó un tropel era Yves jugando con Sansón que llegaron interrumpiendo su momento. 

    —Sansón corre demasiado, no puedo alcanzarlo —dijo el chico ahogándose. 

    —No lo olvides, es un perro y puede llegar a correr más que tú —repuso Ignacio cariñoso. 

    —Tú también corrías en los acantilados tras el perro, ¿no te acuerdas? —preguntó Sara recordando a Roberto en la casa del acantilado. 

    —Sí, alguna vez me vienen vagos recuerdos, creo que cada día más —dijo él, comprendiéndola. 

    —Estoy segura de que llegarás a recordar toda tu vida —aseguró ella cariñosa—. Solo hay que esperar que por sí solos lleguen. 

    La felicidad se había instalado en aquella casona de los guardeses. Los meses pasaban y los hijos de Sara crecían, por fin llegó septiembre y de nuevo el colegio comenzaba. Para Yves fue más ilusionante reencontrarse con los compañeros del año anterior. De nuevo comenzaba un tiempo frenético de llevar al niño al colegio todos los días. 

    El tiempo pasaba lentamente igual que los meses. La navidad estaba a la vuelta de la esquina. Sara recibió un mensaje de Cloe en el que le decía que iría a verla por Navidad con Jaime y el niño, ella se puso muy contenta y fue deprisa al salón donde estaba Ignacio retrepado en el sofá. 

    —¡Viene Cloe, viene por navidad!¡Qué contenta estoy! —exclamó muy feliz, llorando de júbilo. 

    —Me alegro porque es lo que necesitamos para celebrar nuestra boda, quiero pedirte que te cases conmigo, ¿quieres ser mi esposa? —le preguntó nervioso mirándola lleno de amor. 

    Sara se quedó con la boca abierta no sabía qué hacer ni qué decir y se lanzó a sus brazos. 

    —¡Sí, sí! —dijo rodeando su cuello y besándolo en los labios. 

    —He pensado que es el momento de legalizar de nuevo, por segunda vez, nuestra unión —dijo él sonriente—. Si no quieres lo entenderé. 

    —¡Claro que quiero casarme contigo de nuevo! Te amo con locura y si Cloe está aquí, mucho mejor. 

    —¡Pues preparemos la ceremonia! Buscaremos una mujer que nos ayude en la casa y con el pequeño. Falta muy poco para navidad. 

    Sara aquella navidad iba a tener más de una sorpresa que no esperaría, Ignacio se las tenía reservadas. 

    Era 22 de diciembre cuando llegó Cloe con su marido y su hijo. Ignacio había ido a por ellos al pueblo. Cuando llegó a la casa fue una fiesta, se abrazaron con todo su cariño. 

    —Vale ya de abrazos, deja algo para mí —farfulló Jaime. 

    —Tendrás tiempo de abrazarla, ahora quiero mirarla. Qué guapa que estás, Sara, ser de nuevo mamá te ha embellecido. 

    —Ven a mis brazos. ¡Qué ganas tenía de verte! —Se abrazaron de nuevo una y otra vez—. También tenía muchas ganas de pasar una navidad juntos. Ha sido una sorpresa, no me esperaba verte. 

    —¿Sara, dónde está Yves? —preguntó Cloe. 

    —Jugando con Sansón en el campo. Cuando venga que juegue con tu pequeño, que se ve muy cortado, nos extraña —comentó Sara viendo al niño escondido tras su madre. 

    —¿¡Sansón!? —preguntó Cloe—. ¿Le has puesto Sansón a otro perro? 

    —Sí, es nuestro nuevo perro, Ignacio tenía uno igual que Sansón —dijo Sara con picardía. 

    —Eran tan parecidos que creo que eran iguales —dijo Ignacio. Se echaron a reír los cuatro. 

    —Roberto, ¿no te acuerdas de mí? —dijo Jaime curioso. 

    —Mejor me llamáis Ignacio. La verdad es que aún no tengo muchos recuerdos de esa vida, lo que me ha dicho Sara nada más. 

    En ese momento llego Yves con Sansón corriendo, como era habitual. 

    —Hola, Yves, ¿no te acuerdas de mí? —le dijo Cloe. 

    —Sí que me acuerdo —dijo Yves abrazándola. 

    Cloe besó al hijo de Sara y Jaime le dio la mano. 

    —Estás ya hecho un hombrecillo. Dame un abrazo —dijo Jaime contento. 

       Tras tanta muestra de cariño no tardaron en sentarse. Una vez todos alrededor de la mesa Cloe habló. 

    —Ha llegado el momento de que nos digas por qué Ignacio quería que pasáramos están navidades juntos —dijo Cloe. 

    —¿Ignacio os ha llamado? —dijo Sara sorprendida—. Yo pensaba que venías a verme de vacaciones. 

    —Sara, Ignacio no quería que tú supieras que él nos había llamado, por eso yo te dije que era mi idea —susurró Cloe divertida. 

    —Sí, yo los he llamado para que pasen estas navidades con nosotros porque quiero celebrar nuestra boda. Ya está todo preparado —dijo Ignacio con sonrisa burlona. 

    —¡Pero esto es una gran sorpresa! No lo esperaba —dijo Sara sorprendida y muy contenta porque veía cómo Ignacio se desvivía por darle todo lo mejor para ella. 

     —Todos estamos de acuerdo, ¿verdad, Yves? Todo lo hemos preparado para este momento. 

    —De verdad que lo tenías bien guardado—dijo Sara sorprendida. 

    —La boda será el día veinticuatro por la mañana. 

    —Solo tenemos un día para arreglarlo todo. 

    —No hay nada que arreglar, mañana te compras el vestido. Irá Cloe contigo de compras y podéis pasar una mañana de chicas. 

    —¿Y los invitados? Tendrás que decírselo a la gente que conoce a los Eliseda y Malo —le dijo Sara metida de lleno en la sorpresa. 

    —No hay invitados, Sara, tengo la cita en el juzgado. A nadie le va a importar mi tercer casamiento. Además, quiero que sea una ceremonia nuestra y de nadie más, sin invitados, sin nadie, solo nuestra familia y nuestros amigos. 

    —Mamá, ¿puedo ir a jugar con Jaime? —dijo Yves, refiriéndose al hijo de Cloe, que se aburría escuchando a los mayores. 

    —Sí, hijo, puedes ir a jugar —dijo Sara con una sonrisa. 

    —Mi hijo está encantado con el campo. Yves, cuida de Jaime, aún es muy pequeño —aconsejó Cloe. 

     Los niños salieron fuera de la casa y se quedaron los cuatro. 

    —Debemos preparar la comida —dijo Sara pensando y preocupada por la noticia de la boda, la había afectado—. No tenemos muchas camas para todos. 

    —No debes preocuparte, hemos traído en el coche un colchón hinchable para nosotros —dijo Cloe. 

    —Lo tenemos todo controlado—añadió Jaime sonriente. 

    —Voy a preparar una infusión, nos vendrá bien. Por lo menos a mí con esta sorpresa. 

    —Esa infusión no voy a despreciártela, Sara —susurró Cloe que fue a ayudarla a la cocina. 

    —Qué contenta estoy de verte de nuevo después de un año y medio, me siento feliz de estar aquí en este lugar tan lindo —dijo Cloe, emocionada. 

    —Me siento tan afortunada de que estés conmigo esta navidad. El año pasado lo pasamos solos los tres. Con mi embarazo no pensamos en hacer nada —repuso Sara. 

    —Este año es diferente, te vas a casar por segunda vez. Con el mismo hombre —le sonrió Cloe. 

    —Con el mismo hombre interior, pero no es el mismo en su físico, ni sus ojos, ni en su mirada, ni su piel es la misma —susurró Sara pensativa. 

    —Pero tú le amas igual, aunque no tenga los ojos de Roberto, ni su mirada —apostilló Cloe. 

    —Le amo igual porque sé que es Roberto y su amor por mí es el mismo, eso no ha cambiado, aunque no recuerde su vida anterior. 

    —No te preocupes porque recordará. Sus recuerdos los tiene ahí guardados, saldrán en el momento oportuno —aclaró Cloe. 

    —En eso tienes razón cada vez se acuerda de más cosas, no hay duda. Vamos, coge esas pastas, yo llevo las tazas en la bandeja. Por los niños no hay que preocuparse, cuando vengan agotados de jugar ya pedirán comida. 

    Pasaron la tarde entre charlas y risas, contando anécdotas del pasado. Jaime le contaba a Ignacio recuerdos y anécdotas de cuando trabajaban juntos. El hombre preguntaba por todos. Le venían trazos del pasado en vagos recuerdos, pero ya era cuestión de tiempo que recordara toda su vida anterior. Para él fue agradable estar con sus amigos. 

     Después de una cena ligera se fueron a dormir porque el día siguiente tenían muchas gestiones que realizar. Cuando se levantaron las dos mujeres se fueron de compras como estaba acordado y cuando terminaron llamaron a sus maridos y se fueron a un restaurante de la zona. 

    





  


 

   
    Capítulo 25 

    El regalo más bonito es un jardín de flores para Sara 

      

      

      

      

      

    “La navidad no se trata de abrir regalos 

    se trata de abrir nuestro corazón”. 

    Janice Maeditere 

      

      

      

      

      

      

    El día de Navidad por la mañana Sara se puso un vestido color hueso que se había comprado para la ocasión, porque no quería vestirse de blanco, a juego se había cogido una chaqueta. La mañana era fría, aunque hacía un sol radiante. Llegó el momento de ir al juzgado, fueron todos en los dos coches. El juez, muy solemne, los casó con una sonrisa, los novios sentían una inmensa emoción presente en sus miradas cómplices. Tras la ceremonia salieron del juzgado; ya eran marido y mujer después de aquel sencillo acto, y recibieron las felicitaciones de los allí presentes. 

    A Sara le extrañó que Ignacio no los llevara a un restaurante. Ella no le había preguntado por los planes para después de la ceremonia, con la emoción y la sorpresa se le había olvidado, y no había preparado suficiente comida para todos. Pensó que había cometido un error, con la emoción de los acontecimientos no habían hablado del tema de la comida. 

    —Perdona, cielo, pero ¿dónde vamos a comer? En casa no hay mucha comida —dijo temerosa. 

    —Tengo reservado en un restaurante especial, pero antes vamos a dar un paseo, quiero mostrarles a nuestros amigos un lugar alejado de aquí. 

    —Es que con la emoción se me había olvidado preguntarte —dijo ella suspirando ya más tranquila. 

    —No te preocupes, perdona si no te he dicho nada antes —mintió. Él tenía un brillo en sus ojos que ocultaban algo que ella no notó. 

    —No pasa nada, con los nervios y nuestros amigos aquí, se nos olvida el mundo entero. 

    —¡Venga, a los coches! Yo voy delante con Sara. 

    —De acuerdo. 

     Se subieron a los coches y se dirigieron al lugar que le había prometido Ignacio. Sara se sentía más tranquila, no le importó que no le dijera que ya tenía el almuerzo reservado, ya se le había pasado el disgusto que había tenido. Pero lo que más le extrañó fue que Ignacio había tomado el camino antiguo, el que llegaba a la mansión. Sara pensó que quizá al restaurante se llegaba por dicha carretera, pero no, Ignacio iba para la mansión. Ella no había estado en la casa desde el día que se encontró con el comisario, no le había interesado ir a ver las ruinas. No quiso preguntar, fuese lo que fuese quería recibir la sorpresa. Ignacio querría enseñarles a Cloe y a Jaime dónde estaba la mansión de los Eliseda y Malo, pero cuando paró el coche y vio lo que había delante de sus ojos, se quedó con ellos muy abiertos, bajó para ver aquel entorno más detenidamente. 

    —¿Te gusta? —le preguntó él tomándola por la cintura. 

    —¿Cómo has podido hacer todo esto, si no querías hacer nada en este lugar? 

    —No quería restaurar la casa, lo que quería era transformarla en algo mejor —dijo Ignacio sonriendo, había logrado su propósito de sorprender a Sara. 

    —Dios mío, has conseguido que todo esto no se parezca en nada a lo que había antes. 

    Cloe y Jaime estaban en un segundo plano, Yves portaba el cochecito del pequeño Roberto y estaba detrás de sus padres, mirando como ellos la maravilla que tenían delante. 

    Lo que estaba delante de ellos era un precioso jardín con variedad de plantas y flores, con calles que tenían arcos de hierro en los cuales se enredaban las plantas trepadoras que estaban siendo guiadas. 

     Sara entró en el jardín por uno de aquellos arcos y siguió caminando hasta el final de aquel sendero seguida de sus amigos. El camino la llevó al centro de una rotonda, donde se juntaban todas las vías que tenía dicho jardín, tenía un tipo de baldosa decorativa, cada vereda tenía un diseño a cuál más bonito. A Sara le gustó el que tenía unas mariposas hechas con pequeñas piedrecitas de colores, los demás eran de ladrillo cuadrado y uno de aquellos carriles lo formaban eses como si fuera una serpiente que caminaba y las piedras en zigzag. La plaza tenía cuatro bancos de hierro. En el centro una fuente de tres plantas donde el agua caía desde un surtidor, la más pequeña estaba arriba vigilando el jardín. 

    —La fuente la he construido para que beban los pajarillos —dijo Ignacio sonriente. 

    —¿Todo esto lo has construido para nosotros? —susurró Sara con lágrimas en los ojos. 

    —Es mi regalo de bodas para ti y mis hijos, aún tengo una sorpresa más que mostrarte. 

    —Cloe, ¿qué te parece el jardín? —se dirigió a su amiga sonriendo. 

    —Estoy que no tengo palabras, es muy bello, un jardín para disfrutarlo al máximo. Todo esto os lo merecéis. 

    —Aquí estaba la casa embrujada —dijo Sara pensativa—, Ignacio no quería reconstruirla. 

    —Por eso he construido este jardín, para que el mal rastro de esa mala mujer desaparezca de aquí para siempre. 

    —Has hecho muy bien, Ignacio, que la mala energía la vayan neutralizando las plantas. Todo esto es digno de admiración, tenéis que disfrutarlo —repuso Cloe sonriente. 

    —Es precioso, Ignacio, disfrutadlo y sed felices aquí los tres juntos —dijo Jaime admirando tanta belleza. 

    —Seguro que lo haremos. Y ahora seguidme, tengo la última sorpresa. 

    Todos quedaron sorprendidos con lo que dijo el hombre y fueron tras él, lo siguieron por uno de los dos senderos que se bifurcaban, el cual estaba lleno de plantas y arbolitos que en un futuro darían bellas flores. El jardín cambiaría cuando llegara la primavera y todo reluciría de otra manera. Ignacio se paró a la salida de aquel entramado de calles que tenía el parque. Frente a ellos había una casita pequeña que parecía de juguete por la manera en que estaba construida. 

     —Esta es nuestra casa —dijo señalándola. Sara se adelantó y miró aquella construcción con dulzura. Se puso la mano en su pecho ahogando un grito de admiración. 

    —¡Qué bonita es, parece de dulce! —expresó Sara. 

    —¿Te gusta? 

    —Sí, me encanta. 

    La casa era de una planta, pero con los tejados muy inclinados. Le salía otro tejado con una ventana, que era una habitación o una especie de solárium. La fachada principal tenía dos ventanas a los lados, y en la entrada, un porche y una ventana que daba más adentro. Debajo de la pérgola había un banco de hierro cerca de la puerta, con una pequeña mesa. Yves no pudo aguantarse y dio un grito de exclamación. 

    —¡Un parque con columpios donde podemos jugar! —exclamó el chiquillo. 

    Al lado de la casa y junto a los árboles había un recinto con columpios y caballitos de madera, todo para el juego de los niños. También tenía una canasta para jugar al baloncesto, todo rodeado por una verja blanca de madera. Yves dejó el cochecito del niño junto a su madre. 

    —Madre, ¿puedo jugar con el pequeño Jaime? —dijo el niño excitado. 

    —Sí, hijo, puedes ir —consintió su madre y los niños se fueron a descubrir juegos. Sara abrazó a su marido. 

    —Has pensado en todo. Gracias, amor, no tengo palabras para agradecerte todo esto que haces por nuestra familia. 

    —No tienes que agradecer nada, es una mejor calidad de vida para nosotros. Vamos, nos esperan. 

    Ignacio se dirigió a Cloe y a Jaime para que lo siguieran y llegaron a la puerta por un camino de losas de piedra entre el césped. Ignacio había construido la pequeña casa en la zona de arboleda, y donde antes estaba la mansión y sus alrededores era donde habían construido el gran jardín. 

    Un matrimonio salió de la casa en aquel momento con Sansón. Este no esperó, salió corriendo en busca de sus dueños, el matrimonio también se acercó a recibir a los señores de la casa. Ignacio les dio la mano y presentó a la pareja. 

    —Estos son Estevo y Maruxa. Estevo es el jardinero y Maruxa te ayudará en las labores de la casa y con la comida, vivirán en la casa de los guardeses. La camioneta la utilizará Estevo para el campo y lo que necesite. 

    —Mucho gusto, encantada de conoceros —dijo Sara. 

     —El gusto es nuestro, teníamos muchas ganas de conocerla tanto mi esposa como yo, es un placer serviros —dijo Estevo sonriente. 

    —Entrad por favor —dijo Maruxa abriendo la puerta, invitándolos a pasar. 

    Sara empujó el carrito del pequeño y entró. Se quedó alucinada. La casa por dentro era confortable, la mesa de comedor estaba junto a la ventana y lucía en el centro un gran ramo de flores, con un pascuero de flores rojas y al lado varias bandejas con aperitivos exquisitos, bebidas y refrescos. Junto a la chimenea, que estaba encendida, un sofá en forma de L y las puertas que daban a las habitaciones, en el frontal, al otro lado, había una puerta y desde allí salían las escaleras que llevaban al solárium. Sansón fue a acostarse junto a la chimenea, allí tenía su cama preparada. 

    —Tras esa puerta están vuestras habitaciones —indicó Ignacio mostrándosela a Jaime y a Cloe—. En esta parte hay dos habitaciones y un cuarto de baño. Es la puerta del centro. ¿Qué os parece? Aquí no hay que utilizar el colchón hinchable. 

     —Es una casa muy bonita —dijo Cloe. 

    —En este cuarto pueden dormir Yves y Jaime, hay dos camas. Ven, Sara, te muestro nuestro dormitorio. 

    Ignacio se lo había currado, había decorado la casa sin que ella lo supiera, ese era el regalo de bodas y de Navidad. Se lo había guardado, le tenía preparado en secreto, Sara iba de sorpresa en sorpresa. Entró en la sala seguida de Cloe, que tenía al pequeño Roberto en brazos para no ir empujando el carrito por todas las habitaciones. Jaime, que iba tras su mujer, se mantenía callado viendo a su amiga tan emocionada. 

    El dormitorio era grande y tenía un baño interior. En la otra habitación, que era la del pequeño, tenían la cuna en el centro y una cama. 

    —¡¿Cuándo te has traído la cuna?! —exclamó Sara cuando la vio tan bien arreglada. 

    —Sorpresa, también he puesto una cama por si Yves no quiere dormir solo en la otra sala. — Ignacio reía viendo a Sara tan sorprendida. 

    —Estoy que no sé qué decir —admitió Sara perpleja. 

    —Vamos, aún no lo hemos visto todo. 

    Salieron de la habitación y fueron a la cocina, la entrada estaba junto a la chimenea, bajo lo más alto de las escaleras. Era enorme, tenía una mesa en el centro y unos ventanales que daban al bosque. Ignacio había construido una valla junto a los árboles, la casa tenía una explanada no muy grande y la puerta daba a una zona sin hierba para llegar con el coche y descargar las compras. En eso llegaron los niños corriendo. 

    —Mami, tengo hambre —dijo Yves alterado y el pequeño Jaime venía tras él. 

    —Señora, ¿le pongo la comida a los niños? —dijo Maruxa sonriendo. 

    Ella llevaba muchos años casada, pero no había podido tener hijos. La mujer rondaría los cincuenta, habían sido emigrantes y habían regresado porque su marido, Estevo, había contraído una enfermedad de los pulmones y el médico le había aconsejado ir al campo, donde podía haber menos contaminación y el aire era más puro. Eso hicieron, habían tenido varios trabajos temporales hasta que Ignacio los contrató para llevar el jardín y el campo, le daban la vivienda, no tenían que preocuparse ello, y al hombre le pareció perfecto ya que estaría en contacto con la naturaleza. 

    Sansón se levantó, llegó a la cocina y se sentó junto a Yves que le acariciaba la cabeza. 

    —Hola, Sansón, ¿quién te ha traído a la nueva casa? —dijo el niño mirando al perro que lo que quería era un poquito de pan. 

    —Lo he traído yo por encargo de tu padre. Soy Estevo y mi mujer Maruxa, vamos a trabajar para vuestro padre. 

    —Estupendo, me alegro mucho —dijo el niño antes de meterse el pan en la boca. Tras comer los niños salieron de nuevo a jugar y esta vez Sansón se fue con ellos. 

    El pequeño Roberto también tenía ganas de comer, después de darle su toma, Sara lo acostó en su cuna y dejó la puerta abierta. Yves no se había dado cuenta del gran árbol decorado con alegres guirnaldas de colores. Tras el almuerzo Ignacio llamó al matrimonio y del árbol cogió dos cajas envueltas en colorido papel y les entregó los dos paquetes. 

    —Estos son vuestros regalos, esta noche la tenéis libre para celebra la Nochebuena, id a comer con vuestra familia. 

    —Muchas gracias, señor, esto no lo merecemos —dijo el hombre agachando la cabeza humildemente. 

    —Son vuestros regalos y os lo merecéis, ahora marchaos y disfrutad con la familia. 

    —Señora, la cena está hecha, solo falta calentarla y lo que se haga de aperitivo en el momento, en la nevera hay de todo. 

    —No te preocupes, Maruxa. Pasadlo bien y feliz Nochebuena —les deseó Sara. 

    —Feliz Nochebuena a todos. Mañana vendré. 

    —No tienes que venir muy pronto. Tómate tu tiempo —le dijo Sara a la mujer que la veía muy cortada, pero no tardarían en ser buenas amigas. 

    —Buenas noches. 

    Los esposos se marcharon contentos con sus regalos entre sus manos. Yves y Jaime llegaron agotados, igual que Sansón que se acostó en su cama al calor de la chimenea. 

    —Yves, a la ducha —ordenó Sara. 

    —Mamá, no quiero ir a la ducha, estoy cansado —le replicó el niño. 

    —Por eso mismo, a la ducha y a ponerte el pijama y Jaime también lo va a hacer, ¿verdad, Cloe?—dijo Sara. 

    —Vais los dos a la ducha, podéis hacerlo juntos. Sara, quédate aquí yo los baño, prepárales algo de comer, porque ellos no aguantan hasta la cena —dijo Cloe que conocía a los pequeños y sabía que en el momento en que cenaran se quedarían completamente dormidos. 

    —Venga al baño, cuando salgáis estará la cena lista. 

    Sara preparó la comida para los niños, mientras Ignacio y Jaime hablaban a la luz de la lumbre. Una vez que llegaron los niños y se sentaron a comer los ojos se les iban cerrado. 

    —Ya te dije que estos no aguantaban. Han estado toda la tarde jugando y sus cuerpos no les aguantan en pie. 

    —¿Y los regalos de Navidad? —inquirió Sara. 

    —¿Qué regalos, mami? —dijo Yves sin saber dónde estaba. 

    —Mañana se abren, que es el día de Navidad —decidió Sara que sabía que Yves con el sueño no iba a disfrutar de los regalos. 

    —Bien, mamá, porque tengo mucho sueño. 

    —A la cama, mañana muy temprano nos levantamos y vemos qué nos ha traído Papá Noel de regalo. Ahora ve a darle un besito de buenas noches a tu padre. 

    Los niños obedecieron y se fueron a su cuarto, no los habían arropado cuando ya estaban durmiendo. Después las dos mujeres regresaron y se sentaron con los hombres. 

    —Se han quedado dormidos enseguida, qué día de juegos han pasado. 

    —Ignacio, creo que una de las mejores cosas que has podido construir es un patio de juegos como el que has hecho—dijo Jaime sonriendo. 

    —Eso pensé, que los niños ya se tiran suficientemente tiempo con los videojuegos, quería que mis hijos jugaran al aire libre, como se hacía antes. 

    —Con todos los regalos que me has hecho estas navidades, el parque para los niños ha sido el mejor de todos y el más bello. Y esta casa nueva también los es, aunque a mí no me hubiese importado estar en la otra, aunque fuese vieja —dijo Sara mirando al que ya era su marido. Con el descubrimiento y tantos acontecimientos apenas habían hablado. 

    —Lo llevaba tiempo pensando, no sé cuidar de la tierra, la empresa no es lo mío, así que decidí disfrutar de mis hijos y mi esposa, vivir cada momento y todo el tiempo que me quede de vida. 

    —Gracias, amor mío, me haces tan feliz. 

     Sara le dio un beso y se le cayeron las lágrimas, que eran lágrimas de amor por Ignacio, y abrazó a su marido. Cloe y Jaime los miraban llenos de cariño por ellos, se sentían felices y más por poder estar juntos en aquellas navidades. 

    —Gracias, mi amor —dijo Ignacio que por un momento estaba ensimismado, Jaime lo miró extrañado. 

    —¿Qué idea ronda tu mente? —preguntó Jaime curioso. 

    —Jaime, cuéntame, ¿cómo fue mi muerte? —inquirió Ignacio dejando a todos sorprendidos. 

    —¿A qué viene eso? En este momento no es agradable recordar eso —dijo Jaime sin entender a Ignacio. 

    —Necesito saberlo, quiero saber cómo fue mi muerte —pedía el hombre con insistencia. 

    —Amor mío, no es necesario saberlo en este momento que tenemos la cena preparada —espetó Sara que no le gustaba la idea de que él se enterara de cómo murió. 

    —Por favor dímelo, quiero saberlo, quiero que me lo cuentes. 

    —Está bien, te lo diré. Fue una mañana, estábamos en la comisaria y nos llamaron pidiendo refuerzos porque había unos delincuentes en una casa. 

    —¿Siempre iba junto a ti? —preguntó Ignacio. 

     —Sí, éramos inseparables, estábamos en la misma unidad y nos hicimos muy amigos desde que nos conocimos. Cuando llegamos a la casa, no sabíamos cuántos delincuentes había dentro, nos tendieron una trampa. Antes de entrar nos recibieron a tiros, dispararon a diestro y siniestro, a mí me dio una bala en el brazo, pero la herida no fue grave. Tú estabas preocupado por mí, bajaste la guardia por venir a ayudarme y recibiste más de un balazo, uno de ellos mortal que te dio de lleno el pecho. 

    —¡Ignacio, ¿qué te pasa?!—gritó Sara preocupada. 

    Capítulo 26 

    Los recuerdos se almacenan y nos llenan de inquietud 

      

      

      

      

     “Hay tantas cosas para gozar y 

     nuestro paso por la tierra es tan corto, 

    que sufrir es una pérdida de tiempo. 

    Tenemos para gozar la nieve del invierno y 

     las flores de la primavera”. 

    Facundo Cabral 

      

      

      

      

    A Ignacio le dio un leve mareo y apoyó su cabeza en el respaldo del sofá. Comenzaba a hacer un viaje al gran almacén dormido de su memoria, y los recuerdos llegaron en cascada, en una explosión intermitente como si fuera un géiser. 

     Se veía arriba en el quirófano, su cuerpo lo veía abajo sobre la mesa quirúrgica, siendo intervenido por los médicos que se afanaban en salvarle la vida, pero no pudieron hacer nada por él. Roberto estaba de pie junto al médico, este salió para darles la noticia a sus familiares y él lo siguió fuera del quirófano. Vio a Sara desmayarse cuando se lo dijeron. 

    —Sara, estoy aquí, no quiero irme. Háblame, ¿por qué no puedes verme, por qué no me escuchas? 

    —Ignacio, por favor, no debes recordar. 

    —Sara, tienes que dejarlo que recuerde, es necesario que lo haga —dijo Cloe preocupada—. Ignacio, déjate llevar y recuerda todo lo que se venga a tu mente. ¿En ese momento estabas muerto? 

    Cloe tenía cogida la mano de Ignacio entre las suyas. Jaime estaba preocupado porque Ignacio tenía la cabeza echada hacia atrás, la piel de su rostro se veía muy pálida y su mente cabalgaba en recuerdos. Ahora estaba en la casa del acantilado, veía a Sara llorar un día y otro, ella no lo veía, ni lo escuchaba. ¿Por qué no lo veía ni lo escuchaba? 

    —Sara no me ve, ni me escucha. 

    En ese momento Ignacio escuchó en su mente a sus padres adoptivos. 

    —¿Mis padres? Sí, a ellos los recuerdo, están hablando de mí. 

    —Eso, recuérdalos, déjalos llegar —dijo de nuevo Cloe, que pensó que Ignacio tenía que recordar su vida. 

      —Dices que está muy grave, que se muere. Aunque sea duro, espera unos días… 

    —¡Pero, Estela! ¿¡Cómo me pides eso!? —exclamó Fidel—. No soy un animal. Él era nuestro amigo, ¿o no te acuerdas? 

    —No se lo puedes decir, piensa qué creerá, cómo reaccionará. No estoy de acuerdo. No se lo podemos decir. No se lo diremos. 

    —No, querida. No me pidas eso. Hay que decírselo, no hay otra salida. No me puedo quedar con ese cargo de conciencia. Hay que decírselo. 

    —¿Qué tenéis que decirme y por qué no queréis hacerlo? ¿Qué estáis ocultándome? ¿De qué estáis hablando que yo no me puedo enterar? 

    —De nada, cariño —respondió su madre angustiada—. No es nada, es solo una conversación entre tu padre y yo. ¿Verdad, Fidel? —Intentaba que el chico se conformara. 

    —Es algo más fuerte, si no, papá no tendría esa mala cara. ¿Qué me ocultáis? ¿Qué es lo que sabéis y queréis callar? Se te nota la preocupación, papá. 

    Roberto escuchó todo lo que decían, fue el momento en que se enteró de que no era su hijo, era adoptado. Tenía la necesidad de conocer a su verdadero padre. Se enfadó con ellos y fue a ver a su padre biológico. 

     A Ignacio le venían los recuerdos, eran como flashes, veía su vida como si de una diapositiva se tratase, veía imágenes que llegaban y se iban, y se vio en el hospital delante de aquel enfermo. 

    —Lo recuerdo muy bien. Me dijo que descubriera quién mató a mi madre biológica, recuerdo y me viene esa imagen. 

     —Llevo aquí muchos años y he tenido mucho tiempo para pensar. Le he dado muchas vueltas y te digo que la casa del acantilado es la clave, tiene que tener algún secreto, pues tu madre y su amante aparecieron en la arena de la playa sin sangre, por lo que sin duda los habían matado en otro sitio. Pero ¿dónde? Eso no lo sé. Yo intuyo que, como su amante era constructor, podía haber construido un sótano que no se refleje en los planos. 

    —Es una suposición tuya. No hay ninguna prueba en la que basarse. 

    —Ante mis últimas horas de vida, te juro que yo no la maté. Limpia mi nombre, aunque solo sea por mí, ya que tú no llevas mis apellidos y no te tiene que influir mi desgracia. Es lo único que te pido en mi lecho de muerte. Reta a tu padre, ya que él no pudo resolver ese caso, y él te convertirá en un buen investigador. 

    —Pobre padre mío, tantos años en la cárcel y sin ser culpable, me dijo que retara a mi padre adoptivo. No me gustan mis recuerdos. 

    —Tienes que dejarlos que lleguen, no los retengas —insistió Cloe. 

    —Ahora estoy en la playa, mi padre me ha alquilado la casa. Voy corriendo con Sansón, mi perro, él va delante de mí, a lo lejos veo a una joven, va a derribarla. Sansón, cuidado, pienso. 

    El perro, al escuchar su nombre se levantó y puso la cabeza entre sus piernas como si quisiera apoyarlo en aquel momento, Ignacio le acarició. 

    —Sansón, derribaste a aquella joven tan guapa. ¿Te acuerdas de lo que nos dijo? —le dijo al perro. 

         —Señorita, perdóneme. ¿Se ha hecho usted daño? 

    —No me ha hecho daño, estoy bien. Pero quíteme a este perro de mi vista. 

    El muchacho la tomó de la mano y la ayudó a levantarse. 

    —No sé cómo Sansón le ha hecho eso. Él nunca se porta así, es la primera vez que hace esto. 

    —Sansón, ¿recuerdas lo que te dije cuando ella se fue? 

    —Sansón, ¿te ha gustado la chica? Has tenido más suerte que yo. Pero, escucha lo que te digo, la voy a enamorar, cosa que tú no puedes hacer. Esta noche empezaré con mi plan, así podré entrar en la casa. Pero no puedo dejar de pensar que es muy guapa y que tiene unos ojazos negros que quitan el hipo. 

     —Lo que tú no sabes es que la quería enamorar y fui yo quien me enamoré como un loco de ella. 

    —Vamos, Sansón, a ver quién llega antes a la escollera. 

    —Corrimos hasta la escollera. 

    —Eso pensó de mí cuando me conoció —dijo Sara pensativa. 

    Roberto lo pensó, pero pronto se enamoró tan fuerte que había regresado a la vida por ella. 

    —Ignacio recuerda hasta sus pensamientos, eso es muy importante —apostilló Cloe. 

    —También me acuerdo de ti, Cloe. Iba a tu gimnasio, acudía a muchas clases. 

    —Cierto, allí aprendiste a controlar tu cuerpo, respetarlo y amarlo. Te interesó mucho el conocimiento de lo que el profesor impartía. 

    —Sí, todo eso lo practiqué con Sara y fue maravilloso. 

    —Ignacio, me amaste de una manera muy espacial, aprendí muchas cosas contigo y viví sensaciones que jamás olvidaré. 

    —Ahora recuerdo mi enfado, que mal me sentí el tiempo que estuve sin hablarte. ¿Cómo pude ser tan cínico? Recuerdo aquel día que llegué a casa y no estabas. No quería pensar en negativo, fui a la terraza y a lo lejos te vi, en la playa con Sansón, jugando en el agua, el perro te echaba las patas encima y caías al agua. No pude aguantar y bajé, dejé mis zapatos y los calcetines en la puerta de salida, me remangué el pantalón y caminé sobre la arena caliente. Cuando llegué a la orilla, el agua bañó mis pies. Y Sansón, al verme, salió a echarme las patas por encima, le acaricié y le dije: 

    —Muy bonito, yo trabajando y tú divirtiéndote con Sara. Os habéis olvidado de mí, ¿eh, Sansón? 

     —El perro de nuevo me derribó, cayendo junto a Sara que no paraba de reír. Yo la miré y le dije: ¿Te parece gracioso que me haya tirado con la ropa nueva? 

    —Sí. Me respondió mientras seguía riéndose. Me acerqué de rodillas y la besé en los labios. Porque enfadarme con ella no lo entenderé nunca. Nuestros encuentros de amor fueron a partir de aquel momento maravilloso. Pensé en lo estúpido de mi comportamiento y los días que había perdido. 

    —Son actitudes que nos llegan en la vida, porque hay que aprender de ellas —dijo Cloe que lo veía más calmado, como si fuera aceptando los recuerdos que le llegaban. 

    —Fue algo muy bonito el día que me enteré de la noticia de que mi hijo estaba en camino, fue muy bonito. —Ignacio se detuvo y luego prosiguió—: Entré en la casa y vi a Sara acurrucada en el sofá, me preocupé mucho. 

    —Sara, ¿qué te pasa? ¿Has tenido visiones de nuevo? 

    —No, es otra cosa. 

    —Cuéntame lo que te pasa, tienes mala cara. Llevas todo el día pensando, dándole vueltas, ¿verdad? 

    —Sí, llevo todo el día dándole vueltas porque tengo miedo. 

    —Miedo, ¿de qué, Sara? Por Dios, no me asustes más. ¿Qué es lo que tienes, qué es lo que te preocupa? 

    —Creo que estoy embarazada —sentenció ella. 

    —¿¡Embarazada!? Y eso, ¿cómo ha podido ser? 

    —Pues no lo sé, pero tengo miedo. Mucho miedo. 

    —¿Miedo a qué, mi niña? No voy a dejarte. Al contrario, estoy muy contento de ser papá. 

    —Pero yo tengo mucho miedo. ¿Y si mi niño escucha los susurros del acantilado como yo? 

    —Sara, no debes preocuparte por eso. El bebé no tiene por qué escuchar voces, puede que ese don solo lo tengas tú, nada más. 

    —Le quise dar ánimos—Ignacio miró a Sara recordando aquel bello recuerdo. 

    —Pero deja de preocuparte, porque yo estoy loco de contento. ¡Mi bebé! ¡Voy a ser padre! —me arrodillé ante Sara y besé su vientre, acariciándolo—. Vas a ser la mamá más bella del mundo. Te quiero, a ti y al bebé, a los dos. Esto lo debemos celebrar de manera muy especial en nuestro dormitorio. 

    Sara se derrumbó derramando lágrimas de emoción, escuchando los recuerdos de su marido. 

    —Yo también sentía mis miedos. 

    Se hizo un silencio porque todos estaban emocionados viviendo aquellos íntimos momentos. 

    —Sigue recordando —aconsejó Cloe. 

    —No debes recordar más, porque estás sufriendo con los recuerdos que te llegan —sugirió Sara preocupada. 

    —Sara, Ignacio debe recordar todo. Escucha a tu hijo, se ha despertado. Debe tener hambre. 

    —Sí, se ha despertado antes de la hora a la que le toca su comida. 

    Sara se fue para el dormitorio a cuidar al pequeño con dolor en su corazón, no quería dejar a su marido, sufría por él, los recuerdos le estaban haciendo daño. 

    





   





 

    Capítulo 27 

    Nuevos recuerdos, 

    sensaciones de una vida nueva 

      

      

      

      

    “La consciencia espiritual se  

    desarrolla cuando eres flexible, 

    espontáneo, desapegado y  

    amable con los demás”. 

    Deepak Chopra 

      

      

      

      

      

    Ignacio tenía a Cloe y a Jaime cada uno a su lado y al perro con la cabeza sobre las rodillas, mientras seguía recordando momentos. 

     —Cloe, recuerdo la cena de Navidad, antes de que mi hijo naciera. Estaba muy feliz, aquella noche estábamos todos. La cena transcurrió amena, yo ayudaba a mi madre a poner los platos, no quería que Sara hiciera nada esa noche. No quería aceptar la ayuda de los presentes cuando me la ofrecían, no quería que faltara nada. 

    —No faltó de nada, eso lo recuerdo muy bien —dijo Cloe pensativa. 

    —Cloe, había otra pareja, pero no me acuerdo. ¿Quiénes eran? —preguntó Ignacio. 

    —Era una amiga de Sara, venía de Madrid. 

    —Solo tengo un vago recuerdo de ellos. 

    —Poco a poco lo recordarás todo y a ellos también. 

    —Hice un brindis por la Navidad. Estaba tan ilusionado, más aún cuando abrió el regalo que mi madre le había comprado a mi hijo. Sara se sentía feliz allí, rodeada de toda su familia y amigos… 

    —Besabas a Sara cada vez que te acercabas a ella. Esa noche estaba muy contenta porque los susurros del acantilado le habían dado una tregua. 

    —Cierto, ahora no los escucha. ¿Sabes por qué le pasó eso? —preguntó Ignacio. 

    —No lo sé, yo creo que fue por el dolor de tu pérdida. Lloró mucho en su duelo, eso no la dejaba escuchar, pero lo que te digo es solo una opinión mía —dijo Cloe sin saberlo a ciencia cierta. 

    —La vida de Sara no fue fácil con esas visiones, yo tenía que abrazarla para calmarla, su cuerpo temblaba más de una vez, sentía pavor de lo que veía. De noche se despertaba sobresaltada cuando las pesadillas no la dejaban dormir. 

    —Sin duda Sara sentía eso, pero tenía que ayudar a la gente que veía porque los seres supremos lo querían así. Puede que después de tu muerte y del dolor de su soledad, los guías supremos seguro que le permitieron descansar de sus visiones. —Habló Cloe de algo que Ignacio no comprendía. 

     —Yo aceptaba lo que Sara me decía, porque la amaba y me había demostrado en muchas ocasiones que tenía razón. Lo que ella decía se cumplía sin estar en aquel lugar, me limitaba a no preguntar el porqué de aquellas visiones. 

    —Es mejor así, en la mayoría de los casos son intuiciones, lo ves tan claro que no dudas que no sea como lo percibes —dijo la mujer. Jaime escuchaba todo en silencio. 

    —Recuerdo cuando nació mi pequeño, fue una experiencia única cuando me lo dieron y lo tuve en mis brazos por primera vez, era tan pequeñito, tenía una carita tan redondita. Derramé lágrimas de amor por mi hijo. 

    Por su mente pasaron imágenes de su hijo desde que nació, cómo fue creciendo y se hacía grande, caminaba solo, luego llegaron los días de colegio. También le llegaban momentos de intimidad con Sara en su dormitorio, con solo la luz de las velas y el olor a incienso, aquella fragancia que ahora parecía oler, como si en aquel momento fuera transportado a aquel dormitorio. Se quedó callado, necesitaba estar en contacto con Sara en su intimidad, revivir cómo la miraba, cómo veneraba su cuerpo. 

    Recordó aquella noche tan especial para él. El cuarto estaba en penumbra, solo iluminado por unas velas en las esquinas del dormitorio, flores y fragancias, él la miraba con ternura. 

    —Pero ¿qué has hecho? Esto, ¿para qué es? La luz apagada y solo con velas y las flores… Qué hermoso. Gracias, Roberto. 

    ―Sí, esto sirve para que todo se vea más bonito. 

    La vio desnudarse muy despacio, e igual lo hizo él. Ella se sentó, esperando que tomara la iniciativa. Él se dio cuenta, la miraba y ella sentía vergüenza. 

    —Mírame. No sientas vergüenza, no hay por qué sentirla. 

    ―Es que me ruborizo, no puedo evitarlo. —Hizo lo que él le había pedido. 

    —Sí, sigue así, mirándome. Siéntate aquí, delante de mí. 

    El muchacho hizo que Sara se sentara y, de esta manera, besó sus labios con toda la suavidad del mundo, sin prisa; le acarició la espalda, sus brazos. 

    —¿Tú crees que voy a aguantar mucho así? —le dijo ella. 

    ―Sí, todo el tiempo que queramos estar. No hay prisa para la penetración, primero vamos a mirarnos, a sentir nuevas sensaciones, a amarnos, a disfrutar de nuestros cuerpos. Déjate llevar, relájate, bésame, acaricia mi cuerpo, siente. 

    —Estoy muy a gusto contigo —le dijo ella—. Es tan diferente… Se disfruta sin hacer el amor. 

    ―Lo estamos haciendo, solo que con más consciencia. No podemos terminar en cinco minutos, se pierde mucho tiempo en la vida viendo la tele y luego, en la cama, no se tiene tiempo para el coito y solo dura cinco minutos. Tenemos todo el tiempo para disfrutar de este momento dulce entre tú y yo. 

    —Es cierto, a mí siempre me ha gustado hacerlo contigo. La primera vez fue una pasada. 

    —Esta será mucho mejor, solo tienes que sentirlo y ver cómo te necesito. Te quiero y deseo tu cuerpo, tus besos. 

    —Yo quiero estar contigo, sentirte a mi lado, amarte. —Él, mientras ella hablaba, le besaba el cuello y no dejaba de acariciarla. Ella se sentía como si flotara y habló de nuevo—: Me gusta este olor, ¿qué es? 

    —Incienso, para perfumar este momento y que tu energía y la mía solo sean una en esta postura en la que estoy dentro de ti. 

    —Sé que tú tienes otras creencias sexuales, pero ten paciencia, yo quiero aprender de ti a compartir estas sensaciones —dijo ella tímida. 

    —No te preocupes, mi vida, poco a poco se va aprendiendo, es un camino y una serie de prácticas que solo nos conducen a disfrutar del sexo de un modo intenso y profundo. Cuando eres aprendiz del sexo consciente y de tu sexualidad, se descubre algo maravilloso, pero solo se llega a compartir con la persona amada, no interesa otra manera de hacerlo. Yo solo quiero estar y hacerlo contigo, eso me llena de paz y amor. 

    —¿De dónde viene esta enseñanza en la que tú crees? 

    —Existen variantes como el budismo, el tantra… Existen en países como China, India, Indonesia. Allí, esto es una disciplina. 

    —¿Y tú esto lo aprendiste en una escuela? 

    —Sí, daba clases de yoga y ofertaron un curso de sexualidad sagrada. 

    —Yo ignoraba que esto se aprendiera. 

    —Lo hice en el centro de Cloe. El maestro nos ayudó mucho a comprender que el sexo no es solo tener un orgasmo y después quedarse dormido, es una filosofía de vida. 

    Llevaba mucho rato en silencio y Cloe se preocupó, le apretó la mano. 

    —Ignacio, ¿qué te pasa? Te has quedado callado —preguntó inquieta, aquel silencio no le gustaba. 

    —¿Por qué aprendí el tantra? —preguntó el hombre curioso. 

    —¿No lo recuerdas? Fue en mi centro, uno de los maestros que impartía terapias de pareja. Tantra, Medicina China. Me preguntaste cómo podrías ser mejor en las relaciones sexuales con tu pareja. Te aconsejé y el maestro te ayudó a comprender que el sexo no es solo tener un orgasmo y después quedarse dormido, es una filosofía de vida y a ti te interesó tanto que fuiste el mejor alumno, pero no fue todo bonito, tu chica te dejó. 

    —De eso no me acuerdo, si me dejó es que no me quería —dijo Ignacio sin recordar a su primera novia—. Después conocí a Sara y ella si me comprendió. 

    —Ella fue la mujer que te amó en el pasado, te ama en el presente y con tu muerte no te olvidó. 

    —Siento que estoy llegando al final de mi vida, lo presiento, una mañana me preparaba para irme a trabajar, pero Sara me estaba poniendo obstáculos a cada paso. 

    —Sara, me voy, cielo, se me hace tarde —decía el joven besándola. 

    —No quiero que te vayas, quédate conmigo. —Le ponía carita de enfado, no lo quería dejar ir. 

    —Tengo que trabajar. Dentro de una semana me voy a coger unos días libres, iremos donde tú quieras y llevaremos a Yves a un parque zoológico. ¿Qué te parece? —le dijo para conformarla. 

    —Bésame otra vez —pidió Sara sin escuchar lo que él le decía. 

    —Pero ¿qué te pasa? Qué pesada estás hoy con los besos, parece que no voy a volver. Vendré esta noche y te llenaré de besos. Voy a darle un beso a mi hijito. 

    —Cuando volví de despedirme de mi hijo que dormía, Sara se puso en la puerta y me intentó retener de nuevo, Cloe. Ese fue mi último día. 

    —Debes recordarlo y enfrentarte a tu muerte, para liberarte del todo y poder enfrentarte a todos tus recuerdos. 

    En la puerta le dije: 

    —No me digas que quieres otro beso —sonrió Roberto al verla apoyada en la puerta. 

    —Uno no, un millón —respondió Sara casi en sus labios, podía sentir su aliento. Se besaron de nuevo hasta que Roberto le dijo: 

    —Me voy, cielo, pórtate bien y espérame esta noche como tú sabes. 

    —Lo haré, no lo dudes —dijo ella con languidez. 

    —Fue la última vez que la vi, ya no volví a la casa de nuevo. Llegué a la comisaria, Jaime, y te vi allí aquella mañana. Acababa de llegar cuando nos llamaron pidiendo refuerzos porque había unos delincuentes en una casa. Sí, eso ya lo recuerdo, Jaime. 

    —Siempre íbamos juntos —dijo Jaime apretándole la mano.  

     —Sí, querido Jaime, éramos inseparables. Cuando llegamos a la casa, me dijiste: No sabemos cuántos delincuentes hay dentro. Esto me huele a una trampa. —Ignacio, continuó recordando—. Y antes de entrar nos recibieron a tiros, dispararon a diestro y siniestro. Una bala te dio en el brazo, yo quería ayudarte, la herida no era grave. Tuve mala suerte, dispararon contra mí, me dieron en el pecho, en aquel momento ya no recuerdo nada más, todo se volvió oscuro. 

    —Fue así como todo sucedió, quería que me hubiese pasado a mí —espetó Jaime entristecido. 

    —No digas eso, Jaime. No te sientas culpable, todo es como tiene que ser. Dame un abrazo. 

    Ignacio abrazó a los tres con lágrimas en sus ojos. Había recordado su vida, su pasado y ahora tenía que afrontar el futuro sabiendo lo que había hecho por Sara. Había vuelto a la vida con todas las consecuencias que eso conllevaba, pero su amor fue más fuerte que la razón. 

    





   





 

    Capítulo 28 

    Los susurros se escuchan en la noche de Navidad 

      

      

      

      

     “En la vida no hay nada que temer,  

    solo que entender”. 

    Marie Curie 

      

      

      

      

      

      

    Sara estaba con el pequeño, lo había cambiado y le dio de mamar. El niño tenía hambre, después de comer lo mantuvo en sus brazos por mucho tiempo, debía meterlo en su carrito y llevarlo al salón o quizá dejarlo en su cuna con su juguete. Debía ir con su marido, acostó al niño y le dio una gasa grande para que jugara con ella, la enredaba en sus dedos hasta que se dormía. El pequeño se quedó tranquilo, no protestaba, así que después de dejarlo se metió en el baño, se peinó y se recogió el cabello, después se puso un vestido negro. Una vez arreglada se pasó por el cuarto del bebé que seguía en su cuna tranquilo. Sara dejo una pequeña luz encendida y salió hacia el salón, vio a los tres abrazados y al perro con la cabeza entre las piernas de Ignacio. Era una bella estampa. 

     —¿Qué os parece si se hace la cena? —dijo Sara para que todo pareciera normal. 

    —Yo te ayudo a prepararla. Ignacio se ha quedado un poco debilitado, le vendría bien algo caliente. 

    —Creo que la cocinera ha dejado un caldo hecho, voy a calentarlo. 

    —Te has puesto muy guapa —dijo Ignacio mirándola. 

    —Gracias, cielo, ahora te traigo el caldo. 

    Sara se fue a la cocina y Cloe tras ella. Una vez allí se abrazó a su amiga. 

    —Ignacio ha recordado toda su vida, ha sido increíble. Cómo te ama ese hombre, tanto que parece imposible un amor así. 

    —Yo también lo amo con toda mi alma y con todo mi corazón. Vamos a pasar una velada feliz, lo vamos a intentar. Estas serán las primeras navidades de una nueva etapa en mi vida sabiendo que él ya me recuerda. 

    —Sara, lo debe hacer, esto es como un milagro, aunque no tenga explicación. 

     —Aquí está el caldo, voy a calentarlo. Luego le llevas dos tazas y sigo preparando la cena. Ya está el caldo listo puedes llevarlo. 

    —Llévalo tú, cariño —dijo Cloe poniendo las dos tazas en una bandeja. 

    Sara fue, llevó las dos tazas y las puso sobre la mesita de centro. 

    —Sansón, a tu sitio —ordenó Sara al perro. Éste la obedeció, aunque le dedicó una mirada profunda, como diciéndole que no estaba de acuerdo con irse a su rincón. 

    —Estoy preparando la cena, ¿os parece bien? —inquirió Sara. 

    —Estupendo —afirmó Ignacio—. Lo que no me podía imaginar era que esta noche nuestros niños no nos acompañaran. 

    —Para eso no los debíamos haber dejado jugar todo el día —razonó Sara mirando a Ignacio. 

    —No pasa nada, mejor es que descansen, mañana les espera otro día de juegos —afirmó Jaime. 

    —¿No tenéis frío? —preguntó Sara que había sentido una ráfaga de brisa helada. 

    —No, lo que yo noto es que hace demasiado calor con la chimenea con tanta leña —apostilló Jaime. 

    —Voy a ayudar a Cloe, vosotros sentaos a la mesa. 

    Sara se fue para la cocina. 

    —¿Cloe, no tienes frío? —le preguntó Sara—. Es como si tuviese el cuerpo cortado. 

    —Será por tantos acontecimientos que han pasado en este día con la boda, la sorpresa de esta casa, lo importante de los recuerdos de Roberto. 

    —Puede ser que sea eso, aunque mi marido ya nunca será Roberto. 

    —Cierto —dijo Cloe y abrió la nevera—. Sara, no puedes imaginarte cuántos mariscos cocidos hay en el frigorífico. 

    —Podemos poner una bandeja de ellos en la mesa y luego el caldo. ¿Qué te parece? A mí no me apetece comer mucho. 

    —Creo que es una buena idea. Con el día que llevamos hoy estamos a tope —dijo Cloe sonriente. 

    —Sí, es cierto. ¿No has escuchado nada? —preguntó Sara extrañada. 

    —¿A qué te refieres, has escuchado a los niños? Se habrán despertado. 

    —No, Cloe, no he escuchado a los niños, es que me ha parecido oír algo extraño, pero no sé qué ha podido ser —dijo Sara confusa. 

    —No te preocupes, será este día tan agotador. Anda, no nos demoremos más, se van a impacientar.  

    Llevaron las bandejas de mariscos a la mesa y una botella de vino blanco. 

    —Ya estamos listas, la mesa nos espera para comer. 

    Sara se dio cuenta de que el árbol se movía levemente, se extrañó de aquella suave brisa. Los demás seguían comiendo y riéndose, ajenos a lo que le Sara estaba pensando. Ella estaba inquieta, observó cómo la llama de la chimenea parecía que se quería apagar, escuchó un leve ruido y sintió sobre su hombro como si le rozara una brisa fría. Un suspiro le llegó a su cuello, un susurro que la dejó fría. Ella no pudo reprimir un grito de pánico y todos la miraron alarmados. 

    —¿Qué te ocurre, Sara? —le preguntó Ignacio, preocupado porque vio que a Sara se le había puesto el rostro muy pálido—. ¿Qué tienes, mi amor? 

    A Sara le entró cierto desasosiego, creyó oír su nombre pronunciado por una voz hasta entonces desconocida. Con su mano puesta en su garganta, ante las miradas asustadas de todos, dijo: 

    —Están aquí, han regresado de nuevo. 

      

    Fin 

    





  


 

   
      

    Nota de la autora 

      

      

    Queridos lectores:  

    Como muchos sabéis soy una escritora de brújula, me dejo llevar por mi creatividad y mis personajes. Quiero contaros por qué escribí la segunda parte de “Susurros en el acantilado”. 

    Mis pensamientos no eran escribir una segunda parte, pero son muchos los lectores que me lo han pedido. Querían saber más de Sara, la continuación de “Susurros en el acantilado”, una novela romántica erótica basada en el sexo tántrico. 

    He decidido crear una segunda parte, como mis lectores me han pedido, con más casos paranormales y menos erotismo que la primera. “Susurros en el acantilado” fue catalogada como una novela paranormal, pero no dejaba de ser una novela romántica erótica con pinceladas paranormales que tenía el sexo tántrico como hilo conductor. Esta segunda parte es muy diferente a la primera. Espero que sea de vuestro agrado, que esta novela os llene de emociones y espero que la disfrutéis tanto como yo escribirla.  

    Gracias por darle una oportunidad a esta historia y si la lees deja tu valoración en Amazon, me haría una inmensa ilusión.      

  

  


 

   
      

      

    [image: libro2.jpg] 

      

      

      

      

    María González Pineda nació en Badolatosa (Sevilla) en 1955. Comenzó a trabajar a una edad muy temprana, trasladándose muy joven a Barcelona. Al poco tiempo de casarse emigró a Suiza donde nació su única hija. En 1992 regresó a España y se instaló en Coín, donde reside actualmente. En 1998 se trasladó a una casa en el campo, donde la monotonía del lugar la sumió en una gran tristeza y soledad hasta que descubrió la escritura, encontrando la motivación necesaria para huir de estos sentimientos que desaparecieron entre las letras. 

      

      

  

  


 

   
      

      

      

    Puedes encontrarme en: 

    Página web del autor: http://elsitiodemariaa.blogspot.com.es 

    Facebook: https://www.facebook.com/maria.gonzalezpineda 

    https://www.facebook.com/ElsitiodeMaria 

    Twitter: https://twitter.com/ElsitiodeMaria 

    https://plus.google.com/u/0/116398984347540923296 

      

    Correo: mariagoneda@gmail.com 
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